


p AD 

ON 
A C 

O 
YER 

cONSEJO DE COLABORACIÓN NACIONAL, 

Duránt, 
Severo Martínez Peláezt, Carlos González I Alberto Saladino, José Luis Balcárcel, Miguel Conch 

18:. 

157 
***- ** 

Marúm Doger Corte, nrique Dussel, Enrique de 

José 

la Garza, Carlos Vilas, Bolívar Echeverríat, Arnoldo Martínez Verdugo, Raquel Sosa, María Rosa Palazát Héctor Díaz Polanco, Salvador Millán, Alejandro GalL 

RECTOR 

zón, vez, Francisco Piñón, César Delgadot, Estela Calloni Mercedes Durandt, Carmen Lira, Sol Arguedas, Sail Ibargoyen, Adolfo Sånchez Rebolledo, Dimas Lidio Pittyt, Javier Menat, Jorge Tumert, Eduardo Montest. llán Semo, Elvira Concheiro, Gilberto López y Rivas, Pablo Marínez, Roberto Escudero, Felipe Campuza- no, Raúl Páramo Ortega, Carmen y Magdalena Galin- 

Mtro. José Alfonso Esparza Ortiz 

SECRETARIO GENERAL 

Dr. René Valdiviezo Sandoval 

dialictica 
DIRECTORA DE FOMENTO EDITORIAL 

Dra. Ana María Huerta Jaramillo 
do, Norma de los Ríos. 

DIRECCIÓN 

dialéctica. Año 39, N° 48, enero-junio de 2015, es una publicación semestral editada por la Benemérita Uni- versidad Autónoma de Puebla, con domicilio en 4 sur 104, col. Centro, C.P. 72000, Puebla Pue.,y distribui da a través de la dirección de la revista dialéctica, con domicilio en Palafox y Mendoza 227, col. Centro, C.P. 

Roberto Hermández Oramas 
Gabriel Vargas Lozano 

cONSEJO EDITORIAL 

Juan Mora Rubiot 
Alfonso Vélez Pliegot 
Silvia Durán Payan 
María del Carmen García Aguilar 
Mario Salazar Valientet 

72000, Puebla, Pue., Tel. 01 (222) 246 10 02 www.revistadialectica.org, revistadialéctica@hotmail.com. 
Editor responsable Dr. Roberto Hernández Oramas, rhernandezoramas@gmail.com, Reserva de Derechos al uso exclusivo 04-2014-031112103600-102 ISSN (en trámite), ambos otorgados por el Instituto Nacional 

José Ramón Fabelo Corzo 
Gerardo de la Fuente Lora 
Gilberto Valdes Gutiérrez 

de Derecho de Autor. Con Número de Certificado de Licitud de Título y Contenido: (en trámite), otorga- do por La Comisión Calificadora de Publicaciones y 

CONSEJO ASESOR Y COMITÉ DE AREITRAJE NACIONAL E INTERNACIONAL 

Revistas Ilustradas de la Secretaría de Gobernación. 
Impresión, diseño y formación: Editorial Lapislázuli S.A. de C.v., Tecamachalco #43-A Col. La Paz 
C.P. 72160, Puebla, Puebla, México. 

Adolfo Sánchez Vázquezt, Pablo González Casanova, Enrique Semo, Sergio Bagút, Agustín Cuevat, Angelo Altierit, Sergio de la Peñat, Jaime Labastida, Georges Labicat (Francia), István Mészáros (Inglaterra), Luis Villoro Toranzot, Wenceslao Rocest, Luis Cardoza y Aragónt, Adam Schaff t (Polonia), Giuseppe Vacca (Italia), Elmar Altvater (Alemania), Vjdkoslav Mikecin (Croacia), Francisco Fernández Bueyt (España), Ruy Mauro Marinit (Brasil),. John Holloway (Inglaterra), Juan Bromt, Samir Amin (Senegal), Arturo Arndrés Roigt (Argentina), Víctor Flores Olea, Nestor García Canclini, Amaldo Córdova, Lucio Oliver Costilla. 

Este número se terminó de imprimir en diciembre 
de 2015, con un tiraje de 1000 ejemplares. Costo del 

ejemplar $50.00 (cincuenta pesos). 
Las opiiones expresadas por los autores no necesa 

Tamente reflejan la postura del editor de la publicación. 
Queda estrictamente prohibida la reproducción

total o parcial de los contenidos e imágenes de la 

publicación sin previa autorización de la Beneménta 

Universidad Autónoma de Puebla. 



ADOLFO SÁNCHEZ VÁZQUEZ 
A CIEN ANOS DE SU NACIMIENTO 

(1915-2015) 

Gabriel Vargas Lozano 



NOTA INTRODUCTORLIA 

E 121 de junio de 1984, la Universidad Autónoma de Puebla otorgó Lel doctorado honoris causa al filósofo Adolfo Sánchez Vázquez, en reconocimiento no solo de su obra académica e intelectual, sino funda- 
mentalmente por la solidaridad que siempre mostró con la universidad 
poblana, sobre todo en sus momentos mas álgidos. El discurso pronun- ciado en esa ocasion y titulado "La razón amenazada" es más que una 
prueba fehaciente: "La vida de una universidad tiene que ser sustancial 
mente ejercicio del pensamiento; pero de un pensamiento que no se 

conciba a si mismo como un fin en si, sino como pensamiento para la 
comunidad en sus diversos niveles (estatal, nacional y universal). En este 
sentido, cabe decir que la Universidad Autónoma de Puebla en todos 
estos años dificiles ha permanecido fiel, contra viento y marea, a su lema: 
Pensar bien para vivir mejor". 

Desde sus primeras páginas la revista Dialéctica gozó de su apoyo y co- 

laboración. Como toda publicación universitaria, más con una existen- 
cia de casi cuarenta anos y una definida linea editorial, nuestra revista 
ha sufrido amenazas contra su existencia. Sánchez Vázquez nunca dudó 

en salir en nuestra defensa y hacer valer, junto con otros intelectuales, la 
fuerza de su pensar. 

A cien anos de su nacimiento, y uniéndonos a los homenajes de re- 

presentativas instituciones universitarias, Dialéctica dedica este número 
especial como muestra de agradecimiento por lo que nuestra revista sig- 
nificó para él. 

Los trabajos de Gabriel Vargas Lozano que aquí presentamos, varios 
de los cuales han aparecido en nuestras páginas, bien merecen ser publi- 
cados en un libro de nuestra editorial, pero la relación que nos une a la 
persona y al pensar del Dr. Adolfo Sánchez Vázquez justifican su publi- 

cacion en este homenaje que la Benemérita Universidad Autónoma de 

Puebla y la revista Dialéctica rinden hoy. DR. ADOLPO sáNcHEZ VÁZQUEZ
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ApOLFO SANCHEZ zQUEZ 
A CIEN ANOS DE SU NACIMIENTO (1915-2015) 

dolfo Sánchez Vázquez nació en Algeciras, Cádiz, el 17 de septiem- Abre de 1915 y murió el 8 de julio de 2011, a unos meses de cumplir los 96 años de edad. Como Se sabe, a través de sus propios testimonios 
en textos como Mi obTa filosofica y "Postscriptum político-filosófico", su autorreflexión a traves de un ciclo de conferencias ofrecidas en la Cá tedra "Maestros del exilio español" de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM en noviembre de 2005 y que dieron origen al libro titulado U'na trayectoria intelectual comprometida (UNAM, México, 2006), así como en 
numerosas entrevistas, el autor expone que su obra se desplegó en los 
campos de la poesia, la estetica, el marxismo como filosofia de la praxis, la filosofia política y la moral, el socialismo y la reflexión sobre la utopía. La aportación del filósofo ha sido valorada por sus propios discípu- los, colegas y amigos a través de libros como: Praxis y flosofia. Ensayos en 

homenaje a Adolfo Sánchez Vázquez (Grijalbo, México, 1985) coordinado 
por Juliana González, Carlos Pereyra y Gabriel Vargas Lozano, con moti 
vo de sus 70 años de edad. Diez años más tarde, la Facultad de Filosofía 
yLetras de la uNaM publicó dos libros: En torno a la obra de Adolfo Sánchez 

Vázquez (UNAM, México, 1995) compilado por quien esto escribe y Adolfo 
Sánchez Vázquerz: los trabajos y los dias (UNAM, México, 1995), cuyo editor 
fue su amigo y colega Federico Alvarez y que compendia semblanzasy 
entrevistas; la Universidad Autónoma de Puebla, que le otorgó su primer 
doctorado honoris causa (junio de 1984), le publicó su libro Sobre filosofia 
ymarxismo (UAP, Puebla, 1983, con prólogo de GVL). En España, la Fun- 
dación de lnvestigaciones Marxistas publicó su libro Escrilos de politica y 
Jlosofia (Editorial Ayuso, Madrid, 1987, que incluye una cronología muy 
detallada escrita por la filósofa Ana Lucas). Con motivo de su noventa 
aniversario, la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM organizó en sep- 
uembre de 2005, un coloquio que dio origen a un libro coordinado por 

Anbrosio Velasco Gómez titulado Vida y obra. Homenaje a Adolfo Sánchez

Vazquez (UNAM, México, 2009), cuya presentación estuvo a cargo del Dr. 

JOse Narro Robles, rector de la UNAM y que incluyó un saludo del Dr. Ra-

mon de la Fuente, exrector de la misma universidad. Infortunadamente, 

a, nueva época, año 39, número 48, enero -junio 2015, edicion especia 
-
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ido asistir por problemas de salud. 

blicó en España un número es- 

entífica de la cultura Anthropos 

de la Facultad Filosofía y Letras nos unin 
en esta ocasión, el homenajeado 

no pudo 

Agreguemos 
también que en 1985 se publi 

pecial de la revista de 
documentación cien 

V. 
posteriormente, 

han sido editados otros libros en los que se valora s 

obra. De igual forma, los días 1, 2 ya de septiembre de 2015 se organizá 

en la Facultad de Filosofïa y Letras de la UNAM, un coloquio con moti 

del centenario de su nacimiento que seguramente dar� origen a un nne- 

vo libro. La simple mención de todas estas publicaciones, más los doc- 

torados honoris causa que le otorgaron diversas universidades como la 

UNAM, la BUAP, la Universidad Complutense, la Universidad de Cádiz. 

la UNED y otras, nos da una idea del ampiho reconocimiento que se le otor 

gó a su vida y a su obra. Llama poderosamente la atención que un filóso- 

fo que siempre se afimó como marxista obtuviera dicho reconocimiento 

en tiempos adversos a esta concepcion. A mijuicio, este hecho procedió 

de su firme posición militante en contra del fascismo tanto en su natal 

España, participando en la Guerra Civnl, hecho que le llevó al exilio en 

nuestro país; de su capacidad creadora que no se limitó a la exégesis 

de los clásicos; a su posición critica y autocritica, del amplio espectro de 

sus reflexiones que abarcaron la poesia, la crítica literaria, la filosofia 

política, la ética, la estética y sus consideraciones sobre la naturaleza del 

exilio; de su compromiso con las principales causas sociales en México 

y Latinoamérica; del amplio reconocimiento que hizo a sus colegas con 

motivo de homenajes o presentaciones de sus libros y de su labor com- 

prometida con la universidad que le dio acogida: la UNAM. 

Ahora bien, con motivo de la conmemoración del centenario del na 

cimiento del filósofo hispano-mexicano, he reunido en este volumen 

especial de Dialéctica, revista que, por cierto, siempre tuvo un apoyo de 

cidido del Dr. Sánchez Vázquez y en la que dio a conocer muchos de sus 

valiosos ensayos, una serie de trabajos que publiqué sobre su vida y su 

obra en diversos lugares, en un periodo que va de 1980 hasta 2013. 

Tuve el honor de acompañar al maestro Sánchez Vázquez en diversos 

momentos de su existencia durante 38 años y desde diversas posiciones: 
como discípulo, colega, colaborador y amigo. Primero lo conocí en la re-
lación maestro-alumno, cuando tomé sus cursos sobre Estética y filosofía 
de Marx tanto en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 

Guadalajara como posteriormente en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM. En esta última, en que cursé estudios de maestría y docto- 
rado, fui nombrado su asistente, en 1973, en la cátedra de "Filosofía de 
la historia". 

al Sindicato de Académico de 
huelga para lograr

Perso
la UNAM (SPAUNAM) en 1974 y en 1975 fuimos a la 

nal. 

fue muy fuerte, tanto al interior de la Facultad, en la Universidad y en 

en 
contra del sindicalismo académico y propiciaron la formación de 

do ordinador del comite de prensa del comité de huelga de la Facul-

el reconocimiento de 
estro sindicato. La lucha

toridades desarrollaron una fuerte campaña
la opinión pública.

ciones del personal academico. En aquella ocasión fui nombra-
tad 

e el enorme privilegi0 de difundir textos escritos de SánchezAauez, del gran traductor y maestro wenceslao Roces, del historiador luchador haitiano Gerara rierre uharles, del escritor puertorriqueño 1is González y otros mas. Para tratar de solucionar el conflicto, las au- toridades y el sindicato acordaron un recuento que ganaron las asocia-
cianes (AAPAUNAM), sin embargo, la lucha continuó tras la fusión del sindicato de trabajadores (STEUNAM) y el sSPAUNAM, que implicó también 
1una segunda huelga que dio origen al STUNAM. En aquellos difíciles días, 
Sánchez Vázquez me comento, entre bromas y veras, que si conocía al-
auna universidad que requiriera un especialista en los Manuscritos econó-
ico-flosóficos de 1844 en caso de que nos corrieran. En efecto, sobre ese 
texto de Marx, Sánchez Vázquez publicó un importante libro titulado 

Filosofia y economia en el joven Marx, que tuve el privilegio de presentar
en la librería El Agora, dirigida por nuestro amigo y filósofo José Tavlor.

En 1975 se reactivó la Asociación Filosófica de México creada en 1969 

y cuyo primer presidente fue Leopoldo Zea. Yo formé parte activa del co- 

mité organizador del Primer Coloquio Nacional de Filosofía que se llevó 

a cabo en Morelia, Michoacán. El presidente de la Asociación Filosófica 

de México era Eli de Gortari y el vicepresidente Sánchez Vázquez. Este 

coloquio fue histórico, ya que por primera vez se reunían las diversas 
corrientes filosóficas de México (principalmente los representantes de 

la filosofia marxista, latinoamericanista y analítica) y una serie de muy 
distinguidos invitados del exterior como Mario Bunge, Marx Wartofsky, 
Carol Gould, José Ferrater Mora, Francisco Miró Quesada, Gajo Petrovic 

y otros. En ese coloquio tuve que hacerme cargo de la organización local 

ante la renuncia del maestro Severo Iglesias, quien era director de la 

Facultad de Filosofía de la universidad sede, debido a un conflicto ajeno 
a la AFM. A este hecho se agregó que las autoridades de la universidad 

también tenían ciertas resistencias debido a la presencia del doctor Eli 

de Gortari, quien había sido rector de la UMSNH Y obligado por el gobier- 

no estatal a renunciar debido a un cambio de la ley orgánica. A pesar de 

todo, el Coloquio se realizó con un gran éxito. El Segundo Coloquio Na- 

Clonal se celebró en 1977 en la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
En aquellos años surgió un movimiento de sindicalización de los tra- 

bajadores administrativos y académicos. La Universidad había crecido 
Cuantitativa y cualitativamente y la naturaleza del trabajo se había vuelto 
más compleja. Adolfo Sánchez Vázquez y un gran número de profesores 

Siendo ya presidente de la Asociación el Dr. Sánchez Vázquez, en cuya 

Organización también colaboré. En aquellos anos fui invitado por Sánchez 
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Sobre el car�cter de la filosofia marxist. sobre el l Vázquez como asesor de la Coleccion leoria y Praxis que dirigía en la 

Editorial Grijalbo.
En 1980, en el Teatro de la Universidad, y luego en 1987, tuve la dis. 

tinción de impartir conferencias sobre vida y obra de Sánchez Vázquez 

La primera fue en un ciclo de conferencias que se realizó en el Teatro 

de la Universidad, en la ciudad de Mexico, y la segunda con motivo del 

otorgamiento del doctorado honoris causa al maestro en la Universi-

dad de Cádiz. Fue un momento muy importante porque era la primera 
ocasión en que se reconocia a Sanchez vazquez en su patria de origen. 

Aquí anoto que los exiliados espanoles fueron considerados por el fran- 
qismo como traidores y sus obras fueron censuradas durante mucho 

tiempo en España. Posteriormente le dieron a Sánchez Vázquez otros 

reconocimientos en su tierra y poco a poco han venido siendo difundi 

das y premiadas las obras de autores tan relevantes como Eugenio îmaz, 

Juan David García Bacca, José Gaos, María Zambrano, Wenceslao Roces 
(quien fuera elegido senador por Asturias, cargo al que renunciaría al 
poco tiempo para volverse a México, su patria de destino) y otros más. 

En otras cosas, Sánchez Vázquez tuvo la deferencia en pedirme que 
asistiera en su lugar a dos importantes coloquios: uno, realizado en San 
tander, en la muy prestigiada Universidad Internacional Menéndez y Pe-
layo, en la que se celebró la "Primera reunión de filósofos mexicanos yy 
españoles". En esa ocasión, mientras escuchaba una conferencia sobre 
las catástrofes, el excelente filósofo y amigo Javier Muguerza, director del 
Instituto de Filosofia del Consejo Superior de Investigación Científica
(CSIc), nos anunció con preocupación que había sobrevenido un terre- 
moto en la ciudad de México, razón por la cual, el doctor Fernando Sal- 
merón y yo nos trasladamos inmediatamente a Madrid para esperar que hubiera un espacio en algún lugar de avión para regresarnos a México. El segundo coloquio al que asistí en su lugar fue el que se realizaraen Veliko Tirnobo, Bulgaria, en donde tuve la fortuna de conocer al especialista en estética y políglota, Atanas Stoykov y otros filósofos del bloque socialista. 

Aparte de la presentación de varios libros de Sánchez Vázquez como el mencionado, tuve también el privilegio de presentar Ciencia y revohu- cion. El marxismo de Althusser. Como se sabe, la publicación de las obras de Althusser y de sus discípulos ocasionó una gran división en el cam- po marxista internacional. Althusser desarrolló una novedosa reflexión científica sobre la obra de Marx que partía de Bachelard, Canguilhem y Foucault y que puso en crisis la versión oficial del marxismo del Dia-mat, pero también sostenía una serie de posiciones discutibles sobre la forma de concebir la relación entre el joven Marx de los Manuscritos económ co-fulosóficos de 1844 y el maduro de La ideologia alemana, sobre la forma 
de entender la relación entre ciencia e ideología; sobre el humanismo, 

ar de los conceptos de enajenación y Ieuchismo de la mercancía en El Catital sobre el métutilizado que Altnusser eguparaba con el de Ferdinand de SausSu. sure, México también dividio las aguas en el campo marxista y fue por 
et Sánchez Vázquez considero necesario realizar una crítica rigu- las tesis althusserianas a traves de ensayos y el libro mencionado. Cohra fue rebatida, entre oros, por Carlos Pereyra y Enrique González quien publicó un grueso volumen titulado Epistemologiay socialis Enrique, colega y amigo de la UAM-1, me invitó a presentarlo en el Museo del Carmen de la ciudad de Mexico y desde luego acepté y llevé a cabo mi intervenciOn, sin embargo, en primera fila se encontraba el doc- tor Sánchez Vázquez y lo invite a partuCipar en la mesa, puesto que el ibro se trataba de su obra, ya partir de ese momento se dio una fuerte nolémica entre los dos filosofos. Agregaría que Sánchez Vázquez y Gon-zález Rojo diferían en su concepcion del marxism0, pero coincidían en algunas cosas como en la critica al burocratismo que surgió en el llama- do "socialismo realmente existente", aunque se mantuvo una diferencia sobre la forma de caracterizar a dicha sociedad, entre otras. Aprovecho este punto para afirmar que en el marxismo mexicano ha faltado un diá- 
logo productivo para definir coincidencias y diferencias. Es lamentable, 
por ejemplo, que nunca hubiera un debate entre Bolívar Echeverría y Sánchez Vázquez, aunque sí hubo un breve intercambio con Jorge Vera-
za que fue publicado en el libro de homenaje que coordiné. 

En 1983, la revista Dialéctica llamó a formar un comité organizador para la conmemoración del centenario de la muerte de Carlos Marx. 

Este llamamiento tuvo una repercusión extraordinaria y se realizó una 
Serie de conferencias y mesas redondas durante el año culminando en 
un multitudinario acto en el Palacio de las Bellas Artes, el 14 de mar- 
zo de ese año, al que asistieron distinguidos dirigentes y académicos. 
Una de las intervenciones estuvo a cargo de Sánchez Vázquez, que vale 

la pena leer porque abordó los cambios operados en lo que se refiere 

al sujeto de la historia". Entre las intervenciones habría que destacar 
las de Wenceslao Roces y Luis Cardoza y Aragón que fueron publicadas 
en Dialéctica. 

Sobre la presentación de libros, tuve también la fortuna de ser invi 

Tado por su autor para hablar sobre el libro titulado Etica y politica en la 

Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Este libro es, a mi juicio, es-

clarecedor sobre el puesto de la éica en la obra de Marx, pero tambien 

Dre la necesidad de ampliarla y desarrollarla. De igual forma, incluye 
yOs Tmuy actuales sobre la violencia y la no violencia. Sobre este últi- 

LEma escribió un muy importante capítulo en su Filosofia de la praxis 

no un libro colectivo titulado Alrededor de la violencia que fue 

producto de un colloquio que organizo. 
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Con motivo de sus setenta anos de edad, publiqué en el lih. 

pondiente, un ensayo sobre la importancia de su definicián 

mo como filosofía de la praxis con respecto a otras corrientes 

15 
burocracia y un censurable réoima régimen dictatorial, pero no dejó de men- cionar su condena a la sociedad capitalista. 

festó también un irrestricto respeto a los demás colegas sin que 

kis- 

Dia-mat, la concepción 
humanista y la teoricista althusseriana E 

o- 

el 

nificara eliminar sus crituicas. Esto se puede comprobar en sus 
loquio organizado por sus ochenta anos, distinguí las diferencias 

nuestro autor y Lukács, la escuela Praxis de rugoslavia y abordé en form 

incipiente a Gramsci. Por cierto, sobre este autor publiqué un tos ma 

amplio, en un libro de homenaje postumo que fue editado nor lds 

Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Iztapalapa y, finalm 

con motivo de los noventa anos, hice un análisis más a fondo soh 

significado de filosofia de la praxis. En esta compilación de textos inclui 

un ensayo que se publico en el libro El legado filosófico español e hishm 

mericano del siglo xx (Manuel GarTido, Nelson R, Orringer, Luis M. Valdés 

Margarita M. Valdés; Cátedra, Madrid, 2009). 

En 1995 realicé una entrevista con el autor que se incluyó en el li 

bro Adolfo Sánchez Vázquez: los trabajos y los dias. Como se sabe, nuestro 

filósofo fue entrevistado en diversas ocasiones, pero algunas de ellas no 

estuvieron limitadas por los espacios periodísticos y pudo ampliar alg 

nas de sus tesis como fue el caso de las concedidas a Vjekoslav Mikecin 

de Yugoslavia, Carlos Pereda de México, Stefan Gandler, quien hizo un 

libro muy detallado sobre Sánchez Vázquez y Bolívar Echeverría; Elvira 

Concheiro sobre el movimiento comunista; Teresa Rodríguez de Lecea 

de España y a mí mismo. 

Sánchez Vázquez tuvo pocas polémicas, pero una de ellas fue extraor 

dinariamente productiva como lo fue la desarrollada con otro gran 

filósofo mexicano que fue Luis Villoro. El tema giró alrededor de la defi- 

nición del concepto de ideología y sus relaciones con la ciencia y la filoso- 

fia. Esta polémica desembocó en un reconocimiento mutuo y una gran 

amistad. Se incluye en este volumen un artículo que escribí al respecto. 

Aquí también se incluyen algunos textos escritos en ocasión de ho- 

menajes luctuosos en los que hemos lamentado su desaparición. 

El maestro Sánchez Vázquez demostró, a lo largo de su obra, una 

voluntad creativa; siempre buscó nuevos rumbos en las disciplinas filo- 

sóficas que abordó; tuvo la capacidad de vencer la pesada losa de las 

ideologías dominantes tanto en el capitalismo como en el llamado so- 

cialismo; al publicar Las ideas estéticas de Marx y sus posteriores libros 
sobre esa temática, se opuso a la corriente dominante llamada "realismo 

socialista" y al publicar Filosofia de la tpraxis, impugnó la tesis de la filosotia 
como ciencia de las ciencias del Dia-mat y más tarde, en la década de los 

ochenta, cuando se derrumbaban los regímenes de éste, fundamentó su 

propia posición en torno al llamado "socialismo realmente existente" al 

afirmar que no era un real socialismo sino una sociedad ni capitalista ni 
SOCialista, una formación social específica que implicaba una enorme

ello signific 

bre Leopoldo Zea, Eduardo Nicol, Joaquín Xirau, Manuel Sa Zambrano, tavio Paz, Eli de Gortari, Alejandro Rossi, 

entre textos sobr 

cristán, María 
Juliana nzález, Carlo 

nalitico, la poesía. Nunca exigió a sus discípulos que lo siguieran y 

rlos Pereyra y otros. Como se sabe, Sánchez Vázquez no se limitó a la filos« sino también ejerció la crítica literaria, el aná- 

lisis 
aceptó de buen grado sus retlexiones críticas. 

Finalmente, nunca creyo que la imvestigación filosófica debería tener 
el 

n destino academicista sino que tenia que estar en consonancia con 

ecesidades de la sociedad en su momento histórico; Arturo Azuela 
diio alguna vez que Sanchez Vazquez era un pensador de una honesti 
dad acrisolada. A mijuicio, en virtud de que la historia sigue su marcha 

Cxorable y nos encontramos en medio del tránsito hacia una nueva 
inex 

spoca, quienes apreciamos la obra del maestro Sánchez Vázquez tene- 

mos la obligación de abrir nuevos caminos, ampliar sus reflexiones des 

de el límite en que las dejó; profundizar en las temáicas abordadas e ir 

más allá de lo que él pudo avanzar. 

México, DF, 2015 
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19 Notas 
Como una muestra mencionare: "Despues del derrumbe: estar o no a la i 

ocialismo"; "De qué socialismo hablamos?; "Sobre el sujeto de la historia"; "Racionalidad tecnológica, ideología y política"; "La razón am 

"Por qué y para qué enseñar filosofia?; "Pashukanis, teórico marxista del deree recho" 
LA OBRA FILOSÓFICA 
DE ADOLFO SANCHEZ VÁZQUEZ 

y ofros más. 

Ta hace más de dos anos que a invitación del Departamento de Di fusión Cultural de la UNAM, lei una conferencia en el Teatro de la TImiversidad dentro del ciclo ESCritores mexicanos del siglo xx", dedi a a esbozar algunas ideas que me sugeria el conjunto de la obra de 1f Sánchez Vázquez. Fue justamente en aquella ocasión que surgi6 ta iniciativa, que hoy se hace reaidad, de reunir algunos de los trabajos menos conocidos pero no menos importantes del autor para acercarnos. Ae atra manera, a su pensamiento y, a través de él, a la problemáüca que examinay que, como es saDido, se erncuentra estrechamente relacionada con el discurso marxista. 

Sánchez Vázquez accedio generosamente a entregarnos los trabajos ahora publicados y a la idea de anteponer aquella conferencia a manera 
de presentación general, sin embargo, debido al ya conocido ritmo de 
las prensas universitarias, tanto la obra de Sánchez Vázquez fue enrique- 
ciéndose con nuevos ensayos y libros, lo que es natural en un filósofo en 

activo, como mi propio enfoque de diversas tesis sostenidas por él, ha 
venido evolucionando. Es por ello que he decidido destacar algunas de 
las ideas principales de aquellas conferencias tratando de actualizarlas 
en algunos aspectos pero manteniendo el planteamiento original. 

Adolfo Sánchez Vázquez nació en Algeciras, Cádiz, en 1915, pero vi- 
vió la mayor parte de su infancia y juventud en Málaga. Desde temprana 
edad se incorporó a la Juventud Socialista Unificada, cuyo secretario era, 

en ese entonces, el hoy polémico líder histórico español, Santiago Carri 
llo. Entre sus actividades en la Jsu, Sánchez Vázquez dirigió el periódico 
Ahora, órgano central de aquella agrupación política. 

De Málaga se trasladó a Madrid, en donde inició sus estudios filosófi 
cos en la Universidad Central. Aquella universidad, como dice el propio 
Sánchez Vázquez en "Mi obra filosófica", era la dominada por Ortega 
y Casset, en donde los filósofos más estudiados eran Scheler, Heidegger y 
Husserl y en donde las luminarias tomaban el nombre de José Gaos, Xa- 
vier Zubiri, García Morente y Julián Besteiro. En aquella universidad está 

ausente Marx, es por ello que la preocupación de ASV por el marxismo 

Vino más bien de la vida política que del mundo académico. 

dialéct LC4, nueva época, año 39, número 48, enero -junio 2015, edición especial 
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La obra, Aquellos años eran los que precedian a la Guerra Civil, Añoe 

Años de duras 
nesar de ello, pronto Sanchez Vázquez toma conciencia de una e que empieza a salir a la supericie y que gradualmente vendráá a rCar su pensamiento. El primer sacudimiento fue el "Informe secre- 

noliticas, de golpes y contragolpes militares, de agitación v de secesión. Eran los años de Azana, de Largo Caballero, del comandante Rojo y de Negrín, pero tambien los de Lorca, Alberti, Miguel 

dez, León Felipe y Pedro Garfias, entre muchos otros. 

Cuando sobrevino la guerra, sanchez vazquez se enlistó en las filas de la revolución antifascista. Estuvo en el comisariado de la eava visión, jefaturada por Lister, y en la comision de prensa y propagand 
del quinto cuerpo del ejercito. Pero, como todos sabemos, sobrevino 
la derrota y luego el exilio; "los caminos se poblaron de caminantes v hombres fugitivos que marchaban al destierro con el dolor a cuestas decía Neruda. Fue así que llegaron a Mexico algunos de los más valiosos intelecturales de España. Algunos tenian ya una obra teórica o política reconocida: Joaquín Xirau, José Gaos, Eugenio Imaz, Juan David Gar cía Vacca, Eduardo Nicol, Wenceslao Roces y muchos otros no menos importantes, pero que no es necesario repetir porque este pasaje de la historia de la cultura en México es de sobra conocido. Pero también, junto a los anteriores, otros como Sánchez Vázquez, Juan Rejano y Pedro Garfias se significarían más tarde. 

Los primeros años del exilio fueron los de la esperanza del retorno acompañados de una intensa actividad política y literaria (Asv funda con Rejano, Sánchez Barbudo, Herrera Petere y Lorenzo Varela, la revista Romance que duró catorce números). Luego, en 1941, se trasladó a Mo-relia y, tres años después, vuelve a México. 
La Facultad de Filosofía y Letras que encontró Sánchez Vázquez en México tenía su sede en el viejo edificio de Mascarones y ahí se escucha- ban, de nuevo, ecos filosóficos de la Universidad de Madrid: el dasein, el pTe-ser-se, el yo soy yo y mi circunstancia, las ciencias de la naturaleza y del espiritu, el ÉLAN VITAL. Pero también ocurría una novedad: era el mo- mento del surgimiento del grupo "Hiperión", que buscaba el canmino de una via genuina o auténtica de la filosofía. 

nte 

to Trushov al xx Congreso del PCUS en 1956. El segundo, aunque 
de istinta naturaleza, fue la inesperada transformación de Cuba al so 
cialismo, hecho que conmocionó 

tervención de las tropas del Pacto de Varsovia en Checoslovaquia.
toda América Latina. El tercero, la di-

Los trabajos de Sánchez Vazquez escritos a partir de 1961 se encuen- 
sran tensionados por la crisis teorica yY politica del marxismo, es decir, 
po 

a gradual toma de conciencia de la bancarrota de toda la concep-ción filosófica y política derivada del stalinismo y de la crisis del movi 
miento comunista internacional. 

El punto de arranque de esta nueva forma de ver las cosas es el ensa- 

o titulado "Ideas estéticas en los ManusScritos económico-filosóficos de 1844f 
yo 
Dublicado en Dian07i, en 196l, antecedente de Las ideas estéticas de Marx. 

A partir de aquella fecha, la obra de Asv se ha desplegado principal- 
mente en las siguientes direcciones: el estudio de la ética, el análisis de la 
estética, la búsqueda de una concepción filosófica original y, finalmente, 

el análisis de las ideas políticas de Marx, Engels o Lenin y sus consecuen- 

cias para el análisis del movimiento socialista. 

En el caso de las preocupaciones sobre la ética, se incluyen tanto el 

libro así titulado como su ensayo "Notas sobre la relación entre moral 

y política". 

Según las palabras del autor en su Etica, rata de salirle al paso al 

apriorismo, utopismo y moralismo para fundar una étüca desde el punto 

de vista científico. 

ual era la impresión de Sánchez Vázquez frente a estos plantea mientos de la filosofía del mexicano o de lo genuino latinoamericano?
NO tenemos ningún indicio de respuesta a ello. Lo que era claro es que 
Sus intereses se orientaban hacia otro terreno: el de la estética. 

En 1 1959 presenta su tesis de maestría titulada "Conciencia y realidad 
en la obra de arte". Sobre ella dirá a Valeriano Bozal en una entrevisa revista Irunfo): "es una tesis que pretendía ser abierta y antidogmaucas 
y hasta cierto punto lo era en aquel momento, teniendo en cuenta 0 
problemas del stalinismo, pero ahora no lo parece". lenemos así una revolución de ASV de la literatura a la filosofia y en 

1a filosotia, una adopción del marxismo en la única versión que se podla 
sOstener en esos anos: el Dia-mat. 

Los trabajos de estética pueden ser divididos en varios apartados: el 

análisis de las ideas estéticas de Marx; la relación entre Lenin y el arte, 

la política artística y la literatura; y finalmente, la búsqueda de una con- 

cepción propia donde incluiríamos el trabajo sobre la socialización de la 

creacióno muerte del arte. 
lanto en Las ideas estéticas de Marx como en la antología sobre Estética 

marxismo, podríamos decir que se dan dos grandes propositos: primero, 

el de dar un golpe definitivo a todos aquellos que consideraban que la 

estética de Marx o del marxismo podía identificarse con la derivada del 

realismo socialista; y segundo, criticar la concepción sociologista para 

descubrir el nivel más profundo y originario del arte, es decir, el de ser 

una actividad práctico-creadora del hombre. 

Oro acercamiento a la estética, pero más propiamente a la politica 

artistica del socialismo, han sido sus textos "Literatura e ideologia: Lenin 

ante 'Tolstoi" de 1978; "Lenin y el arte" de 1970; "Lenin, el arte y la revo- 

clon de 1972 y "Lunacharsky y las aporías del arte y revolución", que 

Constituyó el prólogo a las obras del dirigente de la cultura del periodo 

de Lenin. 
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la flosofía después de l845 y que han sido un motivo perma- 
Es importante destacar que trente a Lenin, Sanchez Vázquez asume 

una posición desmitificadora. De ahi su 1nsistencia en señalar que aquel 

gran revolucionario aborda ciertos terrenos como los de la filosofia, la 
ciencia o el arte "como político y desde la política". Desde esa perspec. 
tiva, al mostrarnos cómo las preferencias personales de Lenin por un 

arte realista y comprometido 1deologicamente con las masas, no pre- 

suponían una definición en la politica artistica que debería seguir el 

gobierno ruso de los primeros años, Sánchez Vázquez parece enviar un 
mensaje a la Revolución cubana para que adopte una postura similar 
Pero Asv va más allá cuando analiza la concepción que Lenin tiene sobre 
la obra de Tolstoi. En su trabajo, explica que Lenin considera a Tolstoi 
"espejo de la revolución rusa", a pesar de que este espejo sea complejo 
y contradictorio. Lenin admira la fuerza creadora de Tolstoi, su capa-cidad de recreación de algunos aspectos esenciales de la revolución a 

pesar de sostener una ideologia contraria a ella. Con esto quiere mos- 
trarnos cómo el propio Lenin no reduce la obra artísticao literaria a términos ideológicos y, por el contrario, la concibe como una forma de conocimiento. Toda esta concepción es claramente opuesta a las que más tarde se desarrollarían en su nombre. 

tema de la 

nente de debate. 

Primera. Frente a aquella tesis que considera que el Marx de la ma- ahandona la filosofía. Para S�nchez Vázquez es necesario tomar Mark en su totalidad intensiva y extensiva. De tal modo que para él 
nO existe una concepción filosofica en el joven y otra radicalmente 
distinta en el viejo Marx. Lo que Ocurre es que esta concepción se va 

transformando. En Marx, la filosofia no es, al modo clásico, una pura y 
contemplativa concepción del mundo sino una concepción que busca 
activamente su transtormacion. Este hecho implica una novedad y una 

revolución en los diversos aspectos de toda filosofia: en su objeto de re- 

flexión; en su dispositivo conceptual; en su historia propia, es decir, en 
su relación con otras filosofías; por su relación con la superestructura y 
la ideología; y finalmente por su relación con la práctica social. 

El objeto de la filosofía para Marx, dice en su ensayo "Las revolucio 
nes filosóficas: de Kant a Marx" (1979): "no es el ser en sí (ni siquiera 

como materia dialectizada), ni tampoco el ser constituido por la activi- 
dad ideal, de la conciencia, sino el ser constituido por la praxis" (p. 202). 

La revolución filosófica de Marx no sólo se limita a un cambio de En uno de sus últimos trabajos, ASV trata el tema de la transformación de la relación entre arte y espectador en el capitalismo y en la sociedad socialista. Aquí encontramos nuevos rasgos de la estética original que se viene abriendo paso en las obras anteriores, sin embargo, debemos decir que aun no ve la luz pública ese gran ajuste de cuentas que estamos espe- rando con Lukács, Brecht, Goldmann, Della Volpe o Fischer. Otra veta desarrollada por asv es la de su propuesta acerca de lo que es la filosofía marxista. Algunos rasgos iniciales se encuentran en Lus 1deas estéticas de Marx. Un nuevo acercamiento ya más sistemático lo en-contramos en la primera y segunda edición de Filosofia de la praxis. Otros ajustes y Precisiones las encontramos en su trabajo Del socialismo centfico al socialismo utópico; el prólogo al libro de Korsch, Marxismo y filosofia; el ensayo titulado "Estructuralismo e historia", la conferencia denominada "La estética libertaria y comprometida en Sartre"; más recientemente en Ciencia y revolución. BEl marxismo de Althusser; en su ensayo sobre Ferrater 
Mora "Filosofía, ideología y sociedad"; en su ponencia "La ideologia de 
la 'neutralidad ideológica' en las ciencias sociales" y finalmente en e trabajo titulado "La filosofía de la praxis como nueva práctica de la filo- SOT1a presentado al 1x Congreso Interamericano de Filosofía, celebrado 

en Caracas, en 1977. 

objeto de reflexión sino de la práctica misma de la filosofiía. Es por ello 
que no sólo considera a un mundo en uransformación sino que incluye 
en esa transformación a la filosofia misma. "Se trata -dice en el mismo 

ensayo-no sólo de teorizar sobre la praxis, sino en función de ella, como 

momento teórico de la praxis misma. La filosofía de Marx entonces es 

una filosofia de la revolución en el sentido teórico y práctico. Se hace 
desde una opción práctica como lo es la de transformar el mundo. Es 

una opción ideológica, ya que corresponde al punto de vista de la clase 

que busca la transformación y transforma la teoría misma" (p. 205). 

Segunda. Asv se deslinda de la concepción ontologizante de . 

Segun la cual, el problema filosófico fundamental es el de las relaciones 

cntre espíritu y materia, concepción que también va a sostener mas tar 

ae Lenin en Materialismo y empiriocriticismo. En esta version esta ausente 

la dimensión de la praxis. 

gels, 

CICera. Se pronuncia en contra de una concepción epistemológica 

auzca al marxismo a una teoría científica sin más y que guardaria 

Ones de exterioridad con la ideología. Esta posición es soOstenida, 

entre otros, por Althusser. 

oito Sánchez Vázquez ha hecho un libro sobre la obra de Althus- 

du deslinde es muy rico no sólo en sus detallados análisis sino en sus 

plcos principales: la oposición entre ciencia e ideología; el concepto 

COrte epistemológico; la autonomía de la práctica teórica; la distin- 

6l 
ción 

re "objeto real" y "objeto de conocimiento"; la función de la 

SOa marxista; el problema del método y muchos otros. 

ual es su concepción de la filosofía y más propiamente de la ilo 
sofía marxista? 

En el interior del marxismo, Sánchez Vázquez se deslinda de cinco 
concepciones que han surgido de la ambigüedad con que Marx trata er 
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aen la filosofia o la filosofia como ideología determina, a su S relación con lo ideologico mismo y, por último, la ideología de- ina no sólo el trazado de lineas de demarcación entre la ciencia y la 

No podemos detenernos en todos y cada uno de estos tópicos, pero 

señalaríamos que el ajuste de cuentas con Althusser le permite poner 

en circulación una nueva clasificación filosófica: el teoricismo, es decir, 
aquella manera de concebir las relaciones entre la teoría y la práctica 

de una forma exterior, no intrinseca u orgânica y en la que puede 
incluirse a autores como Platón, Hegel, Feuerbach y, naturalmente, el 
propio Althusser. 

La concepción filosófica de Sánchez Vázquez se deslinda también, 
críticamente, de la interpretación antropológico-humanista de autores 
como Schaff o Fromm. Sánchez Vázquez ha tenido la ocasión de criticar 
esta concepción, que en otro tiempo fuera la suya, en su trabajo titulado 
"Antihumanismo o humanismo en Marx" y en su reciente libro Filosofia 
y economía en el joven Marx. En esos trabajos, si bien acepta que algunos de los aspectos positivos del antihumanismo teórico sostenido por Al 
thusser al censurar al humanismo abstracto, concluye que no es posible renunciar al humanismo, si se le considera en otro nivel, es decir, la no exclusión de los análisis teóricos por parte de Marx, del hombre concre 
to y real, así como la fundamentación de un nuevo concepto de hombre 
a partir del análisis de las relaciones sociales. 

Por último, Sánchez Vázquez define su concepción encontrando lí- mites de otras corrientes que también definen a la filosofía del marxis- mo como una filosofía de la praxis. Tal cosa ocurre, por ejemplo, con Karl Korsch, quien rechaza correctamente la tesis de un saber puro, se- parado de su aspecto ideológico y práctico pero sin dejar lugar a una autonomía relativa de la teoría y, por el contrario, creyéndolo interior a la praxis. Korsch considera la teoría como reflejo de la praxis pero no su contribución activa a la transformación de lo real. 

term 

dealogia sin dejar de ser ella misma ideología, sino también la relación 
específica de la filosofía con la ciencia. 

Este planteamiento me parece muy interesante y sugerente y valdría 
la pena leer nuevas opiniones de Sanchez Vázquez al respecto. Lo mismo 

ocurriría con el concepto de ideología que en su trabajo sobre la relación 

entre aquéla y las ciencias soc1ales, asi como en éste parece entenderse 

de una forma sintetizadora como "conjunto de ideas acerca del mundoy 

la sociedad que: responde a intereses, aspiraciones o ideales de una clase 

sOcial en un contexto social dado y que: guía y justifica un comporta- 

miento práctico de los hombres acorde con esos intereses, aspiraciones o 

ideales". Definición frente a la cual podríamos argumentar que existirían 

diversas formas de la ideología, por ejemplo, las ideologías teóricas, las 

ideologías políticas y las ideologías filosóficas, cada una de las cuales, en 

sus diversas variantes, se insertan de diversos modos en las relaciones so- 

ciales y se relacionan de manera distinta con la ciencia y la filosofía. 

Pasando al último tema que quisiera abordar en este breve esbozo 

del conjunto de la obra de Sánchez Vázquez, no podemos dejar de men- 

Cionar dos preocupaciones de orden políticoy que implican un anáisis 

directo y acucioso de la obra de Marx: su concepción de la organización 

y su concepto de socialismo. 
En los capítulos agregados a la segunda edición de Filosofia de la pra- 

*ZS, El autor trata dos temas de extraordinaria importancia para la discu- 

S1on actual de los partidos políticos de la clase obrera, y que en resumen 

Serian la tesis de que en Marx y en Engels no existe la concepción del 

partido único sino que la clase la constituyen el vasto conjunto de orga- 

uzaciones obreras y revolucionarias; y la tesis de que existe toda una evo- 

ucion de la teoría leninista del partido, vinculada estrechamente con 

4 COndiciones específicas en que se desarrolla la lucha de clases, lo que 

eTuta la teoría de que Lenin sostenía una sola concepción: la kaustkiana 

de la "conciencia de clase atribuida". 

En suma, para Asv, la filosofía marxista es una filosofia de la praxis que es inseparable de su función ideológica, crítica, política, gnoseolo- 81ca y autocrítica. 
Si en todo lo anterior he interpretado correctamente lo esencial de las tesis de Sánchez Vázquez, entonces podemos concluir que nos debe todavía dos análisis que me parecen muy importantes: el primero es el 

de la relación entre la filosofía y las ciencias sociales en Marx, o en otras palabras, entre el carácter científico-social de su obra mayor, El Capital, Y 
la nueva filosofía abierta en la XI tesis sobre Feuerbach, si no queremos 
convertir el modelo estructural-genéico propuesto por Marx en El Capr 
tal en filosofía o atribuirle a la filosofía el carácter de ciencia. El segundo 
es el de las relaciones entre filosofía, ideología y praxis. Sobre esta última cuestión, ya ASV nos ha planteado una serie de pro- 
posiciones en su ensayo sobre Ferrater Mora. En aquel trabajo considera 
que la ideología contribuye a fijar el espacio que en la filosofía ocupa 
el saber o conocimiento y determina también el modo de ocuparlo. La 

otro tema que ocupa los intereses actuales de ASV es el de la re- 

lació ón Cure la concepción marxista del socialismo y el desaTollo del 

SOcialismo realmente existente. 

portancia de esta última crítica está a la vista. Independiente- 

al e reconocer el significado que tiene la crítica al capitalismoy 

Socia 
mo, la elaboración de los objetivos estratégicos de la lucha 

ds clases trabajadoras pasa por el análisis crítico del socialismo 

ealmente existente. Esta crítica, diría por mi parte, responde a una 

Pron- 

ne-

ESidlad urgente que las fuerzas revolucionarias 

to y de una manera sistemática. 
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Hasta aquí una conclusión provisional: conmo se desprende de lo an- 
terior, la obra de Sánchez Vázquez no es una obra cerrada o clausurada 
sino en movimiento. No es una obra sólo académica o teórica sino ten- 

dencialmente política y comprometida. Es una obra que ha alcanzado 
ya el nivel de la originalidad y que convierte a su autor en uno de los 
filósofos marxistas más importantes en el mundo de habla hispana. Se . 

puede especular si es un filósofo español transterrado a México o si es 
un filósofo mexicano. El mismo nos da su respuesta en el epílogo al libro 
Exilio: "Al cabo del largo periplo del exilio, escindido más que nunca, 
el exiliado se ve condenado a serlo para siempre. Pero la contabilidad 
dramática que se ve obligado a llevar no tiene que esperar forzosamente 
sólo con unos números: podrá llevarla como suma de pérdidas, de des 
ilusiones y desesperanzas, pero también -por qué no? - como suma de 
dos raíces, de dos tierras, de dos esperanzas. Lo decisivo es ser fiel -aquí 
o alli-a aquello por lo que un día se fue arrojado al exilio. Lo decisivo 
no es estar -acá o allá- sino cómo se está". 

LA APORTACION A LA FILOSOFÍA 
HISPANOAMERICANA DE 
ADOLFo SANCHEZ VÁZQUEZ 

A las experiencias iniciales que influyeron en su formación inte-

dolfo Sánchez Vázquez nació en Algeciras, Cádiz, en 1915. Algunas 

lectual y vital han sido recogidas en diversas entrevistas y textos autobio- 

gráficos.' Entre estos últimos podemos destacar Mi obra filosófca (1978) 
y Vida y filosofía. Postscriptum politico-filosófico" (1985) De acuerdo 
con ellos, en los años treinta se inició su interés por la poesía, en Mála- 

ga, animado por Emilio Prados. En 1935 se trasladó a Madrid, donde 

ingresó en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central, en 

la que habían adquirido una gran relevancia figuras como José Ortega y 

Gasset, Xavier Zubiri, García Morente, Julián Besteiro yJosé Gaos, entre 

otros. Ya desde su estancia en Málaga, Sánchez Vázquez se había afiliado 

a laJuventud Comunista como parte de un compromiso político e ideo- 

logico con el socialismo y con la lucha antifascista que ha mantenido du- 

rante toda su vida. De igual manera, se alistó en el ejércitoyparticipó en 

la Guerra Civil que estalló el 18 de julio de 1936. En 1937, como director 

del periódico Ahora, de las Juventudes Socialistas Unificadas, asistió al i1 

ongreso Internacional de Escritores Antifascistas, realizado en Madrid 

Noviembre de 1982 

ue convocara a renombrados escritores. Allí conoció a Juan Marine- 

Octavio Paz, Louis Aragón y André Malraux, entre otros. En septtem 

re de ese año, se incorporó a la 11 División del Ejércitoy en febrero 

39, ante la derrota de las fuerzas republicanas, salió al exilio por la 

Otera francesa. Más tarde, luego de algunos meses de incertidumbre, 

Cogió a la protección ofrecida por el gobierno del general Lazaro 

taenas y se embarcó hacia México, en el buque Sinaia; llegó al Puerto 

.Veracruz el 13 de junio de 1939, junto a sus amigos, el escritor Juan 

ano y el poeta Pedro Garfias, entre miles de exiliados. 
de 

El exilio 

l , en las condiciones en que se efectuó, es decir, en forma invo 

f la y violenta, es concebido por Sánchez Vázquez de manera a 

.Oros de sus compatriotas. 
Así, dice en uno de Sus textos 

eXiliado ha quedado sin tierra; sin su propla 
tueltd. Po 

dialéc CPoCa, 
ano 39, ninmero 48, enero -junio 2015, edición especial 
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aráfico Mi obra filosojica, dice: "una truncada práctica literaria y, 
forzado a abandonarla. Es sencillamente un desterrado. Y lo es poraue 
su exilio no es un trans-tierro o el transplante de una tierra a otra -dice 

en polémica con su maestro José Caos, quien se consideraba a sí mismo. 
transterrado-que vendría a ser simplemente la prolongación o el rescate 

de la que ha perdido"Y en otro trabajo titulado "Fin del exilio y exilio 
sin fin" agrega que es un desgarrón que implica un doble proceso: por 
un lado, al principio se tiene la esperanza de volver pronto a partir de 
la derrota del fascismo pero, a su vez, a medida que pasan los años, esa 
ilusión se va desvaneciendo hasta que termina, objetivamente, con la 
muerte de Franco y el restablecimiento de la democracia en España; sin 
embargo, a pesar de que el exiliado vive anhelando su tierra de origen, 
tiene forzosamente que enfrentarse a los problemas, grandes o peque- 
nos, de la vida pública o privada, en su nueva residencia y, por tanto, va 

experimentado un proceso de adaptación y arraigo en el país de destino. 
En palabras de Sánchez Vázquez: 

autobiográfico 

cisamente, poética, me llevó a problematizar cuestiones estéticas 
me condujo a la necesidad de esclarecerme cues- y una práctica política 

tiones fundamentales de ella y, de esta manera, ca sin proponérmelo, 
me encontré en el terreno ae la nlosotia En I941 se trasladó a Morelia. 

donde se casó y tuvo Su primer hyo, para regresar en l1943 a la ciudad de 

México. Prosiguió sus estudios de filosofia en la Facultad de Filosofia y 
Tetras de la UNAM y se recibió en 1956, con una tesis titulada Conciencia 
Palidad en la obra de arte, publicada sin su consenimiento en San Sal- 

wador en 1965. En 1959 fue nombrado profesor de tiempo completo en 

la UNAM. 

La obra de Sánchez Vázquez se ha desplegado en disciplinas como 

la estética, la filosofia política, la ética, la filosofía de la historia y crí- 

tica literaria.0 

La estética 

En el campo de la estética, después de la tesis mencionada (que poste- 

riormente rechazaría por sostener la identidad entre arte y realismo), 

publicó su libro Las ideas estéticas de Marx (1965), al que le sigue una 

amplia e importante antología de Estética y marxismo (1970) y otros li- 

bros vinculados con esta dimensión (véase bibliografia) hasta el punto 

de que se trata de una de las aportaciones más importantes del autor." 

En Las ideas estéticas.., Sánchez Vázquez emprende un riguroso y pro- 

fundo análisis de la obra de Marx, considerando, entre otras teSis, que 

SI bien es cierto que existe una interrelación entre arte y condiciones 

sOCiales e históricas, el propio autor de El Capital señala que es necesa 

1O comprender su alcance y valor universal; que el origen del arte se 

encuentra en el centro de la concepción transformadora del hombre 

que, por tanto, el arte, por un lado, integra la esencia humana (con 

pto que estudiará en forma detenida) y, por otra, se ve sometido a la 

Eenación y hostilidad del capitalismo.12 En su antología sobre Estetnoa 

S7mo, Sánchez Vázquez no sólo muestra la gran 
diversidad y riqueza 

s posiciones que se desarrollaron en el siglo xx en torno al maxis 

que también somete a crítica, entre otras, la concepcion del 

R m0 reflejo (Plejanov); al realismo crítico (Lukács); a las tesis de 

i Sobre la función cognoscitiva y lúdica del arte y la estética seman- 

ecs alvano della Volpe, para apuntarlar su propia concepcion ae 1a 

Ciertamente, el exiliado no se encuentra como en su tierra en la nueva 

que lo acoge. Esta sólo será su tierra, y lo será con el tiempo, no commo 

un don con el que se encuentra a su llegada, sino en la medida en que 
comparte las esperanzas y sufrimientos de sus habitantes. Y en la medida 

también en que con su obra -la que hace gracias a ellos y con ellos-, y sin 
dejar de ser fiel a sus orígenes y raíces, se va integrando en la tierra que 
le brindó asilo. 

Como ha sido reconocido, el exilio español constituyó, en su aspecto cultural, una extraordinaria aportación en casi todos los ámbitos de la 
sOciedad mexicana y latinoamericana. Diversos libros han dado cuenta de la amplia gama de intelectuales, artistas, científicos, literatos y filo- sofos que vinierony formaron revistas, instituciones, publicaciones de libros, etc.' En el caso de la filosofía recordemos que también fueron exiliados, entre otros, José Gaos, Eduardo Nicol, José Manuel Gallegos Rocafull, Wenceslao Roces, Eugenio Îmaz, Juan David Carcía Bacca, Joaquín Xirau, Ramón Xirau y María Zambrano, quienes realizaron nu- merosas traducciones de los clásicos de la filosofía; publicaron libros or ginales y fueron maestros de muchas generaciones. 
Evolución filosófica 
Adolfo Sánchez Vázquez se dedicó, los primeros años, a la crítica lite 
raria y a la actividad política. Con relación a la primera, particip0 en 
la fundación de revistas como Romance, España Peregrina y Ultrama. De 
igual fornma publicó un libro de poesías que había escrito en los ano 
treinta titulado El pulso ardiendo (1942). En torno a la actividad poliica, 
continuó siendo militante del Partido Comunista Español. En su texto 

Estetica como forma específica de la praxis. Las dos obras 
mencionadas 

al tiemno tegolpe a la concepción 
oficial del "realismo 

socialista" 

Poque se opone al sociologismo y al normativismo. En 1992, 
aaa 

estéti 
ono ou 1nvtación a la estética, en la que 

demuestra que el fenomeno 

reduce al arte y puede tener lugar en las diversas expresio- 

Sde la realidad natural o social. 
Finalmente, 

en su obra De la estética 
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do la ecebción a la estética de la participación (2005), examina el paDel as 
desemp el receptor (frente a la tradicional intención en el creador 
en el arte mismo) desde una concepcion critica de la Escuela de Co 

S 
la End lovedia Iberoamericana de Filosofia, dice: "la introducción de la amo categoría central no solo Significa reflexionar sobre un nue praxi ina fiar asimismo el lugar de la teoría en el proceso práctico 

o 

tanza y de las concepciones de Umberto Eco. s- 

Vo formación de lo real. Pero, a su vez, determina la naturalezay Filosofia de la praxis 

En 1967, Sánchez Vázquez publicó otro libro fundamental como lo fue 
Su tesis doctoral, Filosofia de la praxis. Posteriormente, este libro ha sido sujeto a diversas ampliaciones en sus ediciones sucesivas.13 

En qué radica su valor? 

Como es sabido, durante el siglo Xx se desarrolló un amplio e incluso enconado debate sobre el significado de la filosofia en el pensamien- to de Marx. Las causas fueron de diverso tipo: por un lado, el hecho de que el propio autor no dejara ningun texto explícito sobre la forma 
en que concebía la filosofia después de haber efectuado su revolución en el campo de la teoría de la historia. Lo único que escribió fue la cono- 
cida tesis 11 sobre Feuerbach: "los filósofos se han limitado hasta ahora 

función de los distintos aspectos del marxismo como crítica, proyecto de 

emancipación, conocimiento y vinculación con la práctica" o 
Para Sánchez Vazquez, esta Situación permitiría establecer la dife- 

rencia esencial 
anterior y posterior. En erecto, mienuas Aristóteles coloca en el centro 

la categoría del "ser" Kant la de la "critica de la razón" y el hombre; 

Hegel la categoría de "espíritu absoluto"; Wittgenstein la del "lenguaje"; 
Heidegger, el dasein; Mounier "la persona"; Marx Considera que la praxis 

es la que permite definir el punto de partida de la construcción social; 

la diferenciación entre el hombre y la naturaleza; la distinción entre una 

praxis creadora y una pråctica enajenante y la interrelación entre teo- 

del planteamiento de Marx con respecto a la filosofía 

ria y praxis.'7 
A partir de este punto, va a esclarecer el concepto y a ampliar y pro- 

fundizar, por su lado, problemas como: la relación entre teoría y praxis; 

las formas de praxis (creadora y reiterativa; espontánea y reflexiva); el 

tema fundamental para la práctica política de la relación entre la orga-

nización y la conciencia de clase que le lleva a un deslinde con las tesis 

de Lenin; la cuestión de la relación entre causalidad y teleología en la 

historia, que fue objeto de una polémica con Luis Villoro," y un tema 

central para nuestro tiempo, el vínculo entre praxis y violencia. " Filosofia 
de la praxis abrió una nueva perspectiva para el desarrollo del marxismo 

en Mexico y, por extensión, en Iberoamérica." 

Pero si la posición de Sánchez Vázquez es novedosa y original con 

Tespecto a las otras maneras de interpretar la filosofia dentro y fuera del 

marxismo, el análisis de la filosofía de la praxis permanece como una 

uCa que requiere nuevas reflexiones. Por ejemplo, en el propio mar 

SIno, otro autor como Antonio Gramsci también habla de "tilosofia de 

praxis en un sentido diferente, al poner el acento en la constriuccion 

a hegemonía por un bloque histórico dado y profundizar en los as 

OS politicos e ideológicos. Aquí la filosofia de la praxis requiere una 

a interpretar el mundo; de lo que se trata es de transformarlo"'. A partir de este problema se desarrollaron entonces varias concepciones: las del 
propio Engels (filosofia como producto interdisciplinario y reflexión so-
bre la dialéctica de la naturaleza); las del materialismo dialéctico (filoso fia como ciencia de las ciencias); las de la Escuela de Frankfurt (teorísa Criica), las de Schaff y Fromm (un nuevo humanismo); las de Louis 
Althusser (teoría de la práctica teórica y destacamento teórico de la lu-
cha de clases en el seno de la teoría [posiciones]) y otras. Estas polém- cas provenian también del empleo de diferentes tradiciones filosóficas 
y Cientificas en el análisis de la obra de Marx y de nuevos campos tema 
ticos, desde concepciones como el historicismo, el estructuralismo, la 
tenomenología, el hegelianismoy el humanismo, que llevaron a conclu 
Siones encontradas dentro del mismo paradigma. Ahora bien, indepen aientemente de las indudables aportaciones que han hecho todas estasS nterpretaciones, considero que Sánchez Vázquez, al colocar la praxis como centro de la reflexión filosófica de Marx (y de su propia reflexion) a1o en el blanco; en el corazón mismo de su planteamiento y de su iev ucion teórico-práctica. Se puede discutir si todo el marxismo con sus as pectos económicos, históricos o políticos debería entenderse como uia TOsofia o "racionalidad práctica" (. Zeleny) o si ésta constituye solo Su 

Tundamento ontológico, epistemológico, ético y estético de su co cCepcion, sin embargo, no se puede dudar que más responde al espiniu ac su planteamiento la interpretación de Sánchez Vázquez cuando dcc 

nueva síntesis. 

LOS Mauscritos económico-filosóficos de 1844 

e las obras que más influyó en la concepción filosótica de Sanchez 

ue con Marx, el problema de la praxis como actividad humana uai tormadora de la naturaleza y la sociedad pasa al primer plano. La 

(publie 
On loS Manuscritos 

económico-flosóficos 
de 1844 de Karl Marx 

C dos en forma póstuma en 1932y 
traducidos al espanol por wen- 

ceslao Roces, en 1965). El 
nocimiento de estos 

textos produjo una 

o- SOna se vuelve conciencia, fundamento teórico e instrumento de ella 
15 

*Cvolución 
filosófica en el marxismo, ya que alli se exponen 
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los fundamentos ontológicos, epistemologicos y antropológicos del Den. 

sador de Treveris. Sánchez Vázquez le dedica un detallado libro tituiad 
Economia y filosofa en el joven Marx. En la obra juvenil de Marx se elah 

ran las tres más agudas criticas de la modernidad capitalista: a) la tesis 

de que el hombre, a pesar de que potencialmente debería vivir en 

mundo extraordinariamente rico, sin embargo, debido a las múltiples 

formas que ha adquirido la enajenación, vive cada vez más pobre; b) la 

necesidad de que se superen las enajenaciOnes que le oprimen y agobian 

y, finalmente, c) el señalamiento de la necesidad imperiosa de superar 

esta condición. Sánchez Vázquez someterá a prueba estas tesis al insistir 

en los procesos de deshumanización que observamos en el siglo xx e 

inicios del xx1, producto del predominio de la cosificación de los seres 
humanos y la destrucción de la naturaleza. 

En el libro que mencionamos, nos ofrece un análisis de "La concep- 
ción del hombre en el joven Marx como un ser universal, libre y total. 

Después 
de analiza en orma crítica estas siciones, Sánch Vázquez derrumbe del llamado socialismo, la siguiente tesis: "el 

sostuvo, antes del 

ente socialista; tampoco puede considerársele 1una sociedad capitalista pecuiar. e trata de una formación social Eca surgida en las condiciones históricas concretas en que se ha rrollado el proceso de transicion -no al comunismo, como habia isto Marx- sino al socialismo." ESta tesis produjo un fuerte impac- Pnel medio latinoamericano por Su valor desmitificador. Desde mi 

cialismo real no es 

un 

punto de vista, queda todavía abierto el debate sobre las características ia listas de aquellas sociedades. El debate podría girar sobre la forma 
que Marx había concebido el socialismo;" sobre las condiciones his- 
tóricas en que se gestó en la URSs; sobre el asedio del capitalismo; sobre 

a Creación de un régimen burocrático que impidió el desarrollo de una 
democracia radical y sobre la lucha entre los bloques que dominó gran 

parte del siglo xx. 

El análisis de lo que pensaban los clásicos sobre la sociedad alternati- 

va al capitalismo y la evaluación de toda la experiencia socialista deberá 

llevar a construir, en el futuro, una nueva teoría de lajusticia que tenga 

la función de guiar a la práctica. 

El valor del socialismo 
Con relación a este punto, desarrolló una larga meditación sobre el in- 

tento más formidable que ha hecho la humanidad por superar el capita- 
lismo: la lucha por realizar el ideal socialista. 

El primer paso fue el análisis del concepto de "utopía" en su libro 

Del socialismo cientifico al socialismo utópico, cuya primera versión data de 
1971, publicada en el libro Critica de la utopia, en el que se recogieron 
las intervenciones de un célebre coloquio realizado en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM y en el que participaron tambien 

Edgar Morin, Leszek Kolakowski y Lucio Colletti. En ese texto, en con- 
tradicción con la tesis antiutópica sostenida por los clásicos, mantiene la 

importancia de la utopía y define su diferencia de las ideologías. 
Posteriormente, en la medida en que se conocieron más datos so* 

bre el desarrollo del llamado socialismo en Europa del Este y la URSS, 
SånchezVázquez inicia un proceso de radicalización de su crítica a los 
regímenes del Este. Como se sabe, mientras existió el bloque socialisSta se adoptaron dos posiciones: en el llamado "socialismo real" se condeno 
toda reflexión crítica desde el marxismo, como un "revisionismo , Esta 

posición dogmática impidió el desarrollo de la teoría en aquellas SOCle dades y la necesaria autocrítica que hubiera podido evitar el derrnbe de los regímenes del Este (1989-1991) en la medida en que se hubiera tomado las medidas adecuadas. La segunda posición fue sostenida pi Cipalmente por los partidos comunistas prosoviéticos de Occidente enc 
sentdo de que "toda crítica al socialismo real" implicaba una colabot Cion con el enemigo. En Occidente, diversos intelectuales se atrevierona realizar importantes estudios críticos sobre el socialismo desde la izquc da, como Bettelheim, Marcuse, Schaff, Bahro, Claudín, Mandel y oud

La ética 
Con base en lo anterior se encuentra su reflexión sobre la éüca. Su pri- 

mer texto sistemático data de 1968, fecha marcada en la historia como 

el año de los movimientos estudiantiles en el mundo y de la tragedia en 

Mexico por la forma en que el gobierno decidió detener un movimiento 

rebelde pero pacífico por las libertades democráticas en nuestro pais, 

mediante la matanza del 2 de octubre en la Plaza de las Tres Culturas de 

latelolco. Toda esta crisis que expresaban estos movimientos llevaron a 

anchez Vázquez a escribir un libro de texto dedicado justamente a esa 

8eneración y en el que abordó una temática que no había sido analizada 

rorma adecuada en el marxismo. Problemas como el de la definiCion 

c 1a moral y la ética; sus relaciones con la filosofía y con la ciencia, la 

dcclon externa y la responsabilidad moral; la dialéctica de la libertad 

1: Esldad o el tema de los valores, son abordados en este importante 

que ha servido de guía a numerosas generaciones. 

na de la ética lo estudia el autor tanto en sus aspectos generaies 

Sus 
relaciones con la política. En esta dirección se encuentran 

Dayos sobre el Che Guevara, a unas semanas de su asesinato y a 

Lde su obra "EI hombre y el socialismo en Cuba"; sus Once tesis Sus 

socialismo y ocracia"; 
"Derechae izquierda en la politica y en 

li Sus estudios sobre la violencia y, en especial, su libro neuy 

flevi exico, FCE/UNAM, 2007). El pensador 
hispano-mexicano re a 

CXlona sobre tres aspectos: a) el lugar de la ética en el pensamiento 
de 
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Marx (estudiada como objeto de conocimiento); crítica a la inm morali- 
dad del capitalismo; el proyecto de una sociedad socialista y la Dráes es. Como considera Sartre, el centro, lo que implicaría, en opinión de LHeidegger, seguir conclDieao al ser como ente. Según Heideager 

es "pastor del ser". Esta posiCion lleva a Heidegger a sostener, aninión de Sánchez vazquez, Un anuhumanismo ontológico. "De ahí c eidegger concluya que todo humanismo es metafísico no sólo en Dresupone un 'olvido del Ser, Sino al pretender determinar la anidad del hombre al margen de su relación con el ser"3 Lo que 

ica 
política revolucionaria; b) las relaciones entre el aspecto instrumes nental 
y el valorativo en la política, y c) el compromiso del intelectual. Todo ello a partir de un esclarecimiento entre las posiciones de la izquierda frente a la derecha. Podríamos hacer un análisis más amplio de todo lo mencionado, pero baste esta mención para expresar la idea de que la 
ética es una problemática que ha sido objeto de preocupación del autor el autor de Sery Tempo termina por aislar del mundo de la vida es al ser 

humano, en su enajenacion y condiciones reales y efectivas. 

durante toda su vida.23 

Vicisitudes del humanismo 

Conclusión 

La obra y la vida del filosofo hispano-mexicano ha sido un ejemplo de 

coherencia teórica y practica. Para ello tuvo que enfrentarse no sólo al 

fascismo franquista, sino también a la propia crítica de las sociedades 
que se decían socialistas. Su reflexión le ha llevado a proponer una nue- 

va concepción de la filosofia, de la estética y de la ética en un esfuerzo de 

rectificación de las creencias profesadas al ponerlas siempre a prueba. 

Antes y después del colapso del llamado "socialismo realmente existen- 
te" siguió sosteniendo la validez de las principales tesis de Marx, pero 

sin dejar de reconocer sus limites y tratando de avanzar en su programa 

teórico-práctico. En el fondo, se trata de una lucha permanente (crítica 

y autocrítica) por ideales de justicia para la humanidad que identifica- 

La concepción hunmanista ha estado presente también en toda su obra. Ya hemos considerado el análisis de la obra del joven Marx y, en especial, dos ensayos sobre los conceptos de esencia humana y enajenación. Para Marx, como dice en las Tesis sobre Feuerbach, la esencia humana no es algo abstracto sino el "conjunto de las relaciones sociales". En otros términos, el hombre es producto de su propia praxis así como del conjunto de condiciones sociales que se desarrollan en cada periodo histórico; sin embargo, el hombre "uransforma también sus propias circunstancias". El tema de la enajenación es también central, ya que para que el ser huma no pueda liberarse precisa eliminar las condiciones objetivas y subjetivas que las crea. La concepción de Marx implica un humanismo pleno, his- tórico y creador. 

Sánchez Vázquez aborda también el tema del humanismo al someter a crítica el pensamiento de Louis Althusser, quien, como se recordara, consideraba que Marx sostenía un "antihumanismo teórico". Esta tesis es incorrecta, ya que en Marx está presente siempre el humanismo a pesar de que este concepto asuma diversos significados a lo largo de la historia. La apuesta de Marx es la realización plena del ser humano. Sanchez Vázquez expresa, de igual manera, en forma muy fina, la d ferencia entre el antihumanismo y el humanismo de Marx en el analisis de la "Carta sobre el humanismo" de Martin Heidegger.2* En este texto, Sánchez Vázquez no se referirá tanto al silencio de Heidegger frentC uno de los más monstruosos crímenes de la humanidad como lo fue c holocausto, hecho ya de por sí injustificable, sino a la posición filos fica que asume Heidegger en su "Carta", en la que no sólo critica lo humanismos anteriores (el moderno, el cristiano o el marxista), S que adoptará una posición que implica la fundamentación de un nu manismo idealista que acaba expulsando al hombre sufriente de carc hueso para hundirse en las profundas aguas de la metafísica. En etec para Heidegger, el único ser que puede realizar la pregunta por el mismo" es el hombre. El Ser se descubre a través del dasein. "La esc 
del dasein reside en su existencia", pero Heidegger habla de la ek-szE1 
es decir, del hombre en su expectación. Es por ello que el hombre i 

ra con una nueva ética. 

Notas 
Véase Álvarez, Federico (ed), Adolfo Sánchez Vázque: los trabajos y las dias. UNAM, Mxico, 
1996. Y en especial, Adolfo Sánchez Vázquez, Una trayectoria intelectual comprometida. 

UNAM, México, 2006. 

lcadOs en González, J., C. Pereyra y G. Vargas Lozano (eds.), Praxis y filosofia. Ensa- 

yos en homenaje a Adolfo Sánchez Vázquez. Grijalbo, México. 1985. 

De 1gual forma, en aquel periodo es editor o director de periódicos como Otube y Acero. 

ez Vazquez, en "Del exilio español en México", en Del exilio en MExico o ncuerdos y 

veflexiones. Grijalbo, México, 1990, p. 84.

cado en un libro colectivo itulado Exilio, pról. por Gabriel Garcia Márquez, Me- 

xico, Tinta Libre, 1977. 

S Lo español en México", ponencia en el Congreso de la Guerra Cavl Espanola, 

n de Puerto Rico, 4 al 8 de octubre de 1989, p. 84. Incluido en el libro Del exilto 

español en México. op. ct. 

.Pbalance general puede encontrarse en el libro El exilio español em Mexco, 

loco E-Salvat, 1982. Véase también, Gabriel Vargas Lozano, Esbozo histonco de la Je 
"Ser Un 

y Letas d g0 AA) y otros ensayos, 
Monterrey, Ed. Conarte y 

Facultad de Filosofía 

Y Letras de la UANI., 2005. 
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8 Un estudio que se ha publicado al respecto es el de José Luis Abellán. El ovil. en América. Los transterrados de 1939, México, FCE, 1998. homenaje de los dos importantes filósofos mexicanos: E. Garzón y Fernando almerón (eds.), Prax1s y Juosofia (ed. cat.) y Estemologia y cultura, México, UNAM, 1993. 

filosófico 
En Praxis y flosofia, op. cit., p. 436. 

10 Una obra que constituye una muesra de dichas expresiones es A tiempo y destim pról. de Ramón Xirau, México, FCE, 2003. 

este tema, Asv organizo un importante coloquio multidisciplinario en la Facul- d de Filosofía y Letras de la UNAM en 1997 y que dio origen a un libro citado en la iempo, bibliografia. 
11 El mencionado rechazo a su tesis Concienca y realadad en la obra de arte, proviene de l evolución del pensamiento de su autor bajo el impacto de dos acontecimientos his. tóricos (el informe secreto deJrushov al xx Congreso del PCUS y la desestalinización yel efecto de la Revolución cubana que produce una revolución también en el arte: y uno teórico que es la protundizacion de la obra de Marx, Manuscritos económico-filo- sóficos de 1844 ). 

Autores como Raul Fornet-Betancourt en La ransformación del marxismo en Latinoaméri- 
a(Plazay Valdés/ UANL, 2004) ubicaanuestro autor como una de las reflexiones más 

20 

creativas en el subcontinente. 

21 Ideal socialista y socialismo real en Ensayos marxstas sobre historia y polilica, México, 
Océano, 1985, p. 109. 

12 Una importante reflexión sobre Las ideas estéticas de Marx, la encontramos en textos es. critos por Ramón Xirau, Luis Cardoza y Aragôn yJustino Fernández (quienes también polemizan con el autor desde diversas perspectivas). Por su lado, Gerardo Mosquera se 
refiere a la importancia de la antologia de Estética y marxismoyJuan Acha a Invitación a 
la estética, entre otros. Véase G. Vargas (ed.), En torno a la obra de Adolfo Sánchez Vázque. 

Sánchez Vázquez estudia las caracteristicas del socialismo propuestas por Marx: pro- 
piedad común de los medios de producción; sustitución del Estado capitalista por el 

Estado obrero e inicio de su extinción; a cada cual según su necesidad y cada quien 
según su capacidad; democracia directa y autogestión. Desde luego que se dirá que 

Marx nunca enfrentó los problemas de realización de una sociedad como ésta y se 
tendrá razón, pero en su obra encontramos ciertos principios báicos que tenían que 

haber sido desarrollados en aquellas sociedades. 13 La primera edición la publicó la Editorial Grijalbo. En 1980, la misma editorial publicó 
una nueva edición a la que se agregaron los capitulos: "La concepción de la praxis en 23 Durante el año de 2003, Sánchez Vázquez impartió en la Facultad de Filosofía y Letras 

de la UNAM Una serie de conterencias sobre ética y que seguramente conformarán un Lenin"y "Conciencia de clase, organización y praxis". Finalmente, en 2003 se publicó 
una nueva versión por Siglo xxi Editores, en la que se agregaron los capítulos sobre 
la "esencia humana" y la "enajenación", un epílogo titulado "Balance de la filosofia de la 

praxis" y un prólogo de Francisco José Martínez. 

próximo libro. 

4"El anti-humanismo de Heidegger. Entre dos olvidos" en Adolfo Sánchez Vázquez, 

Filosofia y circunstancias, Barcelona, Anthropos/UNAM, 1997. 
El althusserianismo en México adquirió una fuerte presencia a fines de la década de 

los sesenta y durante los setenta. Tuvo la virtud de renovar el panorama teórico del 

marxismo con nuevos problemas y enfoques provenientes de la filosofía de la ciencia, 

sin embargo, muchas de sus tesis sobre la evolución del pensamiento de Marx suscita- 

ron diversas polémicas por su carácter equívoco y rígidamente estructuralista. Frente 
a las posiciones de Althusser, Sánchez Vázquez escribió su libro, Ciencia y revolhución, el 

marxismo de Althusser, que le permitió profundizar en su propia concepción. El iDro 
Suscitó una respuesta del filósofo Enrique González Rojo, titulado Epistemologia y socu 
lismo, de 350 páginas, en defensa de Althusser. 

En A tiempo y destiempo, p. 356. 

15 Op. cit. p. 127. 

drid, Fernando Quesada (ed.) Filosofia politica I. Ideas politicas y movimientos sociales, Madrd 
Trotta, 1997, p. 54. 

Aqui es importante anotar la distinción entre poiesis y praxis aristotélica y la 1cv 

Clon copernicana de Marx al considerar la praxis como trabajo y n0 como und a 
autor dad que tiene un fin en sí misma. Anoto de paso las diferencias que sostiene e cieron con los filósofos Eduardo Nicol y Juan David García Bacca, aunque nunca de a 

explícitas. 

Ora polémica (ejemplar en muchos sentidos) que tendrán Sánchez Vázquez y 
Luis 

Villoro entre 1985 y 1993, será en torno al concepto de ideologia y ención 
laciones 

con la ciencia, la filosofía y la sociedad. Mientras el primero sostiene una co do. 
amplia de la ideología que permite una relación positiva con la ideologa, el seg se concentra en las ideologías políticas como creencias no justificadas TED ente en los y, 

POr tanto, opuestas por definición a la filosofia. El lector encontrarå los ex 
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U de las

res comprometidos con el paradigm marxista es la del significado 

Sartre,
Colletti, Mészáros, Althusser, Rossi, de la segunda, son sólo al- 

cuestiones que is ha preocupado a todos los pensa 

de la 
filosofía. Labriola, Mondolfo, Mehring, Kautsky, Plejanov, Leni trOs muchos autores pertenecientes a la primera gene- 

Bujarin, entre otros 

ración; y Lukács, Korsch, Della Volpe, Lefebvre, Goldmann, 
os nombres cuya menció nos permite ya obtener una muy 

diferenciada de osiciones sobre esta problemática. 
Ahora bien, Cuáles son las causas de que se hubiese desarrollado 

el marxismo este entramado de posiciones filosóficas? ;Cuáles son las co 

Trientes más significativas y que soluciones han propuesto? Y finalmente. 
Cuál es la perspectiva actual para la filosofia marxista? 

Todas estas cuestiones, que forman parte de una discusión contempo 
ránea, estarán presentes en este trabajo que tiene por objetivo realizaral 

gunas reflexiones en torno a la obra filosófica de Adolfo Sánchez Vázquez 

1. Filosofia y marxismo 
la polémica sobre el significado de la filosofía en el marxismo tiene su 
origen en la forma en que se presenta esta problemática en el obra de 
los clásicos. 

En el caso de Marx, es reconocido el hecho de que no sólo existe

uUna evolución de su concepción de la filosofía (evolución que ha sido 

analizada en forma muy precisa), sino que a partir de las célebres Thesen 

OeT euerbach, tenemos que develar tras el complejo de una explicación 

PCOminantemente económica, política e histórica. Esta Circunstancia 

permitido diversas "lecturas" o interpretaciones surgidas a partir ae 

Crentes criterios que se han utilizado, para explicar la evolucion aei 
Penisamiento marxiano y su legado filosóico, cientifico y politico. o 
rgo, más allá de estos criterios, se puede coincidir en un neco 

d existencia en la obra de Marx, de una explicación sistemauca
la cepciones maduras acerca del contenido, funciony uesu 
la filosofia. 

Ahora , ya desde la fundación del materialismo histórico se pre 
eTgencia y el debate. Mientras Marx no logra darse uepo 
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para escribir una dialéctica, como era su proposito, debido a la neces: dad de desarrollar otros aspectos de su programa teorico-práctico, Engel 
por su lado, en obras como el AntDuhrng, Ludung Feuerbach y el fin d la filosofia clásica alemana y la Dialéctica de la naturaleza, intenta darle contenido a la nueva concepción, planteando, a su vez, tesis que tienen una orientación diferente a las que podemos extraer de Marx. Estas te. sis son: 1) la dialéctica es la ciencia de las leyes generales del universo: 2) la nueva concepción materialista tiene como fundamento realizar la síntesis de los resultados de las ciencias; 5) se ha terminado la forma de la filosofía tradicional como sistema elaborado por un solo hombre y se abre una nueva concepción integrada colectivamente. 

El problema de la filosofía se presenta, entonces, en los dos funda- 
dores del marxismo, sobre todo en las llamadas obras maduras, en for- 
ma compleja y apuntando hacia diversas direcciones. Desde luego que 
existe un acuerdo explícito entre los dos autores en el sentido de que se 
ha creado una nueva concepción radicalmente distinta a las anteriores y 
en que su construcción es una empresa colectiva; pero en la medida en 
que los intereses de Marx se mantienen en lo histórico y Engels busca 

ampliar el programa al mundo de las ciencias naturales, la concepción 
de este último deviene recuperación de la filosofia como ciencia, tesis 
que, como se sabe, es característica de Hegel. 

Esta diferencia de enfoque entre Marx y Engels va a tener repercu- 
sión en todo el marxismo posterior. Recordemos que ya en Lenin, otro 

de los clásicos, se sostienen tesis en la vía abierta por Engels, en Matera- 
ásmo y empiriocriticismo y reflexiones en la vía de una filosofia de la praxis 
en Cuadernos filosóftcos o en Quiénes son los "amigos del pueblo "? 

A partir de aquí, van a florecer en el marxismo, una serie muy am- 

plia de posiciones que han intentado clasificarse de diversos modos:

Georges Labica en su ensayo titulado "{Tiene aún futuro la filosofía 
del marxismo?",' por ejemplo, hace una síntesis de algunas de ellas al 

mencionar darwinismos sociales, evolucionismos, mecanicismos, histo ricismos, filosofïas de la historia, cientificismos, neokantismos, hegela-
nismos, empiriocriticismos y muchos otros ismos derivados de autores 
revolucionarios. De igual forma, Alvin Gouldner en Los dos marxism0s, 
agrupa las posiciones en dos actitudes: los que simpatizan con el ca- 

rácter crítico e historicista y los que se pronuncian por el lado episte mológico o metodológico. Y finalmente, otros autores han tratado d 

distinguir acuerdos o desacuerdos por la forma de abordar tematicas
como las del materialismo, la dialéctica, la ciencia, el método, la 1deo logía, etcétera. 

Por mi lado, y para los fines que me interesa resaltar, distinguria cuatro grandes corrientes de la filosofía marxista: el Dia-mat, la concepco0humanista, la epistemológica y la filosofia de la praxis.

Este modo de abordar la cuestión nos permitirá señalar un aspecto 
Este 

una de las causas fundamentales de su la intervención de los procesos histórico-sociales. En efecto, 

fundamen y que constituye

aparici 

surgido única y exclusivamente por 
estas 

filosofía del marxismo no han 
n 

también como respuesta a las razones teóricas sino 
necesidades de la práctica política, ideológica y cial. En lo que sigue intentaremos de-

mostrarlo aunque sea n forma sintética y a grandes rasgos: L Dia-mat surgió, como concepcion oficial y única, durante el pe- destanlinista. Desde entonces hasta ahora, ha experimentado una eia evolución cuyas caracteristicas no podemos tratar ahora en de- omple 
talle por los objetivos de este trabajo, sin embargo, diremos que su punto

de partida fue el siguiente:

1) La unificación, en un solo discurso, de las tesis de Marx, Engels v 

Lenin. 

2) La definición de la filosofia marxista como una ciencia general.

3) La distinción entre un materialismo histórico y un materialismo

dialéctico.

4) La formalización de la lógica dialéctica y su propuesta como método

general. 

5) Durante un periodo, el rechazo del legado de Hegel en el pensamien-
to de Marx. 

6) La concepción lineal del desarrollo de las sociedades.

7) La afirmación de un determinismo económico que hacía de la supe- 
restructura un simple efecto de la base. 

8) La prioridad de la materia y frente a la conciencia como base de de 
nición del materialismo frente al idealismo.

9) El desarrollo de la teoría del reflejo en el conocimiento.

LOdas estas tesis (muchas de las cuales se encuentran en oposicion a 

SOstenido por Marx) se conformaron en una concepción totalizante 

uc 1a realidad que cumplió, entre otras, la función de ser el elemento 

Pouco e ideológico que contribuyó al proceso de constitución del Es- 

tado soviético.

formación de la filosofía" ha descrito, en forma interesante,
este 

la ideología al sintetiz y transformar las prácticas 
científicas y 

socialesnismo mediante el cual, la filosofía se onvierte en 
laboratorio

teórico de 

d Louis Althusser en su conferencia de Granada, titulada "La rans- 

para producir una ideología legitimadora.

anasta. Esta concepción surge 
también bajo el impulso

nrofunda
de grandes

crisis
aco 

de 

Civilización que produjo la Segunda Guerra Mundialy la muliplicacion
e 

ud 
CorTente que 

hemos
mencionado es la denominada

hu-

nientos históricos, entre los que se encuenua." rinlicación e 
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intensificación de los fenómenos de enajenación, a partir del desarrollo 

en el capitalismo, de los sistemas de comunicacióon y automatización. El 
humanismo marxista surge polemizando con otras concepciones de la 

filosofía que también se presentaban como otras tantas versiones del hu- 

manismo, como las de Sartre o Heidegger. Recordemos a este respecto 

las posturas de Schaff en Marxismo e ndvnduo hUmano, o de Garaudy en 

Perspectivas del hombre. Empero, el marXismo humanista no sólo surge 

criticando estos fenómenos sino tambien como reacción a una política 

que se había aplicado en la construcción de las sociedades socialistas 

y que apareció en su faz trágica en el "lnforme secreto al xx Congre- 

so del PcUS". Este humanismo, apoyado en loS planteamientos de Marx 

de los Manuscritos económico-filosóficos de 1844, se constituía en una con- 

tracorriente frente al Dia-mat. En este sentido, Mihailo Markovi�, del 

grupo yugoslavo formado alrededor de la revista Praxis, dice, en su co- 

laboración a la antología de Fromm titulada Humanismo socialista: Por 

humanismo quiero significar una filosofia que procura resolver todos los 

problemas filosóficos según la perspectiva del hombre, que abarca no 

sólo los problemas antropológicos como la naturaleza humana, la alie 

nación, la libertad, etc., sino también todos los otros problemas ontoló- 

gicos, epistemológicos y axiológicos".3 
Como colaboración a la antología de Fromm, fue enviado un ensayo 

escrito por un, hasta ese monmento, oscuro profesor, y que no fue inclui- 

do por encontrársele una orientación radicalmente distinta a la deseada 

por el autor compilación. Este autor desconocido sostenía tesis provoca- 

doras, como las de que el Marx maduro, es decir, el Marx de La ideologia 
alemana y El Capital, sostenía un "anti-humanismo teórico" y que había

una contradicción in adjecto entre los términos de socialismo cientifico. 

Este protesor, que no era otro que Louis Althusser, se covertirá más 

tarde en el impulsor más energético de otra corriente que se difundiria 

universalmente a partir de sus textos o los de sus colegas: el marxismo 

epistemológico. 
La versión epistemológica, que también tiene otros representantes 

en el marxismo italiano como Galvano della Volpe y su escuela, surgia 

como respuesta como respuesta tanto al Dia-mat como al humanismo. Las 

razones son, también, políticas y teóricas. Las políticas se definieron con 

el equívoco nombre de "crisis del marxismo" que no era otra cosa que 

la crisis del movimiento comunista internacional y la certeza de que se 

estaban presentado una serie de fenómenos que ponían seriamente en 

cuestión el carácter democrático de las sociedades socialistas. Frente a 

Cxp 

tífico; 
al 

humanismo lo 

opuesto 

a la cien 

licación 

adecuad: de la teoría de Marx, esto de su carácter cien- 
recusa por su carácter ideológico juzgado como 

iencia y por tanto falso; al historicismo por no romper con 

el idealismo; 
a la filosofia de la praxis por sostener criterios externos para 

rdad de la teoria y al marx1Smo entero por no haber desarro- 
probar la verdad 

lado una 
teoria 

saustactoria de la política.

Althusser, además, 

a ideología y la filosofia a partir de la tradición francesa. 

ás, va a ofrecer nuevos citerios para entender la cien-

to al tocarlas fibras sensibles de la filosofía y la política marxistas y se 
La concepción althusseriana va a provocar un verdadero sacudimi 

sentará en una untura histórica que permitirásu difusión interna- 
prese histórico estuvo conformado, en la década de los 
CIonal. Este momento 

ento estudiantil del 68, la aparición del estructu- 
sesenta, por el movimient 

ralismo y la conformación del eurocomunismo.

eente a las anteriores corrientes filosõficas surgidas de todos estos 

formidables movimientos historicos, Surge también, en forma polémica,

la flosofia de la praxis 
La filosofia de la praxis tiene tambien, como las anteriores corrientes, 

un proceso de evolución. El termino surge con Labriola en su sentido 

actual e influirá directamente en Mondolfo y en Gramsci. A propósito de 

este surgimiento es interesante mencionar que en el prólogo a su libro 

Marx y marxismo, Rodolfo Mondolfo, refiriéndose a Labriola, dice "el 

materialismo histórico quiere, precisamente, superar todas las abstractas 

teorías de los factores con la concreta filosofia de la praxis. Filosofia de 

la praxis significa concepción de la historia como creación continua 

de la actividad humana, por la cual el hombre se desarrolla, es decir, se 

produce a sí mismo como causa y efecto, como autory consecuencia a 

un tiempo de las sucesivas condiciones de su ser".* Para Mondolfo pues, 

1a nistoria es entendida como producto de la umwätende praxis, de la 

praxis subversiva. 

De esto se desprende que en la concepción de Mondolto, el mar 

ASIIO Entendido como filosofía de la praxis está indisolublemente
m- 

terrelacionado on una conce general (por no decir abstracta) 

del bre. En Mondolfo filosofía de la praxis y este 
humanismo se 

an juntos. Mondolfo estará 

dterialismo vulgar de Bujarin o a la concepción 
mecanic1sta ae dorc de acuerdo con 

Gramsci en su ataque al 

e- 

toda esta compleja problemática, Althusser elabora una serie de textos 
polémicos que provocan una fuerte irritación en todos los que se sin 

tieron aludidos: el Dia-mat, el humanismo, el historicismo, la filosofia de u 

praxis, etc. Al Dia-mat, Althusser lo somete a crítica por no ofrecer una 

chas 
lambien en el valor que le da a la categoría de praxIS pero 

za las concepciones gramscianas de la ciencia y lo 
adhesión a las concepciones leninistas del parudo

Pero Gramsci es 
que advierte ondolfo. En la 

revolu 1ucionario,a al acometer la inmensa empresa, 
desde las 

mazmorras 

Dras, se está en condic1 de afirmar la importancia
de este autor

mucho más profundo en sus 
planteamientos

de lo 

actualidad,
con la edición

críica de sus 
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una interrelación entre carcelarias, de pensar las formas de dominación política e ideoláoin- 

la forma en que las clases subalternas lograran su hegemonía. Hov está 
claro que Gramsci ha repensado el marxismo entero de una manera 
original a partir de mostrar el poder de la superestructura políticae 

ideológica en el todo social. Más adelante tendremos oportunidad d 

puntualizar sus aportes. 

Pero en esta etapa de fundación de la filosofía de la praxis también 
ocupan un papel señalado, como teóricos de dicha concepción, Lenin. 

Lukács y Korsch. A Lenin ya lo hemos mencionado pero agregaríamos 
que Sánchez Vázquez, en la segunda edición de su libro Filosofia de la pra- 

xis, realiza un estudio detallado de la aportacion de este autor y señala 

el vínculo indisoluble que existe en su obra entre el carácter científico 

del marxismo y su aspecto político o revolucionario. 
Por su lado, Lukács y Korsch también forman parte de esta corriente 

en virtud de que el primero pone en el centro de la filosofia de Marx y de 
su propia teoría, a la categoría de trabajo. En el caso de Korsch hay una 
reivindicación del concepto de filosofía y una nueva concepción de sus 

relaciones con la práctica. 
Ahora bien, después de esta etapa inicial, que puede ubicarse tem- 

poralmente desde los inicios de este siglo hasta la década de los treinta, 
con la excepción de Lukács que continuó desarrollando sus tesis en fe- 
chas posteriores, podemos ubicar una segunda etapa de la filosofía de 

la praxis conformada por otros autores. Es a este periodo que pertene- 
cen Sánchez Vázquez, los filósofos del grupo Praxis (Petrovic, Markovic, 
Kangrga, Supek y otros), Karel Kosík, Jindrich Zeleny e Iztván Mészáros, 

ontenido 4) En 
cuarto lugar, se propone 

y 

maneras su integración dialéctica. 

almente, en quinto lugar, la iiosotia de la praxis se considera 

entífico, el filosófico y el ideológico aunque se entienda de diversas 

inseparable de un compromiso de clase. 

2. La concepción filosófica. de Adolfo Sánchez Vázquez 
ta discusión y respondiendo a estos planteamientos surge, con 

inales, la obra de Sánchez Vázquez su propia 
voz y con ac 

Sánchez Vázquez parte, como afirma en su texto "Mi obra filosófica" 

de la concepción filosófica del Dia-mat, pero pronto, debido a la crisis 

1 DrOVocaron las revelaciones de xx Congreso de PcUS sobre el perio- 

da cstalinista y los acontecimientos que le siguieron, se orientará hacia 

la flosofía de la praxis. Su convencimiento de que esta concepción del 
Oarxismo es la correcta, es gradual. Este convencimiento tiene lugar por 

cuatro razones que se expresan ya en su libro Las ideas estéticas de Marx 

(1965). En primer lugar, por razones políticas, ya que como militante 

del Partido Comunista de Espana en el exilio, se enfrenta con una doble 
crisis: la producida por la derrota infligida por el fascismo de Franco, y 

la generada por la fractura del movimiento comunista internacional. En 

segundo lugar, a causa de sus preocupaciones por el arte y la literatura. 

Recordemos que justamente será en este ámbito en que se manifestarán

en forma crucial las concepciones dogmáticas del zhdanovismo. En ter- 

cer lugar, por su interés por descubrir el carácter original de la filosofia 

marxiana a partir de los Manuscritos económico-filosóficos de 1844 en los 

que Marx aborda, de manera genial, el problema del hombre y sus rela- 

Ciones prácticas con la naturaleza, la sociedad y la historia. Y en cuarto 

ugar, por el renovado propósito del autor por dar origen a una concep 

ción creativa, abierta y moderna del marxismo. 

Sin embargo, tanto en esta obra, como en Filosofia de la praxis (1967), 
Su concepción de la filosofía estará vinculada, como ocurre en la prime 

a etapa de la corriente, con un humanismo que sólo logrará adquirir 

gOs originales en textos posteriores y en especial en Filosofia y econom 

t ejoven Marx (1978) que es un análisis acucioso, detenido y profundo 

entre otros. 

En términos generales, y tomando en cuenta que existen diferen 
cias importantes entre cada uno de los autores que se pueden ubicar
en esta corriente, podemos decir que la filosofía de la praxis tiene los 

siguientes rasgos: 
1) En primer término, consideran que Marx inauguró una concepcion 

absolutamente original en la historia. Esta concepción implica una 
unidad entre la teoría y la praxis. Labriola y Gramsci le llamaron "T 
losoffa de la praxis"; Zeleny "racionalidad práctica"; Kosík, "dialéctica 
de lo concreto"; y Mészáros, "programa teórico-prádctico". 

2) En segundo lugar, es una concepción que surge vinculada al plantea 

miento humanista pero que, como veremos, se distingue de èl sin 

que ello inmplique la eliminación de este carácter.
3) En tercer lugar, es una concepción que se opone a la escisión posit 

vista del legado de Marx poniendo el acento en el respeto a su torma 

original. En sus inicios se presenta polemizando con el determinismo 
yel mecanicismo y en la época posterior, con la versión epistemol 
gica o teoricista.

de los Manuscritos de 1844. 
Detengámonos un momento en el problema del humanism0. 

n todos los filósofos de la praxis se encuentra presente una cone 

On del hombre derivada de Marx, empero, la diferencia surgira u 

que se le adijudique en la teoría, así como de la forma en que 

y 50cio *O ejemplo, Gajo Petrovic, en su prólogo a Praxis, revolucu07

Praxisren era que trente al mecanicismo del Dia-mat, el grupo 

ser libre 
asumió el pensamie humanista de Marx: el hombre como 

ador de la praxis volvió a ocupar el centro de interés. Las 
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discusiones filosóficas versaron sobre los problemas del hombre, de la praxis, de lo creador, de la libertad, de la enajenación, de la técnica, del saber y del arte". Y en su libro titulado Filosofia y revolución establece que Marx no es un filósofo en el sentido tradicional del término, sino más bien un pensador de la revolución y que este pensamiento es indisoluble 

a". En otras palabras la teo no es una variante de la práctica y 

La forma que adopta Sánchez Vazquez para analizar el tema de la pra- 

prácti 

no 
se 

reduce a ella como podría sustentar un practicismo. 

como hemos senalado, en dos etapas: una primera plas- 
1ihro Filosofia de a praxs, y ora en los trabajos concentrados 

XIS se presenta, 

mada en su 

en Ensayos 
marxistas sobre jilosofia e ideologia. del humanismo." 

en E hro Filosofia de la praxis, se realiza, en primer lugar, un rastreo Sánchez Vázquez, en su libro Filosofia y economia en el joven Marx, se pronuncia críticamente sobre esta tesis, al considerar que existe un acen-to excesivo en el aspecto antropológico silenciändose "casi totalmente los factores históricos que engendran la enajenación" y asimismo pro- 
pone una concepción del humanismo que encuentre su fundamento en 
las relaciones sociales para cuya explicación se hace necesaria la ciencia 
social fundada por Marx y no sólo la perspectiva filosófica. 

Esto nos lleva a una cuestión que está en el fondo. Mientras en la 
mayoría de los autores pertenecientes a esta corriente, la filosofía subs- 
tituye, de diversos modos, o interviene de manera decisiva en el cono- 
cimiento directo de la realidad, en la concepción de Sánchez Vázquez, 
de una manera acertada, se sostiene una interrelación específica entre 

ciencia social y filosofia que impide que esta última se convierta en un 
instrumento privilegiado de conocimiento. 

El segundo problema que se desarrolla en la obra de Sánchez Váz- 

quez, es la forma que adopta el análisis del marxismo como filoso- 

fia de la praxis. Como se sabe, existen diversas maneras de visualizar 

esta concepción. 

En el caso de Lukács, en Historia y conciencia de clase, se trataba de 
dar cuenta de la totalidad social a partir del dominio de clase en todas 
las formas del hacer y del saber. Sánchez Vázquez analiza esta tesis pero 

encuentra que Lukács realiza una doble reducción: por un lado, consi- 

dera que el materialismo histórico sólo tendría validez en los marcos de 

la sociedad capitalista, y por otro, que sólo podrá hablarse de racionali- 

dad objetiva en el nivel de las relaciones económicas. Sánchez Vazquez 

piensa que estas dos concepciones están equivocadas en tanto que el 

materialismo histórico tiene validez metodológica también para las otras 

SOciedades y en la medida en que Lukács no incorpora en su retlexion 

el caräcter dominante que puede adquirir la superestructura, como en 

la religión o la política. 
En el caso de Korsch, Sánchez Vázquez considera que a pesar de qu 

este autor es también un teórico de la filosofia de la praxis, comete ci 

error de establecer un nexo inmediato entre teoría y praxis, lo que le 

impide "reivindicar la verdadera función de la práctica de la teoria 

agrega "La teoria no es sólo lenguaje de la práctica o espejo en el quc 
podemos contemplar su rostro; es asimismo un indicador en medio dc 

la marea que apunta a tierras inexplorables de la unidad de la teoria y 1a 

la filosofía desde sus orígenes hasta Hegel, Feuerbach y Marx (des 

pués, comno como hemos mencionado, se agregará Lenin) para explicar cómo 
ra accediendo "de la concienc1a ordinaria a la conciencia filosófica de 

Se 

Ia Draxis". Y en segundo lugar, se realiza una tipología de las formas de la 

nraxis (creadora, reiteratva, esporntanea y reilexiva) a la vez que se anali- 

rn Droblemas como los de la unidad entre teoría y prácica; conciencia 

de clase y organizacion; razon e historia y praxis y violencia. 

En esta primera etapa, Sanchez Vazquez considera que la praxis es la 

cateooria central del marxismo y busca fundamentar su estatuto teórico 

pero aún no aparecen Oros rasgos que permiuran completar su visióbn 

del marxismo. 

No será sino hasta la publicación de textos como "El punto de vista de 

la práctica en la filosofia", "Las revoluciones filosóficas: de Kant a Marx", 

"Filosofía, ideología y sociedad" y "La filosofía de la praxis como una 

nueva práctica de la filosofia", que aparecerán nuevos rasgos, producto 

de una nueva profundización y aclaración que le ha permiüdo sus des 

lindes críticos con el estructuralismo, la concepción althusserianay las 

tesis de la filosofía analítica. 
De todos los textos anteriores me detendré en "La filosof+a de la pra- 

XIS Como una nueva práctica de la filosofía", ponencia presentada en 

1977 al ix Congreso Interamericano de Filosofía y que es donde se reali- 

2d un planteamiento más amplio de su propia concepción del marxismo 

como filosofía de la praxis. 
La tesis central es que "El marxismo representa una innovacion r 

dl en la filosofía. Su novedad estriba en ser una nueva pråcica de la 

OSofia, pero lo es justamente por ser una filosofía de la practica' 

esta proposición, Sánchez Vázquez, sintetiza sus ideas sobre el 

uene un nuevo programa para la filosotia de la praxIs. 

l mi opinión son seis los puntos abordados: 

La praxis es la categoría central del marxismo 

XIste una unidad indisoluble entre provecto de emancipac1On, 
cur 

de lo existente y conocimiento de la realidad a transtormal:. 

C vO de la filosofía es la praxis pero no lo convierte ern objeto ae 

4) Este h n, Sino que la integra 
activamente en la transtormaci0n. 

LSte hecho involucra una opción de clase. 
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1o bsoluto conduce: a concepciones equivocadas 

mla reflex Originalidad de un planteamiento que no se deja reducir a la 

5) La filosofía de la praxis tiene como funciones las siguientes: Critica, política, gnoseológica, concrencia de la praxis y autocritica, 6) Todas estas funciones se hallan en relación de determinación función práctica de la filosofía. 
Esta formulación de la filosotia de la praxis posee el importante acier to de precisar la novedad filosófica de Marx y la de definir todo n. grama de investigación respecto del cual el propio Sánchez Vázaer avanzado en diversas direcciones. se trata de un programa que sune viejos resabios de la filosofia de la praxis como la centralidad del huma nismo, la función de la filosofia como conocimiento directo de la reali. dad, la concepción de una totalidad al estilo de Lukács y el convertir a la teoría en forma inmediata de la praxis. 

Se accede a ella después de haber efectuado, como otros filósofos de la praxis lo hicieron en su momento, una critica sin concesiones a las versiones positivistas del marxismo que tomaron forma paradójica en la 

Adefh 

Sancn7 

Haeguez 

y la 
jiloso 

pero per- es: 
ar 

sobre la noveda que representa la teoría de Marx y 

historicism 

y 

Otro ejemplo en Gramsci, y que es alludido por Sánchez Vázquez,

cialistas y se 
transtorma en ideología, se encarna en las masas. Y como se 

tradición filosófic 

hirse 
en la teoria y en la práctica. 

fica pero tampocO a la científica, por su manera de inscri- por la 

amplia, es el de la transtormación de una teoría en m del pueblo. La filosotia deja de ser concepción de espe- 

pro pero no en. 

opinió 

s el punto de partida de Bl materialismo histórico y la filosofia de 
sabe, 

este es el 

Benedetto roce. 

Orro más, es la consideración equivocada, en mi opinión, de que la 
iencia es parte de la superestructura y su ducción a ideología, pero en 

eSa reducción, plantea un modo original de establecer la relación entre 

filosofia, ideologia y política. 
Fstos son algunos de los problemas planteados por Gramsci y que 

merecen ser incorporados selectiva y críticamente a la filosofía de la pra 
xis como la concibe Sánchez Vázquez. 

La segunda cuestión que yo veo es la de la ideología. Sánchez Váz 

quez realiza análisis novedosos y estimulantes en torno a: 1)el desenmas 

caramiento de la ideología de la "neutralidad ideológica" en las ciencias 
sociales; 2) la crítica a la concepción de la ideología en Althusser en sus 

aspectos epistemológico y sociológico; 3) las relaciones entre ideología, 
filosofía y ciencia, en su crítica a las tesis de Ferrater Mora. En este último 

ensayo se produce una teoría que alcanza un alto grado de originalidad. 
A pesar de ello, considero que en el marxismo aún no se ha producido 
td explicación global de la ideología y quedan todavía punt 
rara precisar esto, diría que si bien globalmente estoy de acuerdo 

OLel sentido de la definición de ideologia propuesta por Sánchez vaz- 

Cmo a) un conjunto de ideas acerca del mundo y la sociedad que 
conde a intereses, aspiraciones o ideales de una clase social en u 

de SOcial dado y que c) guía y justifica un comportamiento p 

mbres, acorde con esos intereses, aspiraciones o ideales 

obra de Louis Althusser. 

Ahora bien, existen, en mi opinión, tres cuestiones sobre las cuales nos interesaría en un futuro conocer la opinión de Sánchez Vázquez: La primera es la cuestión de Gramsci. Como hemos señalado, en el proceso de constitución de su teoría, Sánchez Vázquez reflexiona en for ma especial sobre las obras de Lukács, Korsch, Lenin y muchos autores más, sin embargo, el análisis crítico de Gramsci, quien es mencionado en algunas ocasiones, es soslayado. 
Hoy sabemos, por edición crítica de Gerratana de los Cuadernos de la cárcel y por los estudios que se han publicado, entre los que sobresalen los de Vacca, Paggi, Texier, De Giovanni, Buci-Gluksmann, Badaloni, Bo- 

bbio, Anderson, Mouffe,° que la obra de Gramsci tiene como objetivo producir una teoría que permita conocer las transformaciones del siste 
ma capitalista mundial mediante términos de americanismo y fordismo, la elaboración de una teoría de la hegemonía (bajo los temas de revon ción pasiva, guerra de movimientos, guerra posiciones) y la organiza de los intelectuales para a constitución de una nueva forma de sociedau en que se logre la extinción de la sociedad política y el predominio ac 

la sociedad civil. 

OSCu

áctico 

pecifico que conforma a la ideología y que no pueden 
reducirse al tér- 

Ogia (políticas, filosóficas, científicas); la forma de producción y 

entre ideología y racionalidad; la distinción entre el estatuto 

or 

Gramsci es el pensador de la política más allá de los términos en q la había dejado Lenin y de igual manera el pensador de la ideologia. Por otro lado, Gramsci plantea también con insistencia que ci 
XISmo es una filosofia de la praxis, pero lo hace desde parámetroS 

e 
aqui donde surgen preguntas sobre el material es 

mino de ideas 
dDlamos de creencias, actitudes, valores); los tipos ae 

teórico de la ideología y el de la categor de la enajenación; 
los temas de 

culados al clima cultural, filosófico, político e ideológico de la Italia Cproducción de las ideologías, su m * SOCiales en otros aspectos disuntO lación 

teo

s 1deologías; su intervención específica en las 

aspectos distintos a la neutralidad ideolog1ca, 1a de la década de los veinte y los treinta. Este clima es el que le 
ulsa 

a formular una concepción historicista, anti-positivista e ideolog S1 el historicismo de Gramsci está vinculado con cierto idealsi 
de 

todas fornmas nos deja un conjunto de problemas que valen la pe ddos. For ejemplo, en mi opinión, considerar al marxismo 

gitimación y, en fin, todo esto quc entes, el poder de la ideología.
a ser 

Csto que se ha dado en llamaren 
estudios 



50 la filosofia 
del marxismo 

51 

La tercera cuestión que deseo plantear es la de interrelación
cifica que se da entre cienCla, critica y proyecto en la obra de 

ddolo SaNCHez Vázgue 

concretamente en El Capital. Estoy de acuerdo con la tesis de S ánchez y 

Notas 

mencionado apareció pubicado en la revista Dialéctica, núm. 17. También 

Marx 
1El ensayo mencion 

ldner, L0s dos marxismos, Alianza Editorial, Madrid, 1980, y P. Ander- 

Vázquez en el sentido de que si se requiere preservar la originalidad del 
planteamiento marxiano, es necesario pensar estos tres elemente

Su unidad dialéctica. Todos los intentos por destacar un sólo 
pecto: lo flosófico (Lukács); lo científico (Althusser) o lo ideológico y lo poli tico (Gramsci) han tenido que prescindir de algo en la teoría de Mary 

pero, cómo se efectúa en forma concreta esta unidad?, en qué consiste 
la autonomía relativa de sus partes integrantes?, y sobre todo, cuál es la 
intervención específica de la filosofía en obras como El Capital? Este es. 
en mi opinión, urn problema abierto y que encuentra en el concepto 
de racionalidad, fundadas sugerencias. En la obra de Sánchez Vázquez 
se encuentran las bases para acometer esta empresa, pero creo que se 
vería enriquecida con un análisis de esta naturaleza. 

Hemos dicho entonces que la obra de Sánchez Vázquez surge po- 
lemizando con el Dia-mat, la versión humanista y epistemológica, pero de 

igual forma, hemos intentado mostrar cómo se distingue su obra de otras 
concepciones que también se ubican bajo el rubro de filosofia de la praxis. 

No nos hemos referido, porque no era el propósito de este trabajo, 
a otras dimensiones en las que ha reflexionado, como lo son la estética 
marxista y la problemática planteada por lo que se ha dado en llamar "el 

socialismo realmente existente"; a las aportaciones que ha hecho a la f 
losofía en general al proponer nuevos conceptos como los de teoricismo 

y revolución filosófica, y tampoco nos hemos detenido en sus recientes 
análisis sobre el tema del racionalismo; pero con lo anteriormente ex 

puesto, podemos afirmar que la obra de Sánchez Vázquez representa 
una de las más valiosas aportaciones que ha dado la filosoffa marxista 
latinoamericana. Y puesto que se trata de una obra en movimiento, to- 

davía esperamos nuevos frutos de su reflexión. 
Hoy, cuando el marxismo comno teoría y como práctica recibe inten- 

sOs ataques de sus enemigos tradicionales, pero, sobre todo, cuando 

tiene que enfrentar los desaffos de la práctica con creatividad e imna 
ginación ante los nuevos problemas que plantean las sociedades capr 
talistas (uno sólo de ellos es la destrucción de la humanidad por una 

guerra nuclear), y de preservar su carácter revolucionario de cara a su 

institucionalización en las sociedades socialistas; hoy, más que nunca, se 

necesita preservar la unidad de los tres elementos señalados por Sánchez 
Vazquez: crítica (y autocrítica), conocimiento y proyecto. En este sent- 

do, ante una pregunta de Mikecin, en una entrevista reciente, Sánchez 
Vazquez dira: "Ser marxista significa adoptar críticamente el pensamie 
to de Marx y extender esta actitud critica -como él hacía- a todo lo que 
existe. Pero es también vincular este conocimiento y esta critica a 
proyecto de transformación del mundo y contribuir a su realizacio 
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LA RELACIÓN ENTRE LA FILOSOFÍA 
Y LA IDEOLOGÍA 

lcONSIDERACIONES SOBRE LA POL�MICA ENTRE 

10LFO SANCHEZ VAZQUEZ Y LUIS VILLORO) 

Tna de las polémicas mas relevantes que se han desarrollado en la 
Ufilosofia mexicana de los últimos años, ha sido la que han llevado 

a cabo, Adolfo Sánchez Vázquez y Luis Villoro en torno a la problemá 
tica de la ideología.' Esta polémica destaca por diversas razones: en pri- 

mer término, por el ejemplar respeto que han tenido sus protagonistas 

en torno al significado y sentido de los argumentos sostenidos por cada 

uno; en segundo lugar, por el rigor y originalidad con que reflexionan 

ambos pensadores en tormo a cuestiones como la definición del concep 

to de ideología, así como sobre sus relaciones con las ciencias; con la po- 

lítica y con la filosofia; y finalmente, en tercer lugar, porque todos estos 

temas han sido importantes en la evolución de su propio pensanmiento. 
A través del análisis de los argumentos en debate, intentaré proponer 

algunas ideas que, tal vez, puedan permitirnos avanzar en torno a los 

problemas planteados. 

Cuestiones previas 
Antes de abordar la polémica y para evitar malentendidos, quisiera de 
Pjar agunas cuestiones que, a mi juicio, forman parte de asuntos ya 

Superados. El tema de la ideología ha sido uno de los que han recibido 

4yr atención en la política; la filosofía y las ciencias sociales en este s 
g0, dando lugar a cientos de libros y ensayos. La polémica sobre el con 

POPor tanto, se encuentra ya en niveles de elaboracion compieo 

piden caer en concepciones esquemáticas o simplistas como lds 

PEsentaron durante el periodo de "la guerra fría". Estas concep 

Se movían entre dos extremos: por un lado, se sostenld qu 

4Cla, en última instancia. a lo ideológico. Este extremo fue ae 
en forma cruda por el stalinismo y sus versiones politicistas de la filosofia 

e inclusive SOCiólogos como Bell y Lipset, quienes llegaron a 
ración de que asistíamos al "fin de las ideologías", 

tesis que era, de por 

libres de ideología" como en las concepciones de Weber o Schumpeter Clencia; por otro, se consideraba que la ciencia o filosofia estaban 

conside 

dialéctica, nueva época, ano *,. POCa, año 39, número 48, enero -junio 2015, edicion espeiu 
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si, una nueva ideología. Ninguno de nuestrOs autores cae en alon 
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flosofíay la forma en que intervendrían una serie 
validación le la 
de criterios 

estos polos. 

Por otro lado, considero que existe un cierto consenso entre muck investigadores que han abordado el tema de que en el llamado conS de descubrimiento de la teoria (sea ciencia o filosofía) intervienen no sólo la ideología sino toda una serie de condicionamientos sociales (cuL turales, científicos, políticos, históricos, etcétera). A pesar de lo anterior, subsiste una serie de dificultades que sur 
gen de las diversas concepciones epistemolÓgicas que sirven de base a teorías como: la marxista, en la cual encontramos, al menos, seis siete vías de interpretación del fenómeno ideológico (la leninista, la gramsciana, las propuestas por Adam Schaff, Althusser, István Mészáros. Sánchez Vázquez o Göran Therborn), la procedente de la sociologia del conocimiento (de Mannheim a Berger y Luckmann), la teoría crítica de la sociedad, la semiótica y la hermenéutica. De aquí que tenemos una serie de perspectivas que chocan entre sí sin encontrar, hasta ahora, puntos de coincidencia. 

En el debate en cuestión, encontramos dos posiciones filosóficas (la analíticay la marxista) que difieren sobre: 1) la forma de concebir la filo- sofía; 2) la manera de entender la ideología; 3) la relación posible entre ciencia e ideología y 4) la relación entre la filosoffa y la ideología. En este 
trabajo trataré de distinguir sólo algunos núcleos problemáicos en torno 
a la relación entre ideología y filosofía. 

Para ubicar correctamente este debate se requeriria una nueva con- 
cepción del condicionamiento social de la filosofía y dentro de este 
condicionamiento ubicar, en su debido lugar, la ideología. A mi juicio, 
este análisis debería tomar en consideración, entre otros aspectos: 

uno de adoptados por una comu de filósofos dada en un 
momento histórico; 

Y por 
último, la tunción specífica que cumple la filosofía en su in-

ión con a ciencia, la politica, la ideología y otras formas de terr en cada periodo historico, hecho que nos debe llevar a 
exa nar las claves de las diversas lecturas que se hacen en cada con- 

texto histórico. 

Posiciones de Adolfo Sánchez Vázquez 

Pero pasamos 
a examina las posiciones de los autores mencionados 

son las tesis principales sostenidas por Sánchez untémonos, cuáles 

Vázquez en torno a la filosotia y la ideología? 

Sanchez Vázquez sostiene una interpretación propia de la filosofia 

mexicana. Para él, el maTXISmo "representa una innovación radical en 

la filosofia. Su novedad estriba en ser una nueva práctica de la filosofía, 

pero lo es justamente por ser una filosofia de práctica" Para Sánchez

Vázquez, la filosotia ve al mundo no sôlo como objeto a contemplar, 

según sus propias palabras, Sino como objeto en cuya transformación se 

inserta. La filosofía de la praxis tiene una función crítica, gnoseológica, 
de conciencia de la praxis y autocrítica. la filosofía no es entonces un dis- 

curso autónomo en forma absoluta, sino una reflexión profundamente 

vinculada con la sociedad entendida como un sistema en conflicto. Para 

a) Las condiciones de génesis, es decir, preguntarse desde qué tip0 de 

sociedad, cultura, momento histórico, etc., se hace la teoria; 
b) La foma en que estas condiciones son asumidas por un autor en caua 

uno de las etapas de su evolución; 
C) La arquitectónica de la filosofía distinguiendo ramas y problemáticas 

en que se pueda mostrar dicha incidencia (aquí podríamos estable- 
cer un amplio juego de formas que van desde un nivel abstractO 
en el que, tanto la ideología como la visión del mundo, de las que 
parte un autor, estarían depuradas (como en el caso de la lo8a 
Simbólica) como, en el otro extremo, las reflexiones filosóficas soDI 
problemas sociales); 

a) La cosmovisión que se encuentra en su base, que involucra valoreo 
que da sentido a su reflexión; 

e) Los aspectos que sobrepasan al condicionamiento histórico y que u 
nen pretensiones de universalidad;

J) Mas alla de la obra misma y pasando a otro plano, las condiciones 

Sánchez Vázquez, toda la filosofia tiene una función práctica. consciente 

O inconscientemente, pero la novedad del marxismo es que su integra- 

Cion debe ser consciente. Sólo así una filosofía adquirirá un conocimiento 

sobre los efectos ideológicos, políticos y valorativos de sus propias ase- 

veraciones. Lo que se desarrolló en el llamado socialismo real, agregaria 

por mi lado, fue una filosofía que al transformarse en ideologia, en el 

Senndo negativo del término, perdió conciencia de su carácter criuco 

utocritico y por definición, cayó fuera del ámbito de la revolucion ope 
dda por Marx traicionando su sentido original, independientemente 

de 

que se autoproclamara como la "verdadera ortodoxia 

autor de Filosofia de la praxis aborda el tema de la ideologia en un 

de textos que proceden de su ensayo titulado "La ideologta de la 

duldad ideológica' en las ciencias sociales". Para él, ideologia es 

unto de ideas acerca del mundo y la sociedad que: responae a 

spiracioneso ideales de una clasesocialen un contexto aado 

Con e Justifhca un comportamiento práctico de los hombres acorae 

Oesos intereses, aspiraciones o ideales 

autor, las ideologías funcionan de acuerdo con el interes 

n filósofos como Kant o Hegel está presente este 

como parte de sus concepciones sobre el hombre y sobre el Estado,de 
res, 
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respectivamente, y sólo desaparecerá al cesar dichos interesa. Ferrater Mora, Sánchez Vázquez 
de su trabajo sobre 

bajo la forma de tesis, su concep epción sobre las relaciones entre 

a fijar el espacio que en ella (la filosofia) 

marán parte de una nueva ideología. ses En la parte 
final 

que for- En un texto consagrado a la filosofía de José Ferrater Mora Sánal Vázquez coincide en que la filosotia se halla en relación con la cien 
filosofía e ideologia. 

Las tesis son: 

ideología contribuye nchez con la ideología. La filosofia toma a las ciencias como objeto de análisis ocupa el saber (o conocimiento)". 
loía no sólo determina el espacio que ocupa el saber, sino 

iencia y v al hacerlo, se debe convertir ella misma en científica. Por otro lado filosofía toma a la ideología como una jactum al convertirla en objeto de 
análisis, pero cabe la pregunta: ella misma es ideológica? Sobre este il 
timo punto, Ferrater responde negativamente en sus libros previos a Ma 
dos de hacer filosofia (1985), pero Sánchez Vázquez lo hace positivamente. En el caso de Ferrater, la discrepancia de Sånchez Vázquez radica en 
la función que tiene la ideologia en el seno de la filosofía como parte de 

también el modo de ocuparlo". 

ta olaoía en la filosofia o la filosofia como ideología determina a 

2. "La ideologí 

su vez su relación con lo ideológico mnismo" 
Taideología determina no solo el razado de líneas de demarcaciórn 

nfre la ciencia y la ideolog1a, sin dejar de ser ella misma ideología, 

sino también la relaciOn especiica de la filosofía con la ciencia" sus relaciones con la sociedad. 

Objeciones de Luis Villoro 

Villoro sostiene que el marxismo tiene un carácter ambiguo:o es pen- 

amiento libertario o ideología. Para él, lo ideológico no proviene de 

Ferrater acepta que la ideología forma parte del contexto de descu brimiento de la filosofía, pero no del contexto de validación. En su libro Cambio de marcha en la filosofa, llega solamente a decir que la ideología es expresión de la prácticay que es esta última la que orienta y establece los fines de la teoría la práctica contribuye a establecer criterios para validar a la teoria pero ella misma no es ideológica. Para Ferrater, ideo- logía es: o bien "el resultado de un proceso de racionalización de ciertos intereses reales, específicamente intereses de clase, con la consiguienteocultación de los verdaderos intereses"5 o bien "un complejo de ideas, instituciones, teorías y posiciones de carácter político-económico-social (y en último término, humano en tanto histórico-humano que aspira a estabilizar una situación dada), o bien, por el contrario, a proponer un cambio de la situación". La ideología, para él, entonces, interviene en la fase de descubrimiento; en la aceptación o rechazo de proceso de va- lidación pero no en la validación misma. En suma, la ideología no valida de por sí a la teoría, pero contribuye a instituir criterios para validarla. Como se puede concebir entonces la relación de teoría filosófica con la ideología? 

Para Sánchez Vázquez sólo la filosofía que es consciente de su carac ter ideológico y se apoya en una teoría científica de la ideología "esta en 
condiciones de eliminar sus efectos perturbadores y, de esta manerd, enfrentarse crítica, objetiva y fundamentadamente a otras ideologias - 

Para este último autor, el ingrediente gnoseológico que se haila una filosofía debe validarse con los procedimientos científicos, pero c 

elemento ideológico posee otro criterio de validación: su relacióon co los intereses de clase, ya que, "por sus elementos ideológicos, una n Sofia responde ante todo a los intereses sociales, de clase, que expie y rebasa su función cognoscitiva al poner ésta al servicio de una funcio soCial, práctica".* Como hemos dicho, esta relación es histórica y cuan pierde su vínculo con ella, forma parte de otra ideología. 

sam Marx o Engels, quienes en su opinión, sostienen un sentido "estricto", 
es decir, como falsa conciencia o conciencia invertida, sino de Lenin, 

quien habló, como se sabe, de "ideologías científicas y no cientificas" 
Para Villoro, Sánchez Vázquez caería en esta ambigüuedad al ubicarlo 
como pensador "marxista-leninista". 

El marcismo: pensamiento liberador e ideología? 

En su respuesta a esta objeción, Sánchez Vázquez, dice que en realidad 
Villoro tiene en mente al marxismo que predominó en el llamado socia- 
lismo realmente existente y que constituyó una deformación de él. En 

efecto, Villoro ubica injustificadamente a Sánchez en la esfera del mar 

xismo-leninismo cuando ha existido en este autor un intenso esftierzo 
critico y autocrítico para afirmar una concepción radicalmente ditere 
te a la del Dia-mat. Para Sánchez Vázquez, el marxismo es conoene 

d realidad; crítica de lo existente y proyecto de emancipacion. vilo 

ro 1O Subraya los aspectos crítico y liberador y considera que hay una 

ambigüedad en su aspecto ideológico. 

lOne Derador, por un lado, y una ideología negativa, por varias ra- 

en Pnera, porque existen muchas variantes del marXISIO 

adas entre sí muchas de las cuales no caen en esta pud 

juici0, el marxismo no puede ser escindido, sin mas, enre pe 

anda, porque hay otros sentidos diferentes de la ideologia, como in- 

capitalismo ha sido hecha, desde su fundador, desde una concepcion 
ntaremos demostrar más adelante; y finalmente, porque 

la criica al 

1a 
arma 

radical vls 
valores como la igualdad, la justicia distributiva, la democra 

en sentido positivo. Lad que inmplican tanto una ética como una ideologia, 
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59 Ahora bien, aunque no sea atribuible a todas las versiones del m xismo una ideología en sentido negativo, podriamos decir que, com evidente, existió una interpretación opuesta pero que insistía en validara como marxista a la que hemos aludido. Esto nos leva a la pregunta de 
por qué razones pudo ocurTir este fenomeno? Encuentro tres respuesta 1. La intervención de los intereses y pasiones humanas en la encarnación práctica de una teoría implica, necesariamente, una deformación. Esto ha ocurrido con teorias como el liberalismo y concepciones como el cristianismo. Sólo en el caso de que una teoría se mantuviera en un plano puramente intelectual podría evitar estos efectos; 2. Pero también se podría localizar la existencia, en una determinada concepción, de algún elemento que pudiera permitir una interpre- tación negativa de ella. En el caso del nazismo, la atribución de la fuente de los males a la impureza de la sangre, es fuente de un terri- ble fanatismo; en el cristianismo también lo es la creencia dogmática; en el liberalismo, la creencia en la propiedad privaday el mercado como panacea del desarrollo del hombre y en el marxismo, podría ser un horizonte utópico de realización de una sociedad sin explo tación; opresión o enajenación, que no se autocomprendía como utópico sino como realizable en forma efectiva. A mi juicio, en Marx existe una concepción utópica como horizonte imposible en las con- diciones actuales, que permite una lectura ideológica distorsionada 

y transforma a la utopía en una legitimación del dominio de una bu- rocracia en el llamado socialismo real. No es que en Marx se encuentre esta ideología, sino que, debido a esta ausencia y otras condiciones sociales e históricas, pudo ser deformado. 
3. El problema podría encontrarse también en el otro lado, en el de la 

naturaleza humana que imnplica aspectos oscuros o luminosos, racio- 
nales e iracionales, científicos y emotivos a lo largo de su construcción 
histórica. Una de las opciones posibles es la que nos proporcionan Marx o Freud: una teoría complementaria que permita una autoco ciencia sobre la existenciae incidencia de estos aspectos. 

s creencias favorecen el logroo la conservación del poder de 
expresan esas c 

mar ese grupo. 

es 

rse 
esariamente falsa; y 2) que la función social proviene de la función 

Villoro dice que su concepto de ileologia, que hemos lamado "res- 

ca de de la ideología en Marx; que MarX tenia opiniones de diverso tipo, 

efieren principalmen a un tipo de ideología: la ideología burguesa. 

El autor agre dos notas: 1) que "justuficación insuficiente" no es ne- 

que cumplen. 

tiene su origen en Marx y Engels. En mi trabajo "Los sentidos tringido" 

ología en Marx"" propuse que no había una teoría sistemáti- 

nredominara la concepcion de ideologia como falsa conciencia 

aung 
o concie 

cia invertida. Sánchez Vázquez agrega que Marx y Engels se 

Pero, si pudo darse en el marxismo la ampliación del concepto de ideo- 
foia. es porque Marx también sostuvo en algunos lugares otras concep 

eianes diferentes vinculadas a la tesis del condicionamiento social de 

las ideas. Por tanto, no se puede atribuir a Marx y Engels, sin más, una 

concepción restringida o "estricta de la ideología. 

Pero más allá de lo que consideraban los clásicos del marxismo, tra- 

temos de ir al fondo de la cuestión. En relación con el concepto de 

ideología de Villoro, creo que se trata de un esfuerzo importante y escla- 
recedor para precisar, en primer término, un subconjunto de ideologías 

políticas cuya definición puede ser aceptada como tal, pero, a mi juicio, 

quedan fuera otros tipos de ideologías: las ideologias políticas que tienen 
otro tipo de justificación; las ideologías precientificas y poscientiñcas; las 

ideologías culturales; los mitos, pero a su vez, habría otros constructos 

culturales que estarían emparentados con las ideologías como las uto- 

pías, las ideas religiosas y las concepciones del mundo. 

Villoro sostiene una concepción restringida de la ideología que le 

DIOquea el paso para establecer las múltiples y complejas relaciones de 

las teorías científicas y filosóficas con todas estas formas, sin caer en 

contradicción. 
ror su lado, Sánchez Vázquez opone a la definición restringida de 

Villoro sobre ideología, su definición amplia. 
a discusión contemporánea del concepto de ideología ha llegado a 

d1Ormulación de un repertorio muy variado de significados. Desde 

P pu e VIsta, el concepto de ideología de Sánchez Vázquez es amplioy 

gido a la vez. Amplio porque habla de ideas, aspiraciones o 1deals 

d Clase dada. Restringido porque se refiere sólo a las ideas sosten 
las por esa clase. Para mí, ideologia es. 

Sentido amplio o restringido de la ideología? El segundo problema que se discute es el relativo a la concepción ampla O restringida de la ideología. Para Villoro, la ideología se define de la 
siguiente manera: 

las creencias compartidas por un grupo social son ideológicas si y Solo s. 
) esas creencias no están suficientemente justificadas; es decir, el conju to de enunciados que la expresan no se fundan en razones objetivamene suficientes. 2) esas creencias cumplen la función de promover el pouc politico de ese grupo; es decir, la aceptación de los enunciados en que s unto de nociones, representaciones, creencias y valores que puc 

den se 
Lguidas, para su estudio, en subconjuntos (como por ejemplo, 
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ideologías políticas, precientificas, poscienuficas, culturales), que suroes 
de diversas fuentes de conflicto como la lucha de clases, las luchas por el 
poder político, la tensión entre las apropiaciones mitológicas y cientificas los intentos reduccionistas de la ciencia, la lucha por la igualdad entre los sexos, la lucha entre las naciones, el combate al desequilibrio ecológico v 
otras, que orientan la conducta pråctica de individuos y grupos sociales y que, independientemente de su origen, atraviesan las clases y los grupos cuando éstos se reconocen en aquellas creencias y valores, en un contexto 

debe declarar terreno vedado a una figura del espíritu ob 
Dotente se muestra en su capacidad de crear tradición, 

ede ni se debe 

jetivo, que 
tan potente 

rándola incluso contra la pregunta de si en ella no se entreveraron elementos certeros, objetivos, con elementos absorbidos de la visión del 

mundo predominante 
en su época.1? 

los aportes de Heidegger como la forma en que van pre- Asía 

ando, en diversos periodos, presencias y ausencias de elementos 
histórico dado. 

ue están presentes en el clima cultural marcado fuertemente por acon- 
ntos históricos: elementos como el nacionalismo; el fetichismo 

Las ideologías se definen por la función específica que cumplen y por 
su conformación peculiar y se manifhestan en la teoría o en la práctica a través de los actos, textos o instituciones. De tal manera que, desde mi punto de vista, existen algunas ideologías que surgen de la lucha entre las clases pero otras que las involucran y atraviesan. A pesar de todo, no creo que pueda hablarse de "ideología de clase" como si esta ideología fuera única y esta clase también fuera única como se hizo en el pasado, sino de una mezcla de formas ideológicas que son sostenidas por diversas clases, fracciones de clase o grupos sociales y que el análisis deberá revelar. 

esoíiritu que era la ideología dominante en la universidad alemana; 
del esp de na conciencia sociológica; la polarización entre ciencias 

de la naturaleza y ciencias del espiritu que le lleva a Heidegger a un solip- 

sismo metodológico ya la invariancia del Dasein; pero también a omitir 
reflexión sobre el holocausto justamente en su Carta sobre el huma-

una 

nismo. abermas concluye que la obra filosófica debe su autonomía a la 

fuerza de sus argumentos, pero sólo podemos realizar una lectura pro- 

ductiva si los liberamos de la "ganga de su contexto cosmovisional" y por

mi lado, diría que si logramos explicarlo correctamente y en las palabras 
de Habermas, si nos "percatamos también de las conexiones internas 

que se dan entre el compromiso político de Heidegger y sus cambios de 
actitud hacia el fascismo, por un lado, y el hilo argumentativo de una 

crítica a la razón que también tiene raíces políticas, por otro".5 

Cuando Sánchez Vázquez está hablando de ideología, en sentido am- plio, en realidad se está refiriendo a las concepciones del mundo. Pero a mi juicio, una concepción del mundo involucra otros elementos como: proposiciones filosóficas, conocimientos científicos, ideas culturales y desde luego, diversos sistemas ideológicos. La concepción liberal, por ejemplo, integra firagmentos de teorías económicas (de Adam Smith has- ta Hayek, pasando por Keynes); teorías filosóficas y políticas (de Locke a Popper) e ideologías propiamente dichas; igual ocurre con otras cos movisiones como la del marxismo. Aquí es donde entra un papel que ha tenido la filosofía en historia: el papel de laboratorio teórico de las 1deologías, como propone Louis Althusser en su texto La transformacion de la filosofia. La filosofía al estructurar, del modo que le es propio a la realidad, tiene el efecto de crear en los individuos una concepción del mundo, sea o no consciente de este papel. La concepción del mundo o ideología en sentido amplio, influye en la filosofia y debe tomarse en cuenta su papel. En esta dirección vale la pena tomar, brevemente, el tema de la filosofía de Martin Heidegger y el magistral análisis que hace Jürgen Haberman de ella en su ensayo "Hel degger: obra y visión del mundo". A propósito de la relación entre Heidegger y el nazismo, Habermas nos dice que: 

La justificacion de las ideologías 
A juicio de Villoro el concepto amplio de ideología sostenido por Sán- 

chez Vázquez es sociológico. A pesar de ello, dicho autor -en opinión de 

villoro- no cae en la falacia de confundir el condicionamiento social 
e una creencia con lajustificación de su verdad. La validez cognosciti-
a de una teoría es, para Villoro, independiente de la ideologia. 

En el caso de la ciencia, Villoro coincide con Sánchez Vázquez, en 

c 1a ideología la condiciona en varios sentidos: establece su punto de 

e selecciona sus temas, problemas, métodos e impone su marca 
Cu el significado de los conceptos científicos pero no fornma parte a 
Ceso de justificación. Pero al decir que la ideología es marco o imite 
COnocimiento, a juicio de Villoro, Sánchez Vázquez se desplaza a 

COncepto restringido de la ideología, es decir, gnoseolog 
ir nsuficientemente justificadas porque sólo así pueden distin- 

como 

guirse 
1deologías de las cienciasy para ello, sólo nos serviria, a Su 

Jurcio, el concepto "estricto" de ideolog1a.
no puede desacreditarse el contenido de verdad de una teoría, ponie dola en relación con asuntos que le resultan externos; pero tampoco 

u verdad. "La validez no depende del interés de clase"" Aquí anoto 
na cosa es condicionamiento y otra la justificacion de 

que Sánchez Vázque 
Como hemos mencionado, está utilizando dos 
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conceptos de validez diferentes: uno gnoseológico y otro ideológico 
La 

elacion 

EnEe 
a 

jilasofa n 

piamente dicho. 
Cuando Villoro dice que las ideologias son creencias insuficien mente justificadas qué quiere decir? En primer lugar, que no son creen. cias válidas desde el punto de vista gnoseologico. sta validez sólo puede juzgarse desde la ciencia y si se quiere decir que no son un conocimiento válido esta posición es, a mi juicio correcta. Pero, como dice Sáncher Vázquez en su respuesta a Villoro, si la falsedad no es "atributo necesa. rio de la ideología, queda abierto el camino para que incluya creencias verdaderas, si bien no fundadas en razones objetivamente suficientes" Villoro busca determinar el estatus de los enunciados ideológicos al dis- tinguirlos de los enunciados científicos y de los filosóficos. Si la ideologia no es necesariamente falsa queda en un interregno en donde todas las modalidades son posibles. Por mi lado, diría de nuevo, que depende de cuál ideología: hay ideologías que se fundan en concepciones erróneas como el racismo, pero hay ideologías no necesariamente falaces como el pacifismo o el ecologismo, que parten de enunciados gnoseológicos verdaderos aunque no se limiten a ellos porque invocan valores como la defensa de la vida humana o del equilibrio de los sistemas naturales. 

Villoro y Sánchez Vázquez aceptan, pues, que la validez gnoseológica 
es independiente del condicionamiento social pero la diferencia surge 
en que, para el último, la ideología es marco o límite cognoscitivo de la 
teoría. A este respecto, Sánchez Vázquez dice: 

cia e ideología 
pro- 

La demarcación entre 

villoro, la filosofia no es ni una n1 otra, se trata de un 
Para 

Sánchez 
Vázquez, la filosofia tiene que ver con la ciencia y con la 

te ideología. Para 

saber 

autónomo. 
En efecto, Villoro sostiene que: 

1. La dem 
marcación entre cienciae ideologia no puede hacerse más 

ue 
en 

una reflexión que determine cuando y cómo los enunciados 
criterios de validez. Esa operación no es científica ni 

cumplen con 
ideológica".16 

a filosofía en cuanto retlexion critica de las ideologías no 

2. 
co 

responden 
al interés de una clase o grupo. Al igual que el cono- 

cimiento general, satisface 

En otro texto, "Filosofia y dominación"," el autor de Creer, saber 

eonocer, considera que la filosotia tiene como funciones la de ser re- 

forma del entendimiento y eleccion de vida buena, pero advierte que 

cuando se transtorma en ideologia o doctrina, se transforma en alggo 

negativo, en una concepción del mundo. 

3. Esta alternativa tendria las siguientes ventajas: describir mejor la rea- 

lidad; comprender mejor el pensamiento disruptivo y no caer en el 

panideologismo que politiza toda creencia, el concepto amplio indu- 

ce a la generalización y conduce a la intolerancia. 

Sobre el primero, mi opinión es que la filosotía, al asumir explíci 
tamente un deternminado contenido científico o una determinada con- 

el interés general de la especie". 

cepción de la ciencia, señala las condiciones de demarcación, y lo mismo 

ocurre con la forma en que dicha filosofía entienda sus relaciones con 

lo social. 
Ciertamente, el condicionamiento social y el interés de clase pueden im-

poner semejante marcoo límite. Así, por ejemplo, la ideología burguesa, 
de la que forman parte, como fines y valores, el orden, la conservación y 
el equilibrio social, fija el marco en que se mueve una teorfa de la socie- 

dad como la de Parsons, en la que se esfuman las contradicciones y los 

antagonismos reales de la sociedad, al ser concebida como sistema que se 

autorregula sin escisiones ni conflictos.15 

Sobre el segundo, creo que tiene razón Villoro al decir que la filoso- 

na satistace el interés de la especie humana y que, sin duda, existen una 

Serie de problemas que no se reducen a las ideologías como en el caso 

de muchas valoraciones éticas o estéticas, pero ello no significa que no 

puedan estar relacionadas con la ideología, tanto en su forma restring 
da como su acepción más amplia. 

Por el contrario, una ideología de signo opuesto, abre otras posibilidades, 
aunque no nos diga nada sobre la verdad o la falsedad de los enunciados. 

Ahora bien, para Sánchez Vázquez, existe, aparte de la justificaclo 
gnoseologica, otra que es propiamente ideológica que establece el vinculo 
con el interés, fines, valores del gupo o clase que es particular. Este ir 

teres puede ser compartido por otras clases en circunstancias históricas 

dadas. Existen varias opciones: una situación en que el interés particular 
coincide con el de grupo (antinazismo); interés de clase generalizable 

(burguesia revolucionaria); interés generalizable como la independen 
Cza nacional y soberanía. Desde una perspectiva restringida no se puede 

Or otro lado, si le damos un contenido concreto a los "intereses 

Cdies de la especie", encontraremos de nuevo inevitablemente la 

C tOTica y social del tiempo en que vivimos y su relacion cOn las 

pclones del mundo como ocurre con Heidegger y con todos 10s i 

OS. Además, el concepto de interés puede variar: hay intereses Pa 
ticos teóricos y emancipatorios. 
de vida buena no exenta de criterios valorativos y responde a una Tilosofía entendida como reforma del entendimiento y eleccion 

cosmovisión del propi Villoro en donde se sostienen también concep- 

Sino 
Cciones 

ince políticas, ideológicas y utópicas, en un sentido no sólo posiuvo 

hablar de antirracismo o socialismo. Sino inclusive compatible. 
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tre la 
filosofia 

y 
la 

deologia 

Finalmente, una filosofía que tiene conciencia de sus Dro. 

los 
problemas 

planteados. 

Por : 

una 

concepcion 

diferente q 

teados. Por mi lad0, entre líneas he querido plantear 

iferente que ha estado supeditada a la exposición de 
autores que examino. Finalmente, considero 

cenciones que deben ser tomadas muy en cuenta, a la 

a 
lacon 

bUIe 

1a 

Jilosof 

y de sus efectos puede ubicar mejor su funcio en la sociedady evita 
esupues 

una ideología negativa aunque no podria liberarse por completo la concepción del mundo que supone. La teoría que he aludido de 
nrincipio permitiría eliminar los peligros del doctrinarismo que desea 

que en las 

hora de const 

ctruir una, hasta ahora en proces0, teoria de las ideologías. 

evitar Villoro. 

En uno de sus últimos ensayos, "La filosofia entre la ciencia y la ideo. logía", Ferrater Mora dice que la filosofía se entrevera con las ciencias d 
tres formas: analítica, crítica y constructiva. La filosofía se hace, por ae decirlo, científica. Pero la filosofía tiene que ver también con las ideolo- gias, entendiendo a éstas en un sentido amplio. De igual forma, conside. ra no confundir a las ideologías con las concepciones del mundo pero 
que hay ideologías que funcionan como ingredientes de ellas y concep- 
ciones del mundo que funcionan como ideologías. Las filosofías tienen 
que habérselas con el factum de las ideologías que como expresión de la 
práctica ponen de relieve los intereses humanos. 

Hasta aquí mantiene su posición anterior pero agregará que "la fi- 
losofía puede hacer con respecto a la ideología lo mismo que, según 
sugerí, puede hacer con respecto a la ciencia, esto es, operar ni conjunta 

ni independientemente, sino en forma tal que participe de problemas 
similares. Ello equivale a hacer de la filosofía que por un lado era filoso 
fía científica, también filosofía ideológica".19 La filosofia, asi, tendría el 
cometido de determinar, explicar y justificar ideologías en la medida en 
que los hombres participan de los problemas políticos, sociales e ideo 

lógicos de "su tiempo" y de "todos los tiempos". Finalmente, Ferrater 

Mora, adoptando una posición que me parece muy interesante, dice que 
si el motor de las ciencias es describir, explicar y predecir, también lo es 

valorar pero que el motor principal de la ideología es la valoración. Los 

filósofos no pueden evitar el cumplimiento de esta tarea. 

ea 

Notas 

La 
secuencia 

de los 
textos es la siguiente: 

Sánchez Vázquez publicó su ensayo "La ideología de la neutralidad ideológi- 

En 1976, 

las cjencias sociales", en LajlosoJa y las cencias sociales, México, Grijalbo, 1976. 

o 1977, el mismo autor presento en el Segundo Coloquio Nacional de Filosofia, ce-

lehrado en Monterrey, Nuevo Leon, su Ponencia "Las revoluciones en la filosofia: de 

Kant a Marx". Publicada en Las reuokuciones en la filosofia, México, Grijalbo, 1979. 

Cn 1978 publica el texto "Filosofia, ideologia y sociedad" en un libro itulado Transpa- 

ca en 

rencias en honor de José 
Ferrater Mora. 

Por último, en 1992 ASV responde a las objeciones de Villoro en su trabajo "La crítica 

a la ideología en Luis Villoro" que se publicara en un libro de homenaje a este úlümo. 

Por su lado, Luis Villoro ha reflexionado también largamente sobre el tema. Su primer 

trabajo referido a éste fue El proceso ideológico de la revohución de Independencia, México, 

UNAM, 1953, pero el primer ensayo teórico fue "El concepto de ideología", publicado 

en la revista Plural, núm. 31, abril de 1974. 

En 1979, publicó su ensayo "El concepto de ideología en Marx y Engels" en el libro 

colectivo Ideologia y ciencias sociales, México, UNAM, 1979. 

En 1985 publicó su ensayo "El concepto de ideología en Sánchez Vázquez", en Juliana 

González, Carlos Pereyra y Gabriel Vargas Lozano, Praxis y filosofia. Ensayos em honor de 

Adolfo Sánchez Vázquez, México, Grijalbo, 1985. 

Finalmente, Villoro publicó un libro titulado El concepto de ideologia y otros ensayos, FCE, 

México, 1985. 

Adolfo Sánchez Vázquez, "La filosofía de la praxis como nueva práctica de la filosofia", 

en Ensayos marxistas sobre filosofiae ideologia, Barcelona, Océano, 1983. 

Conclusión Adolfo Sánchez Vázquez, "La ideología de la neutralidad ideológica en las ciencias 

$OCiales", en Ensayos marxistas sobre filosofa e ideología, Barcelona, Océano, 1983. 

A mi juicio, Sánchez Vázquez y Villoro nos ofrecen una serie de arg 
mentos sumamente importantes sobre los temas abordados. Cada uno

nace aportaciones desde sus respectivas posiciones filosóficas. Las dos

buscan definir la función de la filosofia con el objetivo de lograr u 
conocimiento más profundo y una sociedad mejor. Las dos consicder 
ser parte de un pensamiento disruptivo pero la discrepancia entre 
concepciones que sostienen radica en la forma en que entiende a 

filosofia y sus relaciones con la ideología y la ciencia. Según se entienda 
esta relación se definirá la función de la filosofía en la sociedad y 
tendrá en cuenta la incidencia del condicionamiento filosófico. A pe 
sar de todo, considero que el campo de la filosofía debe ser un espact 

ilosophy, Ideology and Society" publicado en Transparnces. Philosophical Essays im 

O J. Ferrater Mora, Edited by Priscilla Cohn, Adantic Highlands, N.Y., Humanities 

98. Incluido en el libro de Las revobuciones en la filosofia de Kant a Marx, Mexico 

Grijalbo, 1979. 

ater Mora, "Entre la ciencia y la ideología", Modos de hacer filosofia, Barcelona, 

Critica, 1985. 

olfo anchez Vázquez, Ensayos marxistas sobre filosofia e ideología, Barcelona, Oceano 
Artículo citado, p. 46. 

acio P. 124. 

cdialógico y democrático de incesante búsqueda de profundización de 
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Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit, pp. 132-133. 8 

DE 
LA 

FLOSOFIA DE LA PRAXIS 

los 
últimos años del siglo xx, el marxismo como teoría y como prác- 

o 
socialistas se rumbaron estrepitosamente provocando la confor- 

Adolfo Sánchez Vázquez, op. cit, "Filosofia, ideologia y sociedad", p. 133 y ss. ALCANCE Y SIGNIFICADO) 10 L. Villoro, "El concepto de ideología en Sanchez Vazquez", en Juliana González c 
192. 

Pereyra y Gabriel Vargas Lozano (eds.), Praxis y filosofia, México, Grijalbo. 1arlos 

Marx, 
1En Gabriel Vargas Lozano (comp.), 1deologia, teor1a y politica en el pensamiento de M México, UAP, 1980. 

Jürgen Habermas, "Heidegger: obra y visión del mundo", en Identidades naciona 
postnacionales, Madrid, Tecnos, 1989, p. 23. y 

uno de los momentos más dificiles de su historia. 
se 

enfrentó a i 

ica 
13 Jürgen Habermas, op. cit. p. 61. 

que vivían bajo regímenes que se autodenominaba 
4Luis Villoro, "El concepto de ideologia en Sánchez Vázquez", loc. cit, p. 193. Una serie de países 

ación de un nuevo orden nmundial. A partir de este acontecimiento, el 

ue triunfador difundió, a través de todos los medios a su disposición 

la idea de que el marxismo (asi, en general, sin distinción alguna) había 

Derecido bajo los escombros del Muro de Berlín. La tesis era delibera-

damente confusa, ya que la caida de un régimen no puede representar, 

como pretendería un sociologismo burdo, la crisis de una teoría y mu- 

cho menos si, como habian argumentado muchos marxistas críticos de 

aquellos países, "no eran soCialistas desde el punto de vista estrictamente 

marxiano". Si aquellos paises no representaban a un marxismo genuino 

era obvio que no podían ser arrastrados por el cataclismo histórico. 

Pero además, la teoría de Marx se había concentrado en el análisis y 

crítica del capitalismo y si el capitalismo permanecía en sus rasgos esen- 

Ciales, sus proposiciones no podían ser impugnadas, a menos que nos 

reirieramos justamente a esta sociedad. Por el contrario, muchas de las 

tesis marxistas se confirmaban en la realidad: la desigualdad de clases no 

Solo ha seguido existiendo sino que se ha profundizado; la explotación 
de los trabajadores, sobre todo si pensamos en los que trabajan en las 

maquiladoras de Ciudad Juárez, Taiwano Singapur, se mantiene; las for 

as de enajenación pública se han profundizado mediante el uso de la 

Og1ay las nuevas tecnologías y la necesidad de una sociedad justa 

15 Adolfo Sánchez Vázquez, "La crítica de la ideología en Luis Villoro", ensayo inédito 
P. .8. dito, 

16 Luis Villoro, op. cil, p. 9. 

7 Luis Villoro, El concepto de ideologia y otros ensayos, México, FCE, 1985, p. 200. 

18 Loc. cit. 

1 José Ferrater Mora, Modos de hacer filosofia. Barcelona, Crítica, 1985, pp. 47-48. 

de la sociedad se mantiene. 
ul mas, el pensamiento de Marx, en sus dinmensiones mas genuinas, 

ece desconocido para muchas personas. Su obra completa ape 

pleza a ser publicada en forma crítica a través de la nueva MEGA. 

para poner de relevancia estas nuevas dimensiones, se publl- 
co en 

una obra en la que participaron algunos de los mejo 
especialistas mundiales 

dio d. Oavos, no había una razón objetiva para abandonar el 

a Da X ni para contiuar ampliando y 
desarrollando nuevas 

tesis, a partir de su obra. 

dialéctica, nueva 
ano 39, número 48, enero -junio 2015, edición especia 
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Eso no quiere decir, desde luego, que se renuncie 

mismo autor o de sus continuadores; al análisis . 

Aloance 
y 

snyicnao de la 
ne 

más alláí do 

eter de "filosofía" sino entenderla como una reflexi� le ella: como un "pensamiento revolucionario": Gramsci con- 
sideró quue 

os5 y en fechas reCientes. Ettiene Balibar, como he mencionado, 

la crítüca del 
a su que va 

perspectivas y a la consideracion de loS nuevos hechoe On 
a historia. 

de 

Y 
que han surgido de la práctica misma. Si no se hic 

Otras el marxismo era autónomo con respecto a las tradiciones mucho menos, a no reconocer oblemas teóricos al interio del mar- anteri 

respuesta paradójica en su libro titulado La filosofia de hay ni habrá jam�s filosotia marxista -nos dice-; en cambio, tancia de Marx para la filosotia es mas grande que nunca" Para la i Glosofía marxista" Significa tanto la concepción del mundo del Baonto socialista fundada en el papel histórico de la clase obrera 
tema atribuido a Marx. Balibar considera que no hay tal con- 

teoría quedaría sobrepasada y se convertiría en algo muerto 

Des- 
El maestro Adolfo Sänchez Vazquez ha hecho justamente esto. 

pués de superar las formas dogmáti que se imponian en forma deoló- gica en la lucha teórica y política, realiza 

el campo de la estética logra demostrar que en el pensamiento da 
existían una serie de concepCiones que contradecían las tesis ofei 
del realismo socialista; en segundo luga mostró que Marx no habia d 
Sarrollado nada parecido al materialismo dialectico sino a una "ilosofia de la praxis", y tercero, que habia una veta importante por explorar en 
los campos de la éticay la filosofia política. 

En qué consiste el aporte de Sanchez Vazquez en el terreno de la filosofia de Marx? Su posición la encontramos en su tesis doctoral titulada Filosofia de la praxis, publicada en 1967 y a la que agregó nuevas 

un triple estuerzo: prim en 

Mar ención del mundo de un movimiento social ni un sistema de un autor 

a Marx. Extrañamente, no dice nada más, como si esta afirmación 

reflexiones críticas en sucesivas ediciones.3 

Como sabemos, el aspecto filosófico de la teoría de Marx ha sido 
objeto de intensos debates en el mismo campo marxista, en el que po-demos distinguir diversas corrientes y subcorrientes: el materialismo dia- 
léctico; el humanismo; el cientificismo; la praxiológica; la interpretación 
hegeliana, fenomenológica y aún quienes, como Ettiene Balibar, dicen 
que "jamás habrá filosofía marxista". 

La razones de que se presentara esta variedad de interpretaciones (hecho que ha sido, por cierto, altamente fecundo) surge de la criica de 
Marx a la propia forma-filosofía y del silencio que guarda con respecto a 

la propia configuración de su pensamiento. 

no tuviera que ser argumentada. 

Frente a ella podemos objetar que: 
No hay razón alguna para reducir el concepto de "filosofía marxista" 

a una de sus acepciones. Por tanto, podemos decir que existen una serie 

de corrientes que constituyen, en forma muy rica y a la cual debemos 

agregar las propias reflexiones de Balibar, y que podemos llamar con 

Dropiedad "filosofía marxista" en virtud de que buscan ampliar y desa- 
rrollar los planteamientos filosóficos del autor de El Capital. 

Ningún movimiento social puede prescindir de una concepción del 

mundo que sea base de su acción práctica y que le dé sentido. Lo que se 

puede decir es que la clase trabajadora se ha ampliado y transformado y 

se han puesto de manifiesto múltiples formas de opresión de las cuales 

la filosofia marxista debe dar cuenta. 

El conflicto de las interpretaciones En mi ensayo titulado " 

La filosofía de Marx: el conflicto de las interpi taciones publicado en Dialécticat he considerado que la crítica de va a Hegel implica una reconfiguración de su reflexión convirue de la un constructo interdisciplinario, pero que ello no implica la apo OSOt1a sino que implica reflexiones clásicas de esta disciplina esde un 

P de Vista ontológico, gnoseológico, teórico-político, etic CO. Por tanto, no se trata de un sistema en donde la filosonla Como ciencia de las ciencias sino como fundamentacion dc las formaciones sociales y de su transformación. 

Finalmente, si existe una concepción sistemática en Marx' aunque 
Su autor no la haya concebido como un sistema filosófico "a la Hegely 

aunque haya dejado el problema en forma abierta e inacabada. 

ioy podemos decir que Marx sigue siendo uno autor poco conocid0 

PO varias razones: primera, porque su obra aún no se ha acabado de 

Car, y segundo porque se tendió sobre ella el velo del dogmatismo 

lco su conversión en una doctrina legitimadora de un aparato 

nación burocrático que dominó a todo un bloque de paises la 

sSOCialistas y que impidió su correcta comprensión, alterand0 Su 
8nificado. La lucha de los teóricos marxistas críticos, denuro y rucia o 

uelos países, fue justamente en contra de esa dogmanza 

de 

estét 

El contenido semántico de los conceptos 
Tero los problemas no se detienen aquí. Diversos autores 

marxistas nan 

Su teoría de 

d, en 1931, al materialismo dialéctico con el marxisino-i 

ktraordinaria 

mo concepto bajo diversas significaciones. 
Por ejemplo, lar 

no,y en 1938, propone su 
codificación en El 

materialismo 
dialécticoy el es 

Cacion del legado de Marx en el campo filos 
no campo marxista existieron dificulta 

sófico. Por ejemplo, Gajo Petrovic sostuvo que 
cuOVIC SOstuvo que la teoría de Marx no debia reducirse 0Rstórico. En esta concepción, que tiene ulld cs 



70 ewificado 
de la jilosofia 

de la traxis 

influencia en el mundo en virtud de que se difund. 

de la Revolución de Octubre, 
unde ediante la 71 

"materialismo dialéctico y que deberia ser entendido cO omo sta e 

LOuis Althusser o Ludovico Geymonat, entre otros, también hablan de 

se establece que la filosofia 

Aane y sguilca 

fuerza 
dice Manuel cristán enm su prlogo a la 

do", sin embargo, Como 

esa obra, habrá que listinguir entre u el iencia de na "concep- 

4eistema de la raZon," aunque en este caso se trate de una rÁctica. Además, es sabido que Engels abrió otra vía de 

edición espanola de 

las ciencias" (véanse obras com0 el ABC del marxisma 

Fundamentos del marxismo de Konstantinov)," sin embaran 
ción del mundo yuna filosofía en sentido estricto que puede ser enten- iormente los dida como "sist 

cionalidad práctica. 
o, lenri Lefebvre, 

materialismo dialéctico pero le adjudican otros sentidos 
hló de materialismo dialéctico como "teoria de la práctica teór 

Oro ejemplo de variación semantica es el de "filosofia de 

Como se sabe, el término fue utilizado por Gramsci pero tambiaxis' 

mos ubicar bajo este rubro a Georgy Lukács, Iztván Mée n pode 
Markovic. [indrich Zeleny o Adolfo Sånchez Vázquez, a Desar 

flexión en su ialéctica de la naturaleza. 

thusser ha 
de 

ición de su obra que implicó un conocimiento tardio de sus textos 

Otra causa del debate, aunque ya esta superada, provino de la forma 

en alemán hasta la década de los años treinta y 
filosóficos publicado 

ara importantes retlexiones de Herbert Marcuse v que lleva a 
que susd 

agregar a la teoría marxista la "filosofía de 

Kant ante una supuesta ausenciz de la filosofía en su obra. 

De igual manera, como causa de la disparidad de interpretaciones 

los 
evisionistas a pretender 

entre ellos existían diferencias notables. 

Pero las variaciones no son solo de nombre sino de concen 
analizamos el conflicto de las interpretaciones sobre la filosofia 
xista, podemos agregar las concepciones humanistas de un Schaf 

Fromm; las reflexiones fenomenológicas de Karel Kosik; las hegelianas 
de Ernest Bloch y muchos otros, para no mencionar las de J.P Sartre o la 
"teoría crítica" de Adorno y Horkheimer, que implican un diálogo con 
el marxismo o van más allá de él 

La pregunta que surge, entonces, es por quése presenta esta varie- 
dad y disparidad de concepciones filosóficas? 

La primera razón procede del hecho de que Marx no publicó ningún 
trabajo en que se explicara la revolución filosófica efectuada por él, y 
aunque dejó textos centrales como los Manuscritos económnicos-filosóficos 
de 1844, La ideologia alemana, las Tesis sobre Feuerbach o los Grundrise, la 
ntegracion de una respuesta explícita sigue estando sujeta a debates. 

Ora interpretación provino del propio cofundador del materialismo 
histórico, Federico Engels, hombre admirable por muchos conceptos, 
gue diera a conocer el texto fundamental de Marx (las Tesis sobTe reu bach) y quien ofreciera "la primera interpretación de la Tio Cilos fundada, considerando en su obra Ludwing Feuerbach y e Je 

de la 

que 

nodemos mencionar los dificiles problemas políticos e ideológicos que 

han surgido en la construcC1on del sOCialismo y que han condiciona- 

do. de diversos modos, la interpretación de los clásicos. En el caso del 

Estado soviético la concepción oficial del marxismo está vinculada con 

la necesidad de propiciar una ideología que sirva de legitimación del 

régimen. En otra dirección, pero también bajo la misma premisa, sur- 

ge la interpretación de Mao Tse Dong (antes Mao Tse Tung). quien 

profundiza sobre el concepto de contradicción más que el de "leves de 

mar 

o un 

la historia". 

También podemos mencionar como causa de la diferencias las tra 

diciones científicas y filosóficas puestas en juego en la interpretación 
del pensamiento de Marx y en las que podría señalar: la infhuencia del 
historicismo, en el caso de Gramsci, y la filosofia de la ciencia y el estruc- 

turalismo de Bachelard, Canguillhem y Foucault, en el caso de Althusser 
o la filosofia del lenguaje, en el caso de Schaff. 

Finalmente, todas las interpretaciones mencionadas buscan respon- 
der a problemas específicos que les plantea su momento historico. 

odo lo anterior nos lleva a considerar que han existido v aun existen 

polemicas que han permanecido abiertas a debate. al interior 

ael paradigma marxista. Algunas de ellas son: 

por 

losofia clásica alemana, publicada cinco años después de su muerte, 
Marx murió sin que a ninguno de los dos se nos sentase 

ocasión de 1. r I nterpretaciones marcadamente cienificistas frente a las histor 

2. La concepción de la ideología como fälsa conciencia o conciencia 

que 

Volver sobre el tema".10 En esa otbra, Engels considera qu d nueva concepción que implicaría una transformacio de construir la filosofía -afirmacióón precis SCr1a obra de un solo hombre, como en el caso de ic8 el, Srupo interdisciplinario que acometería la empresa tados de las ciencias. En mi opinión. esta función que 
a la ilosofía marxista es importante pero no ago 

Oua obra de Engels es el Anti-Dühring (en la qu 
un capitulo), en la que busca configurar 1a i 

que ellos fundaron stas que se remontan a la oposición entre Gramsci v Bujan. 

cisa pero a la que agrega- ya ítio que llevó a posiciones encontradas entre Althusser y Cnat. 

sino de un 

esul- 
gar del concepto de enajenación v fetichismo que ha staoic 

4 Pad0 por los marxistas (véase Lukács. Mészáros. Olman). 

dclon entre ciencia y revolución (Sánchez Vazquez o 
. El lugar del concepto de praxis. 6. La con 

Engels le adjudica 

de Labs Oltológica v otras (véase la ontología del ser soc1al 

de Lukács). 

d CS importante pero no agota el tema. 

la que Marx colabora 
con 

del 

la nueva "concepion 
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olevancia de la centralidad de la praxis en el autor de Bl 
r extraído sus cosecuencias para la filosofía misma y el 

que hemnos men- 

Akanar y sgIicadoa 

ionado y otros más han dejado, aunque hayan torcid 

a Marx en ideológico y c 

A pesar 
de todo, conside que todos los autores 

astón hacia 
destacado 

La categoría de praxis se encuentra undamente interrelaciona- 

esencial a partir de la cual se estructura todo un discurso filosófico que 

Caprtal; haber 

Althusser estaba equivocado en dividi 

así como el de rechazar el concepto de enajenación, sin 

un lado u otro, aportaciones importantes. Por ejemplo, en mi opinión ado, bajo esta óptica, diversas formas de la relación entre haber 

teoría y praxis. 

a dos: el materialismo y la dialéctica. Es el punto de apoyo 

embargo, nos ofrece diversas aportaciones en los campos de la ep 

teoría de las ideologías, entre otras cOsas. Por su lado, Grar y de la da con 
otras dos: 

diza en la forma de elaboración de la hegemonía pero, en ur 

dado, recae en una concepción idealista. Por tanto, en mi opinión, se 
subyace a sus 

diferentes reflexiones. 

RI descubrimiento de Marx es que el hombre construye, a diferencia 

de las abejas, un entramado social a partir de la relación entre actividad requiere una nueva sintesis que Tecupere 1as aportaciones de todoc 

autores sin caer en contradicción. 

Esto nos lleva a preguntarnos de nuevo sobre: 

estos naterial y activi intelectual que implica intencionalidad 

1.Cuál es el estatus de la filosofia en el pensamiento de Marx? 
Las obras privilegiadas de Marx en el campo filosótico son los Mauseri 
tos económico-filosófcos de 1844, La deologia alemana y las Tesis sobre Feuer bach, sin embargo, en otras obras, como El Capitaly los Grundrisse, existe también una concepción filosófica subyacente. 

Cuál es el lugar de la filosofía en la teoría de Marx? Se trata de 
una concepción que distingue nítidamente ciencia y filosofía, como 
en el caso del materialismo histórico frente al dialéctico?, que asume 
todos los aspectos económicos, históricos y políticos desde la filosofía, 
como en el caso de Lukács?, la filosofía es una parte separada de los 
otros aspectos? 

En mi opinión, a diferencia de la filosofía clásica, que engloba y Te 
duce la reflexión al discurso filosófico tradicional, a pesar de los intentos del positivismo lógico de distinguir análisis empíricos (prop10s u clas particulares) y filosofía, como reflexión metateórica del signk OPOsiciones como las de Bobbio, que implican, en el caso de la 
OSOa politica, una conjugación entre análisis científico y filosoiCo Cl analisis de algunas problemáticas, el pensamiento de Marx es. Ciphnario. Existe una interrelación entre la filosofía, economd 

I hombre es por definición un ser ontopraxiológico y, por tal moti-
uO. Crea un entramado objetivo y subjetivo que son las relaciones sociales 

El concepto "praxis Surge del pensamiento griego pero experimen- 
ta una profunda transtormacion en la obra de Marx y revoluciona la 

forma de entender la filosofia. En el caso de Aristóteles, "la praxis" es 

una actividad que tiene su finalidad dentro de sí nmisma ya que se dis- 

tingue de la póiesis o producción que implica la transformación de una 
naturaleza exterior, como ocurre en el arte. Esta concepción se continúa 

en la tradición posterior. En Kant, para quien el concepto de praktische 

Vernunft implica "todo lo que es posible dentro de la libertad y la libertad 

es expresión de voluntad"; en Fichte, quien desde una concepción espe-

culativa reivindica la acción absoluta como autoproducción del yo pero 

al interior de una dialéctica entre finito e infinito, y en Hegel, quien asu- 

mió a la praxis como trabajo del espíritu, sin embargo, en 1838, A. von 

Cieszkowski publica su Prolegomena zur Historiosophie, en donde, siguien- 
do a Schelling, define a la acción como la "verdadera rehabilitación de 

la materia" que realiza la "interpenetración... de la exterioridad natural 

yde la) interioridad consciente de sf"13 Cieszkowski recurre al concep 
de "hlosofía de la praxis" para criticar a la filosofía de la historna hege 

ana. Es en esta dirección que Moses Hess escribe también, un poco umas 

arde, un artículo titulado "Philosophie de l'action" (1843), de inspra: 
on fichteana. Todo lo cual despeja el camino que desarrollaran Marx 
Lngels en La ideologia alemana de 1845, en crítica directa a los jovees 

hanos y por Marx en su famosas Tesis sobre Feuerbach. 

aspecto o en otro. Por ejemplo, en el Dieciocho brumario de Luis Bonuya arte 
ae que, en algunas obras, se ponga el acento c 

un 

Se rata de un análisis histórico-político; en EI Capital, de la 
n modelo teórico sobre el modo de producción cafplla como las Tesis sobre Feuerbach, texto Goldmann con el Discurso del mët menologia del espiritu, se 2.in qué comsiste su revolución filosófica? 

sición de 

no texto, Marx da un paso radical, como dice Balibar, al 

e ha sido comparado por Lucien 

nétodo, la Critica de la razón bura y la Fend 

nir uno de los más antiguos tabúes de la filosofia: la disu 

la producida por los hombres con su praxis, la que no se mide por la 

pone de relevancia el foque filosófico clási E dXIS y la póiesis ". Esta concepción tiene múltiples consecuenclas: 

la prasir rollado Adolfo Sánchez Vázquez en su 
la praxis" esta última es la categ 

Praxiolóoi la ontología, la tesis de que los hombres son seres onto 

Marx distingue, 
gicos, es decir, que con su praxis construyen un mundo sOCial. 

tegoría ontológica y gnos eológica 
centra 

uestro homenajeado es justameni 

x. La aportación de nuestr* 
e, como estudia I. Zeleny, tres formas de objetividad: 

el 
haber 

y 1a subjetividad humana como 
momento de la practica. 
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En el caso de la teoria del conocimiento, Marx critica 
el lado activo del idealismo, pero frente a éste 

ancia y sujeto, ni al hombre en general, 

74 a1 

SIgnyjho0 
de la j 

en 

relaciones 

mercantiles h 

políticas y, 
en 

general 

s hasta implicar un fetichismo, en las relaciones ral, en todas las formmas de vida. a Feuerbacl 

no reduce su porque n0 ve 

reflexió a la relación entre susta1 

ni a la materia en general, sinoa 

del conocimiento. 

Una de las consecuencias generales de esta escisia 

eología como conciencia de clase; como conciencia 
La 

ideologia 
que implica una nueva teorí que nos remite, a su vez, a 

a la concepción práctica de la realidad y 
invertid 

de la realidac 

tema 
del 

condicionamiento 

social de las ideas. 
d o como nciencia crítica. Aquí Marx incluye el 

defin 

entre teoría y forma de entender el conocimiento concentrado en las 

ueva concepción dológica dialéctica concentrada en la In- 

trodución 

general de 1857 y que involuc una nueva forma de entender 
racción científica y una orma de interrelacionar las categorías 

-Un concepto 
nuevo de critica que le otorga a su discurso un nuevo 

res como Kant, Fichte y Heg es que la única vía que er ciedad es la de la filosotía del derecho 

-Una nueva forn 

cuentran para la retorma de la sociedad es la de la 6l Tesis sobre Feuerbach. 

sin embargo, no es por azar que para Marx lo central sea l 
S nolitica. La explicación y la transtormación de la sociedad. 

de la 

puede plantearse por una via puramente jurídica, politica lad no 

sino teórico-práctica, es decir, como critica de la economia logica 
tica de la explicación 

social. 

que obviamente implicaría a los demas aspectos. Marx propone aqui, 

ces, su nueva concepción de la racionalidad práctica. 

Se puede considerar, que para MarX la teoría ya no puede ser enten- 
dida como contemplación, m tampoco se puede plantear la cuestión en 
términos de tevra, por un lado, y práctica, por otro. La teoría es una rte 
del ser práctico: sein und bewustsen. Es cierto que puede haber tenden. 
cias de fuga de la teoria, autonomias y formas asintóticas, pero las causas 
por las cuales se consideran como ajenas a la praxis tienen su origen en 
la forma abstracta o formalizada que asumen, en la división de clases o 
en la división de trabajo material o intelectual. 

Es necesario, por tanto, repensar el mundo a partir de la praxis para evitar recaer en la ideología que encubre y legitima la desigualdad, la 
escisión, la enajenación y la explotación. 

Según Balibar, a la altura de La ideologia alemana, Marx da un vuelco 
de tal forma que la ontología de la praxis se transforma en una ontologia de 
la producción. Por mi parte, considero que no es así. La ontologia de la 
praxis encuentra su concreción de las formaciones sociales. Esto no quiere 

diferente a la crítica de Kant porque en Kant crítica es delimi- 
sCnt 

tación y en. Marx crítica es lamiento de lo negativo y búsqueda de 

lo alternativo. 

Una formulación ética de una humanidad nueva y plena, 

Una crítica a la religión como una torma de evasión de los problemas 

mundanos y como forma de enajenación y que la teología de la libera- 

rión ha buscado eliminar al intentar convertir a la forma religiosa en 

conciencia crítica de la injusticia. 

También hay una serie de bases para la comprensión del fenómeno 

estético y ético, y existe un planteamiento de lo que llama "formas de 

apropiación del mundo". 

Se ha criticado a Marx en recaer en una "filosofía de la historia". El 

autor de Das Kapital lo niega explícitamente en su carta a Vera Zasulich. 
Lo que demuestra que sostenía una concepción no lineal de la historia 

y abierta a otras posibilidades, como lo deduce Erich Hobsbawm en su 

introducción a los Formen. 
diecir que todo esté ya resuelto. Por el contrario, aquí empieza el problema pero las bases de su resolución han sido puestas. Marx parte de la praxs padra su comprensión de la sociedad y, por tanto, critica a aquellos autored 
qprensan que pueden hacerlo desde la ideología, en el sentido en qut e este concepto en 1845, como "concepción invertida del muna 

Tampoco en el Marx maduro había una teleología, como se ha pre 

tendido. Para Marx no está definido, de antemano, el sentido de la 

historia sino que éste deber ser construido por las fuerzas políticas orga
nzadas. Lo que sí hay es una intención de construir en nuevo recomien-

d historia (paso de la prehistoria ala verdadera historia); instaurar 

na nueva racionalidad y esto puede explicarse como una aspiraciona x ao origen a una nueva forma de concebir la filosonla 1d praxis. Esta tesis tiene enormes consecuencias que toua
TodoSu planteamiento, como he dicho, se puede entender como

ía un mundo mejor. estan por explorarse en todos los campos. A partir del descubrimiento del hombre como ser ontop Críti 
arx desarrolla una serie de categorías que conforman su d 
co. Estas categorías son: -La ahenación o enajenación es sus expresan en diversos niveles: en el proceso de transio 
7a de trabajo en mercancía, en la con 

una racionalidad praxiológica. 

0. La relación entre la filosofia y ealidad concreta. 
rero falta considerar el aspecto más importa realización de la filosofía". 

lógico, 

aspectos objetivos y subjetivos y ques 
Se Tealización d. ar el aspecto más importante: lo que Marx llamaba "la 

o Lontribución a la crítica de la filosofía hegeliana", publicada conversión de las relaciones iales, 
rmación de la fuer- 

judia a Critica a la filosofia del Estado de Hegel (1943); *"La cuestionn 
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mifcado 

de la 
filosofia 

de la 

los Anales franco-alemar 

una 
"arma del 

proletariad 

su "realización" histórica 

contramos 
en las Tésis sobre Feuerbachl y en esn 

La abra de Sánchez Vazquez hay una definición preci- avis" un análisis de la diferencias existentes entre 

nanes, propone que la filos se 

fhanney g7Yhcado 

onvierta en ierra y que logre rica. La culmina de este planteami iento lo en- 

tiert, es kömmt draut an, sie zu verandern" ("Los filáe os 
leden 
no han 

is 

hecho 

iado", que baje del cielo al la En 
el 

casO 

de 

del concept 

rbach con respecto a Lenin y una consideración sobre las Feuerbach' y en especial, en la tesis XI soh 

sa 

e la praxis (creadora y reiterativa; espontánea y reflexi- 
Feuerbach: 

"Die Philosopher haben die Welt nur 

ue intrtretar de diversos modos el mundo pero de lo 

Hegel y 

sobre eden interpre versch 
diversas formas de. 

y 
con 

la 
razon, 

la histori: 

entre 

teoria y 
praxis. 

Por últim 

la historia y la violencia. En otras palabras, la relación va) 
además de una 

relación con la organización y conciencia de la clase, 

o, se odría objetar que, a pesar de que Marx propuso una 

, 
la nueva 

racionalidac por él propuesta en el famoso prólogo a la 

de lo que se trata 

filosofia 

centrad 
en la praxis no se 

bución de la economia política de 

problemático: por un lado, 

es de transformarlo "). 
Mark no quería sólo dar origen a un pensamiento de intene 

intención prác- ha logrado instaurar, en forma uni- 

tica que de alguna manera dejara al mundo más o meno 

concepción que situara a la praxis en el centro mismo del planteamiento. 1859. Aquí nos encontramos con un 
el diagnóstico de Marx en torno a las 

se han cumplido puntualmente 
Explico más este punto: hacer una filosofía como ine 

nifica quedarse en el plano de la 

templación", y ello implica: 1) no estar consciente de las condicion 

nesis de la teoría; 2) no ser responsable de las consecuencias práctica 
las aseveraciones filosóficas, 3) no entender que la filosofía no es 

Densamiento impermeable a los muluples condicionamientos de lat so- ciedad y de la historia, y 4) de algun modo asumir que la filosofía misma 
no puede incidir en el cambio de las prop1as circunstancias. Así, en Pla. 
tón hay una tesis del estado ideal impracticable, pero también en Kant 
hay una concepción dictada por la bondad pero en el fondo también 

por una concepción ingenua en torno a la "paz perpetua" e incusive 
en la Filosofia del Derecho de Hegel hay una propuesta de cambios en la 
monarquía prusiana, del absolutismo al constitucionalismo. Pero Marx 
no sólo deseaba dar origen a una concepción consciente de sus implica 
ciones prácticas. 

pretación sig- 
tendencias 

de la sociedad capitalista 

el mundo se 
entra padeciendo, como nunca, graves problemas de 

theoria en el sentido gri y 

de 

órdenes. La historia, en lugar de 

anzó por el lado malo". Perojustamente por ello, la búsqueda de una 

de los sistemas ecológicos, éticos, políticos y de otros 
haber avanzado por el lado bueno, 

desigualdad, crisis 

sociedad justa se ha converudo hoy en una demanda urgente. Será ne- 

cesario. por tanto, indagar, en forma detallada, sobre esta ruptura entre 

teoría y praxis que se realiz0 en el movimiento socialista y que culminó 

en el derrumbe del llamado "socialismo real" en Europa del Este y la 

URSS para extraer las lecciones corTespondientes. A pesar de ello, no 

queda invalidada la tesis central de Marx que he expuesto y se requiere 
proseguir la reflexión, no para repetir sus tesis sino para ampliarlas y 

profundizarlas de acuerdo con las nuevas formas de la realidad. 

Esto es, ni más ni menos, lo que ha hecho, entre otras cosas, el pen- 

sacdor que homenajeamos hoy. No podemos hacer caso omiso del desa- 
rollo de la historia y del conocimiento, pero tampoco podemos recurrir 

al expediente freudiano de la tachadura y el olvido del marxismo como 
ha ocurrido en gran parte de nuestros países latinoamericanos o de los 

paises ex socialistas, ante los fracasos de la práctica y deformación de la 

teoria. Podemos y debemos incorporar todos los planteamientos con- 

emporaneos sobre el poder, la democracia, los sujetos, el conocimiento 

c 1a libertad, los derechos, la globalización, la demoCracia y la juslcia,
PetO dlesde una perspectiva marxista renovada y renovadora. 

La filosofia de la prasis em Gramsci y Sánchez Vázquez 
Desde esta perspectiva han reflexionado, en forma creativa, dos autores 
que, a pesar de sus diferencias de enfoque y temáticas, en sus plantea 
mientos enriquecen el debate en esta dirección. Uno de ellos es Antonio 
oramsci en sus Cuadermos de la cárcel, y el otro, Adolfo Sánchez Vazquez en su Filosofia de la praxis. 

AL El primer caso se trata de establecer la interrelación entre la nuc Va Concepción de la sociedad "la filosofia de la praxis" y su funcion cu Construcción de la hegemonía de un bloque histórico. Enu Tetlexiones, lo que quisiera destacar aquí es el hecho ae q .emento fundamental: la transformación de lo ecoro 
en Notas 

Liama sociedad civil" y entre los cuales se encuenua organicos, las diversas organizaciones y el nuevo príncipe: el pari 

gico, mediante una serie de mediadores de lo qu 
él 

Hea 
Tambiér es destacable el papel de la filosofía como forma de integrach 

izado las causas externas e internas de este hecho histórico en mi libro Más ala 

12l derrumbe, México, Siglo xxI Editores, 1994. 

entran los intelectuales 

ia, 
del sentido de la acción desde las formas 1nnic 
practica hasta las formas más abstractas. 

Roma usto, ed., Sulle Tracce di un faniasma. L'obera di Karl Marx tra filologa e Juosojid, 
Roma, Manifestolibri, 2005. 

formas inmediatas de la conciencia 

na nchez Vázquez, Filosofia de la praxis, México, Grijalbo, 19D/ 
ed. ampliada, México, Siglo xxI Editores, 2003). 
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158 y ss. 

Gramsci, "Apuntes para una introducci y una iniciación en « 

de la historia de la cultura", en A. ramsc1, Cuadernos de la cárcel, vol. 4 (edición crítica 
6 Étinne Balibar, La philosophie de Marx. Paris. Editions La Découverte, 1963. Hay 

Dialéctica, nueva época, ano 28, numero 36, invierno de 900. 

estudio de la filosofiay

ADOLFO SANCHEZ zQUEZ.
FILOSODFÍ LATINOAMERICANA 

LA APORTACION DE del Instituto Gramsci), México, Era, 1986. 

lay edi- ción en español de Nueva Vision, Buenos Aires, 2000, p. 5. 

onsúltense los conceptos relativos en Labica y G. Bensussan (dir 
Diction tique du Marxisme, Paris, PUF, 1985. También, Tom Bottomore, A Diction m e ori. 

Marxist Thought, Oxford, Blackwell, 1996. 

8El concepto de "sistema" tuene una amplia carga semántica y su lisis muy lejos. Fue abordado por Kant y Londillac hasta llegar a la teoría de e llevaría no 
hablamos de un conjunto coherente de principios que permitern la o as. 

ión 
Aqui

de 
yno como en la filosofia hegeliana, en donde existe un cierre dialéctico aunque éste 

los datos de la realidad y que permanecen abiertos a nuevos procesos ico-prácticos
a relación de un homenaje a un pensador en activo como lo es el 

maestro Adolfo Sánchez Vázquez constituye, en mi opinión, no sólo 
pudiera abrirse en una nueva configuración de la historia, en el fahur TO. 

Fue Plejanov quien introdujo el termino de "materialismo dialéctico" y consider.marxismo como una visión total del mundo. Vid. T. Bottomore, op. cit. 

una oportunidad para hace un justo reconocimiento a una obra que ha 

sido producto del rigor teórico y la atividad, sino un buen momento 

raemprender, en lo pos1ble, una evaluación de sus aportaciones y 

na caracterización de las vias que ha dejado abiertas para su desarrollo.

El mejor homenaje que podemos hacer a un filósofo que ha hecho 

del marxismo su compromiso intelectual, político y moral, es expresar 
nuestro respeto y admiración a través de una lectura cuidadosa de su 

obra para comprender su sentido profundo e iniciar con ella un diálogo 
productivo que permita enriquecer una teoría y una práctica que tienen 
como objetivo, en última instancia, la realización de un verdadero
socialismo democrático.

10 F.Engels, Luduing Feuerbach y el fin de la filosofia clásica alemana, Córdoba, Cuadernosde Pasado y presente, 1975, p. 17. La cita coninua asi: "Acerca de nuestra actitud ante Hegel, nos hemos pronunciado alguna vez, pero nunca de un modo completo y detallado. De Feuerbach, aunque en ciertos aspectos representa un eslabón in-ermedio entre la filosofia hegeliana y nuestra concepcion, no habíamos vuelto a Ocuparnos nunca"..

Manuel Sacristán, "La tarea de Engels en el Anti-Dühring, en Sobre Marx y el marxismo.Panfletos y materiales I, Barcelona, Icaria, 1983. El prólogo apareció en la edición de la obra de Engels por la editorial Grijalbo, en México, 1964. 

Permítame entonces plantear las siguientes cuestiones:

Cómo puede caracterizarse la evolución del pensamiento filosófico
de Adolfo Sánchez Vázquez? 

ual es el lugar de su concepción en el contexto de la filosofia 

2A. Sánchez Vázquez, Filosofia de la praxis, México, Siglo xxI Editores, 2003. 
Dictionnaine Critique du Marcisme, Bensussan-Labica, Paris, PUF, 1982, 1999. 
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Vease el excelente libro de Georges Labica, Karl Marx. Les Théses sur Feuerbach, Parns, PUF, 1987. 
marxista?

Luales han sido las relaciones críticas que han suscitado sus pro- 
posiciones?

Cuales son los problemas abiertos en su obra? 

1tolfo Sánchez Vázquez nació en Algeciras, Cádiz, en 1915. En su 

Cptum político filosófico" escrito en 1985, nos dice que fueron 

Practicas: la poética y la política, las que lo condujeron al aiaib
eS por la poesía lo lleva a vincularse con algunos de los escr 

publicai Ortantes de aquel periodo y culmina en México con la 

del libro El pulso ardiendo (Morelia, 1942), que ha sido ITe 

nte reeditado en España. Este interés por la poesiaJunto
Poiica y la filosofia lo llevará seguramente a explorar, nasu 

Su pos Cion política lo llevó a militar primero en las Juventudes So-
tualidad, los caminos de la estética.
cialistas Un 

ddas a dirigir diversos periódicos entre los que se pueden 

Va epoca, año 39, número 48, enero - junio 2015, edicion especid léctica, nuev 
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Adofo 

pero, 

sobre 
todo, 

a 
desarrolla 

ón 
filosófica de Sánchez Vázquez se inicia en España y se 

mencionar Ahora, órgano de las JsU y Pasaremos!, gano de la Once 

rTmación de muchas generaciones en la universidad 
desarrollar una reflexión profunda sobre el marxis- 

División del Ejército blicano. La juventud de Sánch ceava z Vázquez fue 

nicaraguense; la form 

modelada entonces por el surgimiento de la República en 

y como práctica. 

riencia de la Guerra Civil y el funesto desenlace del exilio 

nleio. Hay exilios voluntarios producto de una c 

1931; la expe 
en 

o 

como 

teoría y 

Permítanme aqui decir algunas palabras sobre el e 
o. 
1939, 

El exilio 

una 

rdadera 
renovación 

cultur 

nio Imaz, entre otros introducen, como es sabido, a Hegel, 

en 
México, 

en la década de los cincuenta. En ese periodo, la 

es 
continúa 

de los 
filósofos españoles empieza a cobrar la importancia de 

ltural. José Gaos, Joaquín Xirau, García 
pero hay exilios forzados por la guerra 0, aún más, por el 

político con una causa en la que se cree. Cuando esto últime 

una persona es arrancada violentamente de su patria, de s . 
amigos. "El exilio -nos dirà Sanchez Vazquez, en el epilogo d. 

promiso 
actividadde 

Bacca, Eugenio 

Husserl, Sch Scheler y Heidegger. En México, el sector neokantiano deba- 

e reunió a alguno de los mejores escTitores latinoamericano aoisterio de Gaos, busca delinear los presupuestos de una te con 
ellos. Se inicia un nuevo grupo enominado "Hyperión" que, a 

partir del1, 

arxismo desarrollado en la universidad, Sánchez Vázquez 
y cuyo prólogo es de Gabriel Garcia Marquez- es un desgarrón
acaba de desgarrarse, una herida que no Cicatriza, una puerta ouei 

ce abrirse y nunca se abre".' Entre lOS nombres que integraron la. emi 

propia 
desde concepciones historicistas y existencialistas. En el 

pare- 

gración española del 39 se adoptaron varias actitudes. En algunos ca asos,

campo

inicia su trabajo 
académ émico con Eli de Gortari, mientras Weceslao Roces 

ha s notable labor de traducción de los clásicos del marxismo 

México fue visto como un pais de transito y para muchos efectivamente 
lo fue. Para otros, como en el caso dejose Gaos, se trató de una suerte de 
transplante. Gaos acuñó el tërmino de transterrado para describir este 

proceso. Wenceslao Roces, después de su retorno a España en donde fi-
guró como senadory su regreso definitivo a M�xico, me dijo, con motivo 
de una larga entrevista que le hice, "he sumado las dos nacionalidades 
sin prescindir de ninguna". Sánchez Vázquez, por su lado, expone en el 
texto mencionado la dialéctica del exilio partiendo de la escisión que 
éste entraña. "El destierro no es simplemente transplante de un hombre
de una tierra a otra -dirá frente a Gaos-; es no sólo la pérdida de la tierra 

propia sino con ello la pérdida de la tierra como raíz o centro". El exilio 
vive en la idealización y la nostalgia. Vive con el reloj parado en una hora 

lejana, pero cuando se cierran las heridas y desaparecen las causas que 
lo generaron; tuando pasan los años y se han creado otros intereses y 
surgen raices, "entonces el exiliado descubre con estupor primero, con 
dolor después, con cierta ironía más tarde, en el momento mismo que 
objetivamente ha terminado su exilio, que el tiempo no ha pasado l 
punemente, y que tanto si vuelve como si no vuelve, jamás dejará de ser 

Continu 

aue había iniciado en Espana con la editorial Cenit. 

En esta etapa, Sánchez Vazquez se mantiene en el marco de la filosofia

ofcial del marxismo: el Dia-mat. su primera obra titulada Concienciay rea- 

idad en la obra de arte (1955) se mueve en la esfera del realismo socialista.

A los finales de los cincuenta y durante los sesenta, se definirán en 

México tres grandes corrientes que tendrán influencia en Latinoamé-

rica: en primer lugar, la filosofía latinoamericanista que hará hincapié
en la historia de las ideas e intentará definir las características de una 

filosofia propia de América; en segundo lugar, la filosofía analítica que 

propondrá una concepción de la filosofía como reflexión metateórica

de la ciencia y del lenguaje; y, en tercer lugar, la filosofïa marxista, que se 

verá reactivada por acontecimientos como la Revolución cubana (1959), 
en el movimiento del 68 y las complejas corrientes y contracorTientes en 

e interior del marxismo europeo y asiático. Sin embargo, la otra cara de 

noneda, que por cierto fue descubriéndose gradualmente, eran "E 

Ome secreto de Jrushov" (1956) que obligaba a una reconsideración 
nda de la teoría y la práctica del socialismoy,en forma más precisa,

nsmo; la escisión chino-soviética que llevaba a aceptar la exXIS- 

te una crisis del movimiento comunista internacional y, finalmen-

dinvasión de Checoslovaquia en 1968 que nos enfrenta a un nueVO 
Tda solución violenta de los conflictos en el campo socialista.

Y Dolit e complejo de problemas constituyen el trasfondo historico

un exiliado".

Al final queda la suma de desilusiones, desesperanzas y, apor que 
Se pregunta Sánchez Vázquez, la "suma de dos raíces, de dos tierras,
dOs esperanzas; y concluye, lo decisivo no es estar -acá o allá- sino se está ("Cuando el exilio permanece y dura", marzo de Sta actitud vital que evoca, por un lado, el dolor del desarraigal mismo tiempo mantiene 1la fuerza moral de las convicciovara a mantenerse del lado de la República después de su ae ha 

a 

que 
presará en dos libros: Las ideas estéticas de Marx (1965) y rsja 

as eas estéticas de Marx es un volumen escrito con los siguientes 

e una nueva etapa en el pensamiento de Sánchez Vázquez Y 

de la praxis (1967). 
drse con procesos latinoamericanos como la Revoludo án a, Cl movimiento estudiantil-popular del 68 en México; la 

propósitos: superaLerreno del epciones dogmáicas del estalinismo en el 

Superar los enfoques sociologistas o economicistas y arte 
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83 del 
desentrañar 

"la naturaleza de I 

lidad y del arte en particular". Sánc 

bajos, 
división del trabajo artístico. 

la relaciói estética 
mbre con la rea epistemológica del althusses sserianismo que flo- 

Vázquez analiza, en div 
udy; la concepción 

osík (introdu- recia ya con fuerza; la versión fenomenológica de Karel Kosík ( México por el propio chez Vázquez) y Tran Duc Thao. En 

la hostilidad del capitalismo al arte en la producciónesos onsumo 
+án presentes concepclones como las de Sartre, Marcuseo mbién intervienen en el debate a partir de otras posicio 

los sesenta est�n 

En esta nueva etapa que se extiende de 1965 1980, Sánchez Fromm que tambié 

nes filosóficas. 

zquez incursiona en forma intensiva en los terrenos de la flne. 
de Marx y Es en este marco que Sánchez Vázquez propondrá, en 

el marxismo en libros como: Del sociala cientifico al sociali ismo utópico vertebral de que el marx1smo es una filosofía de la praxis, haio publicado en el libro Paxis y jilosofia. Ensayos en homena- En Ou Sinchez Vázquez (1985),* intenté hacer una genealogia de la ece la praxis para ubIcar la respuesta del autor en relación con 

1967, su tesis verteb 
(1975); Ciencia y revolución: el marxismo de. Althusser (1978) y ilosofia y ec el joven Marx (que a pesar de ser publicad 

en anos anteriores).

También citaremos el prologo a los Cuademos de Paris (1974 cnensadores que tambien nan detinido al marxismo como filosofia 
de la praxis. Como se sabe, este planteamiento surge con Labriola e in- Auirá en Mondolto y GramSC1 pero tambien es propuesto, desde otras 
nerspectivas, por Lenin, Lukacs, Korsh y en periodo más reciente por os flósofos que conformaron el grupo de la revista Praxis en Yugoslavia. Tados estos han considerado que en la obra de Marx se inaugura una 

concepción radicalmente nueva de la filosofia y que implica una unidad 
entre teoría y praxis. Ahora bien, en qué consiste la originalidad del 
planteamiento de Sánchez Vázquez? 

En su libro Filosofia de la praxis dirige su reflexión en dos direcciones: 
por un lado, investiga sobre la forma en que la filosofia desde la época 
griega hasta Marx, Engels y Lenin, aborda el tema de la praxis. En otras 
palabras, se trata de establecer el universo del discurso del concepto de 

praxis y su incorporación al planteamiento filosófico. Por oro lado, em-

prende una serie de análisis sobre problemas como los de la definición 
de la categoría; la relación entre teoría y práctica; la relación entre praxis 
readora y reiterativa; entre la concepción espontánea y reflexiva; en-

ue la conciencia de clase y la organización y, finalmente, la relación entre 

praxis, razón e historia. 

los 
sayos titulados "La ideología de la neutralidad ideológica en as ciencias sariales (1975); "La filosofía de la prax1s como una nueva práctica de la f. losofia" (1977) y "Las revoluciones filosóficas: de Kant a Marx", entre otro En el terreno de la ética, el libro del mismo nombre publicado en 

tros. 
en 1969 y las "Notas sobre las relaciones entre moral y política" (1980). En el campo de la estética su antologia sobre Estética y marxismo de 1970 y los ensayos recogidos en los libros Ensayos sobTe arte y marxismo (1983) y Textos de estética y teoría del arte (1982). 

También en este periodo realizará diversos análisis sobre temas de filosofia de la historia y metodología de las ciencias sociales, como lo muestran sus trabajos sobre Rousseau y el estructuralismo. 
Finalmente, a partir de 1981 Sánchez Vázquez ingresará en una terce ra etapa de su pensamiento en que se ocupará de tres grandes temáticas: en primer lugar, continuará desarrollando sus reflexiones sobre la este tica al examinar particularmente los movimientos actuales en el terren0 del arte. En esta dirección prepara dos libros titulados provisionalmenLeora de la experiencia estética y Teoria del trabajo artístico. En segundo luga, scribe una serie de ensayos que inciden sobre la crucial problemaucacdel llamado "socialismo realmente existente". En efecto, en I90P ublica 

n deal socialista y socialismo real"; en 1983 "Marx y la democraa n 
Lntre la primera edición de 1967 y la tercera de 1980, el autor dara 

Cta de algunas modificaciones señalando que ha eliminado las reso 
nan a humanistas que estaban presentes en la primera edicion. rero 

nen de la idea de socialismo" y "El problema de la burotia a en legel y Marx". Por último, en 1986 dedica un largo ensay evolución del marxismo en Latinoamérica. Onde encontremos una exposición sintética de sus concepeio 
ed en su conferencia titulada "El punto de vista de la practica cu t 

la 

Lual es el lugar de la concepción de Adolfo Sánchez Vazqa 
contexto de la filosofia marxista? OSofia de 1977 y en su ponencia al Ix Congreso Interamericano daa filosofía ae 

el 

nueva oráctica de la filosofía pero lo es justamente por ser una filosotia 

En este último texto, la tesis es enunciada así: "El marxismo represel 

Osofía celebrado en Caracas, Venezuela, uc prax1s como una nueva práctica de la filosofia 

Como es sabido, Marx no exp concepción filosófica de la cual fenómenos, generó un complejo conjunta hugar en los últimos cien años. E 

en parte alguna de su obra, la 

ada a otros partía. Esta ausencia, vincu 
ta un jo conjunto de polémicas que han teni 

de los sesent 

in 
vaclon radical en la filosofia. Su novedad estriba en ser ua 

En Latinoamérica,i tiuencia las siai cz publicaba su Filosofía de la praxis, guientes concepciones: el Dia-mat, que era 

de la práctica". 

Se hace luego 
" 

todo a través de los manuale SOviéticos; la versión hu umanista de Sch 
que era 

difundido s 

POnde a la unidad entre 
transformación objetiva y 

actividadcorre una precisión terminológica diciendo quepraxis 
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n0 

sustentaria

una Concepción antropoló
Sustituiría el concepto de filosofia por el nsamiento, que 

85 

subjetiva.
"Práctica"se entiende como "actividado ejercicic sin aceptar ca como 

cepción 
demasiado amplia quedi 

tica teórica"; y 
anteada por Pe- que se llamó, 

durante el althusserianismo, 

significaría visión, contemplacion o descubrimiento 

En forma breve, concentraria sus tesis de la man 

1. La filosofía marxista convierte a la praxis en su caten 

almente, "teoría" 
trovic y 

no 
sustit 

mente más vago. En torno a esta úlüma cuestión, Sánche 
es ciert 

nchez Váz- ha publicado un traba sobre el concepto de revolución filosöfica 
guez 

ta inserción en una nistoria propia, una ubicación en la s- 

conside iderando que esta disciplina tiene su objeto propio, un dispositivo 

iiría Adolfo Sánchez Vázquez, ha cread una nueva forma filosófica sin 

opósito de este probler en fechas recientes se ha publicado 

tral. 
conceptual; la . 

ura de la sociedad y una relación con la pråctica social. Marx. 2 Existe una unidad oluble entre proyecto de emancipación, crí 
a de lo existente y conocimiento de la ealidad a transformar. s El objeto de la filosofïa es la praxis pero no en forma contem 

sino integrado activamente en la transformación sociol 

4. Este hecho involucra una opción de clase. 

Ia flosofia de la praxis tiene como runclones las de ser crítica. nolfs ca. gnoseológica, conciencia de la praxis y autocrítica. 

Todas estas funciones se hallan determinadas por una fundama. 
al: la función de la filosofia que, como teoria, se inserta necesariamen. 

precedentes 
en la historia del saber. 

una serie de de trabajos procedentes de la filosotia italiana de inspiración cciana, por ello considero gue esta discusión no se ha cerrado. Por 
ro lado, la obra de Sánci chez Vázquez se podría beneficiar con la in- ación de muchos de los planteamientos gramscianos que apenas empiezan a recuperarse en el úlümo periodo. 

Una segunda reaccion a la que quisiera retenme es. la de algunos 
2utores que pertenecieron a la corriente althusseriana. En efecto, a partir 

de la publicación del libro Ciencia 
que constituyó un análisis riguroso y, en mi opinión, contundente. de los 

principales tópicos althusserianos se presenta una reacción defensiva que 
toca diversos puntos neurálgicos. Ettiene Balibar, por ejemplo. dice en 

una carta dirigida al autor, que "las dificultades que arrastra la posición 
de Althusser tienen su fuente, ante todo, en las dificultades mismas de la 

posición de Marx"." Por mi lado, diré que Althusser agTegó nuevas dif- 
cultades procedentes de la tradición y el enfoque del cual partia. Balibar
también considera que la definición del marxismo como ciencia revolu 
Clonaria es una petición de principio. Frente a ello. Sánchez Väzquez re 

ponde que sólo si se concibe el marxismo en senido academico o como 

una ciencia positiva se puede eliminar la dialécica entre ciencia que sire 

a la revolución y que se ve determinada por la revolución misma. 

L Mexico se han hecho también diversos analisis. algunos de elos 

y ampios sobre los problemas de la llamada "pråctica teorca, soDre 
relación entre teoría y programa; sobre la praxis como cntero ae 
dad y sobre la misma concepción de la filosotía de la praxis. Un anaisi 
Puntual de estos análisis nos detendria demasiado. Juzgo masu, po 

n- te en la praxis". 

Con esta concepción se distancia de las concepciones sobre la ra-cionalidad del Lukács de Historia y conciencia de clase, de Korsh, quien establecería un nexo inmediato entre teoria y praxis; del historicismo de un Gramsci; del teoricismo althusseriano sobre el cual realiza una im- 
portante reflexión y, finalmente, de la antropología de un Gajo Petrovic 
que silencia los aspectos históricos que engendran la enajenación. La obra de Sánchez Vázquez ha suscitado diversas reacciones que se ia dificil evaluar en este momento, sin embargo, haré una breve refe rencia a algunas de ellas. 

La primera proviene del filósofo yugoslavo Gajo Petrovic. El profesor Petrovic fue -como hemos dicho- uno de los fundadores del "grupo Praxis en su país. En su colaboración al libro Praxis y filosofia titulada E materialismo histórico, la filosofía de la praxis y el pensamiento at 1a 

revolüción"," llega a la conclusión de que Marx no funda propiame una nueva filosofíay, por tanto, una filosofía de la praxis, comO ell mismo 

revolución, el marxismo de Althusser 

hte 

PSado, sino que origina un pensamiento que tiene como Pi blema central la revolución. El fenómeno de la revolución sólo podrá pensarse adeca on de Petrovic- por "una filosofía que no esté dividida pas tilosóficas [las centrales serían, para él, la ontolog1a y a 
gaj y que no esté separada de las cienci: El pensamiento de la revolución sup 

ahor la atención sobre el urabajo de Giuseppe Presupino atuld 
disci- 

as Ciencias sociales v de la praxis soc1al 

upondría e incorporari 
también ha sido expuesta en d bre las dive formas de entender las relaciones entre teoa 

osofia de la praxis y el procedimiento de la cienca en e que 

lza las tesis sobre Feuerbach, agrega 
nteresantes

observaciones so TO no se limitaría a clla. Esta tesis también ha sido exp 

a la filosoffa 

anali 
n reconocimiento sobre la forma en que Sánchez Vazque 

ilosofia y revolución. Desde mi punt quez no ignora este planteamie ao de que el objetivo final sería la transformaci Sociedad pero no aboliría la diferenc 
Una tercera reacción a la que quiero 

referirme es la que surge 
des- 

ni punto de vista, la este plantcamiento fundamen 
reflexión de Sánchez 

sen- praxis productiva, la cienciay el arte. 
e la filosofía analítica, En su ensayo titulado "Filosofia, ideolog1a y 

de la 

ncia entre filosofía y 
Ciencias 

sociales: 
Istormación revolucionaria 
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tesis de Sánchez 
quez, Schaff esc 

que: el 
no un mal 

Ocasión 
ciedad"" publicado por 

Sánchez 

a José 
Ferrater Mora, el autor expone las tesis 

ción sociatt flosofia tiene un doble cometido frente 

Vázquez en de un homenaje 
de Ferrater sobre 

condiciones objetivas y subjetivas. Es por ello que se abrió lo que él lla- 

que es 
necesario considerar que los procesos históricos son de larga 

no es una nueva formación social, s 
causas específicas. La 

Frente a estas 

niento 
del sistema por 

son: a) que 
el 

so 
mciona- nclusiones de Scha ialismo se realizó cuando aun no se presentaban las 

la fun- cialismo real". 

filosofía y sobre las relaciones entre ésta y la ideolo a la ciencia y de análisis. 
nación de la revolución' b) que existe una base económica 

la ideología. Frente a la ciencia, la convierte en Su ohi 

ma "la Frente a la ideología busca tambien su explicación, ro la pregunta Oé medida la filosofia se relaciona internamente lista a la que corresponde diferentes superescrituras políticas, ella? Ferrater dice que su relacion es extrema y que las ideologias 

Braudel, y que por ello es convenie tener pa- 
las 1ración, como decía en el contexto del descubrimiento pero no en el de la valids peran 

de teorías. A pesar de ello, las ideologias, como componentes de la 

contribuyen a instituir ciertos criterios de validacion, es decir, las idel 
ciencia revolucionaria. 

ninión, las tesis de Schaff estan sustentadas en una concep- gías curnplen una función en el proceso de descubrimiento, elecei 

rechazo del proceso de validacion pero no 1orman parte de él. Frente. 
esta concepción, Sánchez Vazquez propone una tesis novedosa sobre la 
forma en que la ideología y la filosofia se relacionarían internamente. A 
nropósito de este debate, Luis Villoro intervendrà exponiendo su propia idea de estas relaciones. Los puntos principales de la polémica son los siguiente: a) mientras Sánchez Vázquez sOstiene una concepción amplia de la ideología, Luis Villoro se pronuncia por una conceción negativa circunscrita a las ideologías políticas; b) mientras Adolfo Sánchez Váz- 
quez considera que la filosofía tiene una dimensión ideológica insosla- yable, Luis Villoro piensa que la reflexión filosófica no es ni ciencia ni 
ideología sino una reflexión crítica que responde al interés general de la especie humana." 

hán mecánica de las relaclones enre base y superestructura, aungue la 
nalémica sobre todas estas Cuesttones dista mucho de estar cerrada 

Las tesis sostenidas por Sanchez vazquez en torno a esta problemáti- 
ca han tenido tres aspectos positivoS: se trata de una proposición nueva nlausible; es liberadora en el sentido de que no retrocede frente a la 
crítica y se ejerce sin concesiones, pero sobre todo se trata de un análisis 
que sale al paso a un desencanto desmovilizador que ha sido una nota 

característica de los últimos anos en Francia y España y que empieza a 

afectar a algunos países latinoamericanos. 

:Cuáles son las temáticas que han sido abiertas por Sánchez Vázquez? 
En primer término, la de la construccióón de una estética actual desde 

el marxismo. Sobre este punto no hemos podido extendernos, pero vale 
la pena senalar que, seguramente, en un futuro próximo leeremos nue 
vos textos del autor en esta dirección y que, de alguna manera, ya han 
Sido comunicados a través de conferencias y seminarios. 

En segundo lugar, Sánchez Vázquez ha planteado, en su ponmencla 
fn greso Interamericano de Filosofia, un verdadero programa de 

gacion a partir de la concepción que él sostiene sobre el marxismo 

a 

Por mi lado0, he propuesto en diversos trabajos que el marxismo debe acceder a una concepción de la ideología que analice, por ejemplo, su 
conformación, sus diversos tipos, sus complejas combinaciones y sus t aos de interrelación tanto en la realidad concreta como en la teona: nalimente, hemos señalado que la obra de Adolfo Sánchez Vazquc b4en una nueva etapa a partir de 1981. Desde ese año hasta ahota PCOCupado por analizar la concepción de los clásicos del maixi 

como filosofía de la praxis. 
Crcer lugar, se encuentran sus reflexiones en torno a las relacio- 

Y. fina la y filosofía así como entre ideología y ciencia social. 

cial poscapit 

aSno, el comunismo, la democracia y la burocracia, a olds anversas teorías que se han producido en torno al so camente existente". Todas estas cuestiones pertenecen, col al debate actual. Su tesis central es la una formación social específica poscapi nomica y superestructura específica que bloquea u Ocialismo". Sánchez Vázquez llega a caracterizar las tesis de Trostky-Mande de Bahro. Pero junto a esta tesis agrega que ina , 
disting de otras críticas, por la anticapitalista. Lo que está en jueg 
lidad del socialismo 

smo 

también lugar a nuevos debates y álisis. 

ECir que por el rigor teórico que ha mantenido en su 
reflexión 

nestidad intelectually: moral con que ha realizado su obra; la aporta- 

e en cuarto lugar, sus tesis sobre la nueva formacion so uestiones pertenecen, como sabemo 
os Centural es la siguiente: "El socialismo real 

ipitalista, con su peculiar base eco 

tamhiPaista, sobre la burocracia, la democracia y el poder dara 

o ado al final de nuestra exposición. Como corola 

ilosófica; por su crea 

ráns-
uea hoy por hoy el 

lega a esta conclusión después d 

on de Adolfo Sánchez Vázquez puede ser considerada, no sólo como 

reatividad en el análisis de problemas nuevos y por la 

Mandel; de Bettelheim; de. m Schaffy 

d filosofi portantes en la filosofía latinoamerican. 
sino también 

arxista escrita en lengua 
castellana. 

Fue s 
su 

compromiso 

a revolucionaria se 

una de las más imp 
la prioridad que le confiere a 

lucha 

uego -nos dice ahí mismo es "la credibr 
no para no desembocar e lo car en el nihilismo0. 

Mfxico 

en donde lo consideramos nuestro, PETO 
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lo es, indisolubl 
má allá de los exilios posible sabemos que también 

mente, de España. 

CLOSOFÍA, PRAXIS Y SOCIALISMOo* 
Notas 

A. Sánchez Vázquez, Sobre filosofia y marxism0, Puebla, UAP, 1983, p.109 

autores, Exiliol, México, Tinta Libre, 1977. 
Véanse Varios 

or medio de diversos ensayos como su "Post-scriptum político-filosófico" 
conocemos algunos de los prncpales rasgos de su evolución teórica. Sahe 

mOs que una práctica poética y otra política le levana usted a adobtar uaa 
hosición crítica y comprometda frente a los dilemas que le planteaba la historia 

n la década de los treintas. Esta posición fue primero contra el fascismo y a fuvor 
de la República en tiempos de la Guerra civil; uego, desde el exilio en México por 

el mantenimiento de la lucha contra la dictadura franquista desde el exterior de 

España, pero también em la hucha politica e ideológica en el interior del Partido 
Comunista de España. En la década de los cuarenta decide continuar su voca 

ción literaria en la Facultad de Filosofia y Letras de la uNAM, pero en la década 

de los cincuernta se decide, finalmente, por la filosofia. A partir de ese momento, 

observando en forma retrospectiva la propia evolución de su pensamiento, cuá- 
les serian, a su juicio, las etapas principales o los rasgos más notables por los que 

ha atravesado? 

"Entrevista con W. Roces, Dralécthca, num. 14l5, México, UAP, 1983. 

P Loc. cit. 

"Adolfo Sánchez Vázquezy la filosofiía del marxismo", en J. González, C. Perer 

Vargas (eds.), Praxis y filosofia, México, Grijalbo, 1985. 

Adolfo Sánchez Vázquez, Ensayos marxistas sobre jilosofia e ideología, Barcelona, Océano 

1983, p. 35. 

Praxis y filosofia, México, Grijalbo, 1985. 

Carta de Etiene Balibar a Sánchez Vázquez", en Ciencias y revoución, México, Grijalbo, 
1983, p. 208. 

Incluido en Ensayos marxistas sobne filosofia e ideología, Barcelona, Océano, 1983. 

Véase Praxis y filosofia, op. cik. 

Adolfo Sánchez Vázquez, "Idea socialista y socialismo real", en Ensayos marxistas sobre 

historia y poitica, México, Océano, 1985, p. 110. 

SI nos atenemos, en la trayectoria de mi pensamiento filosófico, a sus 

manifestaciones en la cátedra o en publicaciones diversas, puedo decir 

para Comenzar que tanto unas como otras son tardias, en contraste 

On mis expresiones juveniles, en España, tanto en la poesia como en 

olaboraciones periódicas antes, durante la Guerra Civil y los primero 

Os dlel exilio. La totalidad de mi obra filosófica-tanto en la docencia 

no en la investigación- se da más tarde, fuera de España, en Mex 
ensayos 

ya bien entrado el exilio, hasta nuestros días. Mis primers 

*SmO y Existencialismo, Contribución a la dialéctica de la jina 

causalidad e Ideas estéticas en los Manuscritos económco-jilos0jCS 

dtan de los primeros años de la década de los sesenta. Lo gue 

cursiono, por primera vez, en el campo 
de la filo- 

estigación filosófica, puede explicarse por las dificiles 
circunstancias 

en que tuvo ue desenvolve mi vida person 
durante la Guerra Civil 

C exilio en el que la necesidad de atender a trabajos 
inmediatos para 

y eación. Pero habí otro factor egativo para 
ello que, 

a la postre, 

quiere decir que 
sofía, frisando ya casi los cincuenta años. Esta tardía incorporación 

a la 

Subsistir, no dejaba tiempo para Cmpo para una seria labor de lectura, 
investigacion 

resultó 
en aquellos años en un 

marco 

ideológico y 
organizativo 

tan 

política militante, comunis- 

ta, se daba en 

vo para esa labor. Mi activz 

necial 
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alismo 

"realismo socialista y el intento de ampliar el enfoque marxista 
situar mi primer libro, Las ideas estéticas de Marx, que había sido 

nómico-filosóficos. 
Esa doctrina, o ideología estética del llamado "camp 

91 
-

estrecho que, por su rigideZ, Se convertía en un obstácsl 
nara un impulso vivo, creador, dentro del marxismo. Hubo al xx Congreso del PCUS, que conmocionó a todos dentr 
vimiento comunista mundial, para que se abrieran algunas 
las que pronto entró el viento fresco de algunos marxistas occide r que yo pude aspirar y aprovechar, asi Como el que aportaban critico marxismo desde fuera. Mi obra filosófica está vinculada al Droco crítica y renovación del marxismo quue se abre desde mediados década de los cincuenta. Y tratando de insertarme en él, mi pensami to ha pasado por tres fases que puedo caracterizar así, tomando co punto de referencia-para tratar de superarlo- el marxismo ofcial que dominaba entonces. Una primera fase, en la que mi atención se concentra en los problemas estéticos para someter a la crítica la doc. trina estética del "realismo socialista", y trazar los lineamentos de una concepción del arte como trabajo creador o forma específica de praxis (podemos ejemplificar esta fase con el libro Las ideas estéticas de Marx, de 1965); una segunda fase, en la que me pronuncio contra el materialismo ontológico del Dia-mat soviético y propugno la concepción del marxismo 

como filosofía de la praxis (Filosofia de la praxis, 1967), y un tercera, en la que el centro de la reflexión lo constituye la experiencia histórica de la sociedad que, en nombre del marxismo y el socialismo, se ha cons- truido como "el socialismo realmente existente" (el primer texto de este 
género es "Ideal socialista y socialismo real", de 1981, y el último, "Después del derrumbe", de 1992). Los campos temáticos de estas fases se 

entrecruzan cronológicamente. Mi último libro Invitación a la estétuca, 
se inscribe en la primera. 

asy, PuSy SOcia 

uperable ubo que esperar
oficialdel 

iticas de esa doctrina. En ese horizonte, allá de las barreras 

ensayo "Las ideas estéticas de Marx en los Manuscritos eco- 
precedido del 

mpo qule va estaba un tanto quebrantada en el Occidente euro- n 2quellos años de gran predicamento entre los intelectua- peo, 8 e de izquierda en América Latina. Aunque dicha doctrina no les y a nitiva, sino la ideologia del Estado y el partido soviéticos en 
estético y artístico, pretendia fundamentarse en una serie de 
teóricos como los siguientes: el arte como reflejo verídico 

socialista 

de 
la 

era, en definiti 

mo 
principios teóri 

de l: realidad; el realismo como la forma más auténtica del arte; la van- 

rardia como decadencia del arte burgués; papel determinante del con- 

enido sobre la forma, y otros que entrañaban un reduccionismo ideológico 
ten social del arte. En mi libro Las ideas estéticas de Marx someto a critica 

sta concepción del arte y su manifestación práctica como "realismo so- 

cialista", por dejar fuera-al no cumplir las condiciones del realismo- 

importantísimas corrientes del arte del pasado y de nuestro tiempo. La 

concepción del arte como trabajo creador o forma específica de la praxis, 

que se sostiene en el libro, permite superar el reduccionismo estético 
de la doctrina que se critica y admitir desde un punto de vista marxis- 

ta, como válido, todo el arte que quedaba excluido dogmáticamente en 
la óptica de esa ideología estética que se había convertido en doctrina 

oficial de un partido de Estado. Mis trabajos posteriores en este campo 
trataban de afirmar esas tesis fundamentales, y a la vez, con la antologia 

EStetica y marxismo, mostrar que, desde el punto de vista marxista, era po- 

SDIe una diversidad de concepciones estéticas y artísticas que en modo 

guno podían limitarse a la que pasaba unilateralmente como marxista. 

erO, al mismo tiempo, se trata de ampliar la concepción propia, exten- 

Co lo estético más allá del arte, hasta abarcar el ancho campo ae la 

acania, la industria, la técnicay la vida cotidiana. Es lo que aparecey 

nente perfilado en mi último libro, Inuitación a la estética, al ocupa 
el de la experiencia estética, cualquiera que sea su manitestact 

terreno artístico o en otro. A medida que he ido penetrando cu 

d po de la estética, cada vez he sido más cauteloso en calincar 

En 1995 se cumplen treinta años de la publicación de Las ideas esteticas 
ae Marx. En esa obra nos reveló usted un Marx muy diferente del que preseni e realismo socialista" al considerar la producción artística como unas ae un actodades esenciales del hombre. Desde entonces la estética ha sido uTt 
Pcpales preocupaciones que le han llevado a tpublicar varias antog 
ue han culminado en su reciente libro, Invitación a la estética. E ultema obra usted busca explicar en qué consiste la experiencia estetu ns como muy amplio: la estética como disciplina y, finalmente, las caego od decirnos 
o bello, lo feo, lo sublime, lo trágico, lo cómico y lo grotesco. Podra cual sera su aportación a lo que se podria llamar una concepC107 i a estetica, que por cierto tiene en su haber figuras de la talla ue u Graudy o un Brecht?, y cuáles serán las características de su p 

de 

do 

tica 
discip 

d COmo marxista, y he preferido caracterizarla como una este 

acerca del hombre, la sociedad, la historia y el método de piración marxista en cuanto se vale de principios básicos del 
marxismo, un 

Conocimiento, a la vez que se abrea plicación de la experi 
Se abre a todo lo que, para enriquecer la ex- 

d experiencia estética y del arte en particular, prOVega 

de pensamiento y de otras disciplinas. Y en cuanto a n 

Tan las caTacteristicas de su proyecto futur0 

Nuestra aportación-F 
as criücos de los años sesenta como Ernst Fischer, ic 
vano della Volpe y otros- consistía 

pues incluyo en ella la de un grupo de marxis 

consistía en la crítica de la doctrina 
estética 

Otra 

proyecto en est blemátio P 
me propongo 

continuar el examen de la pro- 

Ordada ya, a un nivel más general, en sus manicsa 

Henri Lefevbre, Ga 

retas: el arte, la ind la 1ndustria, la técnica, la vida cotidiana. 



En 1966, en su tesis doctoral Sobre la praxis, que después . 

su libro Filosofía de la praxis, lega usted a la conchusión de oue 
una filosofia de la praxis". Esta teszs se contrapone al Dia-mat 
de los paises socialistas, que consiaeraban el marxismo como "cienria cias", pero también se contrapone, aunque en otro sentido, a otras 
como las de Lukács, Korsch y Gramsci. 
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cOnvertiria en 
ilosga, 

PoutB 

y 

S0C2altsmo 

libro, aunque 
sí. encontr� en ella coincidencias fundamentale "el marxismo es a la praxis, aunque también diferencias por la el lugar que 

atri 

importancia 
que Kosik atribuia 

desde una perspecuva marxista. Pero 

por 
Kosik atribuía a una reinterpretación de Heidegger tiva marxista. Pero sean cuales fueren mis conver 

ni 

ofcial 
Cien- ido, a otras concepcione pensamiento, sigo considerándolo una Ones, gencias y divergencias con su 

de las iedras angulares de un marxismo crítico, abierto y creador 
en 

Ciertamente, la filosofia de la praxis se opone a la doctrina flo 
nuestro tiempo. 

ilosófica del Dia-mat soviético que dominaba en los países del "socialismo TTde sus tesis centrales es que en marxISmO es, en esencia, crítica, proyecto de 
ibación, conocmento y Unculacon con la práctica. Al considerar Mar 

is como categoria central, estara operando, a su juicio, una revolución 

vel eje de esta contraposición estaba en el rechazo de su materiali alismo ontológico o nueva metafisica mateT1alista que elevaba al primer i plano el problema de las relaciones entre el espiritu y la materia, y no ei de transformación práctica, efectiva del mundo, como declaraba Marx en su "Tesis XI sobre Feuerbach". En este sentido y, de acuerdo con esa te. sis, esa doctrina se convertia en una más de las filosofias que se limitan a 

interpretar el mundo. En oposición a ella, la filosofía de la praxis no sóla hace de ésta su objeto de reflexión, sino que a la vez-como teoría-as pira a insertarse en el proceso práctico de transformación. En este aspec 
to arranca del joven Marx, explora un terreno ya roturado por Lukács 
(en Historia y conciencia de clase), Korsch y Gramsci. Sin dejar de expresar 
sus diferencias con ellos, la línea que esbozan es la que se sigue en el 
libro. Por lo que toca, más especialmente, a Gramsci, su aportación es 

importantísima y merecía, lo reconozco, una mayor atención que la que 
se le presta en mi libro, tanto por lo que se refiere a mis diferencias con 

el como a sus coincidencias, mayores éstas que aquéllas. Esta inatención 

puede explicarse por la tardía recepción de su obra en América Latina; 
Sin embargo, en mi Filosofia de la praxis se hace presente tanto en la 
primera como en la segunda edición. No obstante la brevedad e insui- 

ciencia de las referencias a Gramsci, valoro en alto grado el significado 
teórico y práctico que para él tiene la praxis como categoría filosóhca 
fundamental frente a la restauración del viejo materialismo que ueva a 

la flosofia: esta diSCapURna ya no Sol0 nara de la praxis una reflexión externa, 

gaie ubicaría a la teoria en eu proceso mismo de transformación. Me gustaria 

e este sentido que amplara usted mas las características y las consecuencias de 

esta revolución que, pareceria romper con la concepción clásica de la filosofia, al 

menos en dos sentidos: al no bamaiarse exclusvamente a lo filosófico (desplazándo- 

se también a lo económaco, sociologco, historco, politico), y otro: al acercarse a lo 

que podriamos lamar con Dilthey "una concepción del mundo". 

Antes de contestar a su pregunta, quisiera señalar que sus observa- 
ciones previas sintetizan muy bien el significado de la introducción por 

Marx de la categoriía de praxis: no como un objeto más de reflexión -lo 

que no rebasaría el plano de la filosofía como interpretación del mun- 

do sino como un aspecto indispensable del proceso de su transforma 

ción (unidad de teoría y práctica). En esto radica, justamente, la ruptura 

de la filosofía de la praxis con la concepción clásica de la filosofia. A 

partir del cambio de la función fundamental de la filosofia, al insertarse 

necesariamente-como teoría- en la praxis, se darían las restantes fun- 

OCs dle ellas, como nueva práctica de la filosofía, a saber: como critica, 

Oseologia, conciencia de la praxis y autocrítica, indispensables para la 

SOmación efectiva de la realidad. Así pues, la tesis de no limitarse a 

pretar el mundo, no debe entenderse en el sentido de que la filosofia 

POr SI se hace mundo, de que la teoría por sí sola es practica, per 
poco en el sentido de que lo filosófico se rebasa al desplazarse a lo 

mico, sociológico, histórico y político, desvaneciéndose su c 
m0 intento de explicación o interpretación-que ambien lo 

nente, sin limitarse a ello-- de las relaciones del hombre con e 

OS hombres entre sí. Y por esto, a diferencia de la filosO1a 

hist va, clásica, tiene que apovarse en la economía, la socIo1ogla, 
la 

cabo Bujarin. Pero, la aportación gramsciana va mucho más ala ae 
filo a introducir conceptos nuevos y fundamentales en el terreno ae la 

Sofia política que están ausentes en mi libro. 

ctica de 
Por cierto, usted tradujo al castellano la obra de Karel Kosik, Dialecd 

1o concreto. / Cuál seria la influencia de esta obra en su propio pe 
ento? 

a obra de Kosik se inscribe en el novimiento de renovación 

su originalidad y alto nivel teórico, la apre en todo su valor de 

del 

StOria y la política, es decir, en el Conocimiento respectivo, sin pretender 

ertirse en un supersaber, "ciencia de las ciencias" o "concepción 

el mundo", por encima de las cienclad, o en un 
sistema 

totalizante en 

el que todo enco contraría su lugar, y al que las 
ciencias-como exige la 

arxismo de los años sesentas, al que yo trato de incorpo 
me. Por 

esde 

c 1a conocí y por ello promoví su publicación en espa Je. No creo, sin embargo, que haya ejercido una inua 

iol y la 
tradu- 

encia directa en 

peculativa- tendrían que rendirle pleitesia:
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En la actuaidad, debido al cambio de cima leirico politiro, y desde 

bién a su propia potencia tebrmoa, otras Jalosofias como las de Habermass A 
venido a ocupar la atención. Ellos mismos han considerado que has 

HTlasofias 

r737s 
y 

SOcalismo 

95 

Prod 

oductivasy relacio 

estas razon 

iones de producción que le atribuye Habermas. Por 
anes. no puede admitirse la tesis habermasiana de que el 

global en la filosofia que transitaria del paradigma de la producción al paradig- ma de la comunicación. Marx entonces quedaria remitido al primero, iu uál es su 
opinión al respecto ?, son correctas las criticas de Habermas al marxismo? 

concej 
pto de trabajo en Marx es 

a11e le da en los Manuscritos de 1844 y reafirma en su definición 

el de tecné, o actividad instrumental, sino 

Cambio forma 
especifica y ndamental de praxis con el significado antro- 

el de 

una relación puramente instrumental, 
con la naturaleza, ya que supone necesariamente 

Capilal. No se trata, pues, de 

De acuerdo con los dos paradigmas a que usted se refiere, Marx vel 

marxismo en general estaría dentro del paradigma de la produción, en 

tanto que otros filósofos actuales-como Habermas y Apel quedarian 

en el de la comunicación- Las criticas desde este paradigma las lleva 

a cabo Habermas, como es sabido, desde su libro Conocimiento e intrés, y 

culminan, sobre todo, en su Discurso de la modernidad. Veamos, aunque 

sea brevemente, la naturaleza y el alcance de estas críticas que apuntan 

utilitaria, del hombre 

la acción 
comunicat 

con sus esferas simbólicas, de intersubjetividad 

el productivismo que le atribu hay que subrayar que el productivismno 

ierta 
relación entre los hombres (la que Habermas considera propia de 

Cier 

lenguaje). Así, pues, con respecto a la critica de Habermas a Marx por 

está en la naturaleza misma de la producción capitalista, pero hay que 

subrayar que 
también se ha dado en las sociedades del "socialismo real" 

ateniéndose a las exigencias del sistema en unas condiciones dadas, 

justificadas por cierta interpretación -objetivista y productivista- del 

pensamiento de Marx. Ahora bien, la naturaleza productivista que Marx 

critica en el capitalismo y que, con otras características y, por otras razo 

nes, se ha dado también en las sociedades seudosocialistas mencionadas, 

en modo alguno puede 
atribuirse-como hace Habermas- al crítico 

más agudo de la producción por la producción: Marx. 

directamente a Marx. Para fundarla, Habermas establece una dicotomía 

entre los dos niveles de que habla Marx: el de las fuerzas productivas 

y el de las relaciones de producción, o, traducido en términos haber 

masianos: entre la lógica de la acción instrumental y la lógica de la 

acción comunicativa, o también: entre la acción sobre el mundo de las 

cOsas y la acción sobre los agentes de ella. Para Habermas, Marx seria 

ante todo el teórico del trabajo, de la producción, del culto a las fuerzas 

productivas, pero, entendido el trabajo como actividad instrumental y la 

producción -separada del sistema simbólico de normas- como Pro 
duccion por la producción. Ciertamente, Marx no puede ignorar 

Captal es la prueba de lo que descubre en este terreno-que el proL 

de trabajo bajo el capitalismo se rige por un principio de valornza 

uc s1gnifica la producción por la producción. Pero Marx, aungue 

distingue, no separa tajantemente las fuerzas productivas ac las l 
nes de producción, ya que es justamente un sistema de norndy 

principio de valorización, al que regula el imperio de la pi 

Y justamente es Marx quien, ante las ecuencias que 
tiene para 

trabajadores y la sociedad, considera cesario 
sustituir el principio 

De acuerdo con sus últimos textos, en especial Filosofia de la praxis, elabora- 

do para la Enciclopedia 
Iberoamericana de Filosofía, en el pensamento de 

Marx habria tesis vigentes y tesis caducas. La vigencia radicaria en la critica det 

plaksm0; de la ideologia como conciencia falsa; del veformismo; en su busqueua 

e Un proyecto de emancipación del hombre y 
comoconocimiento. Ahora ben, 

-El 

n realización práctica-los de la socialdemocracia cläsca, el lamano ización 

las 

uasmo real" y la lucha armada 
latinoamericana de los setentas--han jru- 

Sa a ahora. Qué faltó para que estos proyectos fueran 
exitos0s?/Cuales 

n las lecciones que debemos extraer: 

los 

el socialismo como meta, ideal o utopía, y el 
movimiento 

histórico que 

uas hacia esa meta, sin alcanzarla hasta ahora, 
incluso después de haber 

que los rabajadores han alcanzado
como 

resulta 

la valorización (creación de valores de cambio) por el de la 
satisfacci 

de las necesidades humanas (creación de valores de uso). Con lo 

io de 

Perunentes. Pero, antes de intentar hacerlo, 
permítame 

distinguir 
entre 

representan las luchas ciales de la clase obrera y sus par 

vo es fácil responder, v sobre todo con 
brevedad, a cuesuo 

la 

conquistado-en algunos casos- el poder. Pero, el 
reconocimiento 

de 

producción pierde su carácter ramente 

partidos, dirigi- 

que el socialismo no: se ha realizado 
todavía, no 

debe 
hacernos 

olvidar 

por la producción) y se convierte en producción para c 
el hombre 

instrumental (o pro 
oducción 

Marx 

que, en definitiva, es un crítico de la producción 
de su carácter instrumental, productivista, 
teorico de la actividad instrumental y, menos aun, a 

nantes. En definitiva, al movim 
obrero de 

orientación 

socialista 
se 

productivismo. Marx es el crítico de la producción que, en una 

relacio- 

on capitalista, y, por 
tar 

no puede ser 

reducido 

a 
un 

lorador del 

ltado de sus 
luchas y 

enormes sacrificios, 

nes sociales dadas-capitalistas- se pone al servi e1as necesidades propiamente humanas. Con lo que 
POr otra parte, que en Marx no puede darse la dico 

Y 
no como 

graciosa 
donación de las 

clases 
dom- 

capitalismo, 

en el 
mejoramiento 

de 

pasemos 

a su 
pregunta 

crucial: por 

ISma, y no 

lo que 
se ve 

claramente 

entre erzas 

debe lo alcanzado, en el mar sus ones de vida. Dicho 
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aué han fracasado los intentOs de alcanzar o realizar el so 
cialasmo 

se refiere acertadamente a tres que se han dado histórica alismo? Usted 97 Fllsoa, 

pas 
y 

SOCaalh 

rmacional -intervencion militar y cerco económico 
la socialdemocracia, el del llamado "socialismo real" y el de mada latinoamericana. Detengámon aunque sea esquemáticame en cada uno de ellos. Una condicid necesaria, aunque no sufici 

capitalismo in 

determinaron que, desde ente: el de el poder, se intentaran crear las condiciones lucha ar realidad no se ban. Y así se construyó la base económica, 
ciedad se incorporara nsciente y voluntariamente a esa construc- 

a 

iciente, mediante un cambio radical de las relaciones de propiedad sobre lo 

para construir la nueva sociedad es la de superar la barrera 

que en 
niendo a los obrero y campesinos sacrificios inauditos y sin que 

la se 

ción. 
Fl régimen, que no poaia cOntar con el consenso generalizado de ciedad para llevar a cabo sus proyectoS, tuvo que recurrir al terror 

dios de producción. La socialdemocracia, aunque ha ocupado el n 
los me- 

en varios países europeos y en distintoS periodos, ha mantenido siemn 
oder 

esas relaciones, con el objetivo de integrar gradualmente el socialism. en el capitalismo. Semejante integraCion jamas se cumplió, aungue 

para asegurar el dominio de una nueva « clase: la burocracia del Estado 

cialista, no fue el socialismo, Sino una sOCiedad atipica-ni capitalista 

a vez se fue generalizando mas, al convertirse en una necesidad que cada 

smo rido, El resultado del intento originario de realizar el proyecto lograron importantes conquistas sociales, fruto en gran parteCOm. va señalamos- de las luchas de los trabajadores. El reformismo social 

se 

omo 

por 

socialista-o típica en las 

or la propiedad estatal sobre los medios de producción, planificación 
absoluta de la economia, y omnipotencia del Estado y del partido único 
en todos los aspectos de la vida económica, política y cultural, con ex 

condiciones que se daban, caracterizada demócrata o el de los partidos socialistas-cuando no han sido simples gestores de los intereses del capitalismo- ha hecho del socialismo una utopía, en el sentido negativo de un objetivo o meta imposible de rea- lizar, al mantener el pilar del sistema: sus relãciones de propiedad. Y la conclusión que saca de esto la socialdemocracia actual, siguiendo los 
pasos de la clásica, es que lo importante es el movimiento, pues el fin no 
es nada. En suma, lo que cuenta es lo que puede alcanzarse dentro del 
sistema; la meta -el socialismo- queda deshechada. La socialdemo- 
Cracia, pues, no ha realizado el socialismo, porque en definitiva, nunca 
se planteó verdaderamente realizarlo. La segunda experiencia histórica 
que conocemos, con respecto al proyecto socialista, es la de las socie 
dades del llamado "socialismo real". A diferencia de la anterior, en esta 

clusión de toda democracia y libertad. En suma, un nuevo sistema de 
dominación y explotación. Asi, pues, lo que se derrumbó o fracasó como 

"socialismo real", no fue propiamente el socialismo, sino un sistema que 
usurpó su nombre y acabó por ser su negación. Bien, amigo Vargas, la-

mento -parafraseando a Lunacharsky- no haber tenido tiempo para 
elaborar una respuesta más breve. 

Pero, queda todavía lo relativo a la hucha armada en América Latina por el 
sOcialismo0. 

experienCia histórica, no sólo se ocupó el poder, sino que se aboliero 
1as relaciones capitalistas de producción, pero no se logrô en una lade 
psterior construir el socialismo. Más exactamente, el intento de realzar 

Cproyecto socialista, terminó en un fracaso. Qué faltó para el éxito 
ecr Ppara construir una nueva sociedad, verdaderamente socialisa 

puedo extenderme ahora en la respuesta. He procurado daria 
en 

ensayo "Después del derrumbe", ya él me remitiré muy brevement 
P nasta ahora sigo suscribiéndolo. A mi modo de ver, las causs 

ayque buscarlas simplemente en errores, traiciones o dc5 c Os airigentes, sino en un conjunto de circunstanciasy 
ue nacian imposible, desde su origen, la construccion ds condiciones que para ello tenía presente Marx (mad 

Es cierto; me referiré en términos generales a la lucha de los anos 

setenta. Con respecto a ella, hay que registrar la falta no sólo de las con- 

diciones necesarias-y que el más extremo voluntarismo no podia Crear: 

as, sino la falta también de las mediaciones indispensables entre e 
oDjetivo y su realización. No se trata, por tanto, de excluir por pincipio 
d ucha armada. Los pueblos han recurrido una y otra vez a ella-a 
de la Revolución francesa hasta las revoluciones nexicana y cuu
dndo estaba cerrada por completo la vía alternativa, pacincd. teo 
Cha armada se justifica cuando permite abrir esa vía y crear ci ep 

tar aco en el que, dadas las condiciones necesarias, se pueda uraus 

no 

socialism0. 

ca, política y cultural, internacion onalización del acceso al pod 
, con el apoyo de los más amplios sectores de la sociedad. 

, la lucha armada se da en América Latina contra feroces 
econó 

dictaduras militares y, con el Cpacion consciente de la sociedad en esa construcco C 1a atrasada Rusia zarista, aunque sí se dio PO 
lucha por la democracia exigía. Por otra parte, al 

concentrarse 
la acción 

se daban 

objetivo ares y, con el enfrentamiento a ellas, debía abrir como 

Circunstancias históricas-la posibilidad-que los bolcheviques 
real 

ción d nediato un espacio democrático real. Ahora bien, la susutr 
On de ese objetivo por el del socialism0: nes cesarias para 

conjunción 

falto además de las condicio- 

ron-de conquistar el poder y ds. La falta de las condiciones necesarias, agrava 
destruir las relaciones 

ociales 

oitalis amplio 
consenso que la 

su realización, limitaba 
del 

la ofensiva en un sector: la ta por 
8uerrilla, y la dirección en una vanguardia poliuca- 



98 
fia, pruxisY SOCIalasmo 

99 

de hech0, militar-que supuestannente encarnaba la conec: 
luntad de las masas, Se provocaba el aislamiento respecto de el amplio consenso que requiere la lucha por el socialic 

desmentido 
o 

nvalidado por 

nar 
de nuevo 

el proyecto a la vez 

formas 
organizativas y las accio 

lidad, sino tamb 
la vez que los sujetos, los medios, las vías, las 

pensar e imagi- 

encia y la vo- ellas, y se re 

necesarias para su realización. 
pues, el intento de alcanzarel socialismo en varios paise o. Así, 

10america se ha criticado tamben al marxismo por tener defciencias en cuatro aspectos: nos, sin las condiciones politicas y soC1ales necesarias y baio l consideración adecuada de la democracia; el sostener que la reli- dirección foquista"o vanguardista de una minoria, aislada de la socieda 
la falta 

olobio del pueblo Cuanuo existen noy ntentos de que la religión no s nodía conducir-como condujo eiectuvamente-a un doloroso f fracaso. Así, pues, no podemos dejar de reconocer que los intentos práctic Ptomoderna" del desarrollo histonco, cuando las crisis ecológicas que realizar el socialismo a los que se referia en su pregunta se han fruct do. Pero hay que reconocer tambien que las condiciones de vida 

dicho opio, como la leologia de la Liberacon; el sostener una concepción optimis- 

baa nos demuestran sus Lmiles; el no considerar lo nacional y, finatmente 

Creer 
raue la liberación Jemenina legana "espruës de la transformación económica 
"Hasta qué punto son valadas estas criticas ?y si lo son, cómo afecta- 

a 

hicieron necesario y deseable no han desaparecido y que hoy sushsictu 
que l 

ten, como condiciones de miseria y explotacion para dos tercios de la huma rian al marxismo en su concepcion emancipatoria? 

nidad. Condiciones que el capitalismo lejos de Superar, agrava más cada día. Ahora bien, si la voluntad de superarlas ha fracasado en los intentos históricos que hemos tenido presente, de ello no cabe deducirsin caer 
en un determinismo o fatalismo- que las condiciones de su realización 
no se darán nunca. Ciertamente, los ideólogos más reaccionarios del 
capitalismo están interesados en difundir semejante profecía, y con ella 
diseminar el escepticismo, el desencanto y el cinismo para desmovilizar 
las conciencias en la lucha por un verdadero socialismo. La lección que 
podemos extraer de las experiencias pasadas para salir al paso de este 
"eclipse", promovido o espontáneo, del proyecto socialista, es, en primer 

ugar la de comprender cómo y cuándo no se debe intenar construir 

el socialismo. Diremos a este respecto que, en nuestros días, el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), mayoritariamente indigena, 
después de levantarse en armas en Chiapas, ha sacado hasta ahora las de 

bidas lecciones del fracaso de los movimientos guerrilleros latinoamert 

canos a los que antes nos hemos referido. Y las ha sacado: 1) al poner c 
primer plano como objetivo -dadas las condiciones reales del paisy 
estado de Chiapas-la libertad, la justicia social y la democracia, jul 
Ouras reivindicaciones no menos necesarias e inmediatas; 2) al prv 

ma-

Las cuatro criticas que apunta son validas, aunque habría que ma- 

en ellas lo que puede atribuirse no sólo a cierto marxismo, sino 
tizar 
también a Marx. Es cierto que no ha habido la necesaria consideración 

de la democracia en el "marxismo-leninismo" que dominó en los países 

"socialistas" y en el movimiento comunista mundial, al convertir las cri- 

ticas de Marx a las limitaciones de la democracia burguesa en negación 

teórica y práctica de toda forma de democracia. Cierto es también que la 

tesis marxiana de la religión como "opio del pueblo" resulta hoy unila- 

teral si se toma en cuenta que hay movimientos religiosos-como hubo 

el de Münzer en el pasado-que, lejos de adormecer las conciencias, 

se integran en las luchas terrenas contra la explotación, la miseria y la 

opresión. Pero esto no anula la validez histórica y actual de la famosa y 

polemica tesis de Marx cuando se trata de ciertas Iglesias y en determi- 

adas circunstancias. Pero, en verdad, la función emancipatoria, terre 
24, de la Teología de la Liberación, en América Latina, no permite 

eneralizar la función opiómana que Marx atribuía a la religión. Por 

L se refiere a la concepción "optimista", "moderna"', del desarrollo 

Ico, de raigambre ilustrada, en verdad hoy no puede comparrse 

nanza de Marx en un desarrollo lineal, progresivo y teleologico 

C Orla, aunque hay que reconocer que él mismo puso Ireno a c 

últi cOn su dilema de "socialismo o barbarie", o al rectificar, en l0s 

a2 ucha politica sobre la militar, y 3) al desechar las estrategias van 
dista y "foquista", y recabar el consenso y el apoyo de la hién que que no sólo pide su participación activa y solidaria, sino tambicad 

Se pronuncie sobre el propio futuro del EZLN. Pero Junto a la 
necesidad 

está 

e Su vida, su propia concepción, al oponerse a una niloso- 

cional y transhistórica de la historia. Y, finalmente, la liberacion na-

han sostenid 

specífico, los conflictos 
done: 

fia u 
ae comprender cómo y cuándo no intentar construir el socialismo, 

est

aly femenina no pueden ser alcanzadas, como 
Marx y el marxismo 

am bien la necesidad de reivindicarlo, en tiempos dificiles Paic proyecto necesario, deseable y posible, en condiciones a nevitable; reivindicar, por tanto, la justeza y dignidad finalmente, desplegar toda nuestra inteligencia 
mejante reduccionism de clase. Todas estas críticas y 

otras mas 

al resolverse las contradicciones de clase. Por su caracle 

nacionales y de género requieren que se aban 
as, aunque no 

contrar las vías o mediaciones indispensables para 
convertir la utop 

en 

para 
topía 

Se, no pueden dejar de afectar al proyecto originario 

arXIsmo- de emancipación. Y puede 
afectarle 

que pudieran hacerse, 
en realidad. Ciertamente, ello requerirá no sölo Cl que, en el proyecto socialista y en sus intentOs 

no sólo el abandono de todo 
sido 

de realización, ha. 



101 incluso profundamente, al exigir que la realización de dicho no proyecto se ponga sobre nuevas ases; no-por ejemplo- sobre la base del desarro- llo ilimitado de las fuerzas productivtivas-o contexto de la abur dancia dede una sociedad superior LA POLEMICA DE LOS 
bienes- como condición necesaria
tribuya los bienes conforme a las necesidades de cada ese desarrollo entra en abierta contradicción -como hov se MANUSCRITOS ECONÓMICO-

FILOSÓFICOS DE 18441 

que dis- ndividuo, ya que 
advierteclaramente-con el imperativo ecológico de no destruir la base natu- 

ral de nuestra existencia. El proyecto marxiano de emancipación i que tener presente una nueva relacion entre el hombre y la natus 
La, 

en la que ésta sea respetada y deje de Ser, por ello, objeto ilimitado de dominación y explotación. Y, Sin embargo, estas u otras críticas. leio 
dn 1932 aparecieron por primera vez en alemán, como parte del 

de anular el proyecto, lo enriquecen, lo hacen más viable y descable. al ponerlo en relación con los problemas que plantea la realidad mismaa los intentos de realizarlo, intentos que-no obstante el eclipse que pue- da sufrir durante un tiempo imprevisible- no pueden dejar de darsemientras la realización de ese proyecto sea necesario y posible--aunque

aclásicos Manuscritos economico-jilosoficos de 1844. Su publicación ocasio- 
ná de inmediato, una fuerte polemica que ha durado hasta hoy y en la 
que han participado un importante conjunto de filósofos y cienuúficos
sociales procedentes de diversas orientaciones. La polémica sobre los 
Manuscritos se ha desarrollado con variable intensidad en los diferentes
períodos por los que ha atravesado el marxismo: en un primer momen-

to, fueron vistos bajo la óptica de los socialdemócratas Landshut y Mayer 
y menospreciados por la versión oficial del marxismo que surgía en la 
Unión Soviética. En la década de los cincuenta se contraponen las ver- 
siones procedentes del catolicismo y del existencialismo que consideran 
a la obra de Marx como fundadora de un nuevo humanismo, frente a 

Dtomo I de la edición MEGA Marx-Engels Gesamtausgabe) los hoy a 

no inevitable- y se le considere valioso y deseable.

Nota 

* Entrevista del 24 de julio de 1995 para la Revista Internacional de Filosofia Politica, editada por la Universidad Nacional de Educación a Distancia, de Madrid y Universidad Autónoma Metropolitana, de México. 
otras versiones del marxismo que se desarrollaron, sobre todo, después 
del xx Congreso del PcUs. En las últimas décadas, la polémica sobre los 
Manuscritos se ha renovado y adquirido una mayor fuerza bajo la inter- 
pretación althusseriana que considera a los Manuscritos como una obra 
Juventud, ideológica y que es superada por el Marx maduro, cient- 
ant-humanista teórico". Sin embargo, otros autores se oponen 

a esta interpretación al considerar que en Marx existe una 

Concepción del humanismo y que el Marx maduro recupera e 
1as propuestos en los Manuscritos de l844. 
acia dónde han apuntado estas polémicas? :Qué han pretendido

CVerCuál es la razón por la cual. ilósofos de la talla de Marcuse, 
Lukács, Hyppolite. Rossi. Merleau Ponty, Rubel., etc., le han dea cado algunos de sus mejores estuerzoS
ricos como los sigu 

1ado, se ha tratado de aclarar un conjunto de problemas teo 

ue significado tienen ciertas categorías como las de 

najenación, humanismo, superación de la enajena-
cha obra y cuál fue su 

cuál es el lugar de los Manuscritos en la obra 

entera de Marx? Qué significadsencia, hu 
una continuidad o ruptura e 

destino en obras posteriores? Existe

ptura en la evolución del pensamiento de Marx o 

. -dialéctica, nueya Ct . inión esnecial 
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1844 
1una continuidad o desarrollo sin fracturas? :En que. 
lidad del pensamiento filosofico marxiano a partir de ear 
otro, se ha querido resolver un problema práctico: Dree 
revolucionario de la obra de Marx de cara a una nueva 
sociedad y del hombre. 

Teniendo como antecedentes estas preguntas y aquellas parece hoy, en nuestro pais, una nueva obra de 

quez, titulada Filosofia y economia en el joven Marx.* 

Adolfo Sánchez Vázquez es un reconocido teórico marxista q venido reflexionando largamente sobre estos temas, como lo atesti libros como Las ideas estéticas de Marx (1965); Filosofia de la trawic o 
y 1980) y Ciencia y revolución. El marxismo de Althusser (1978), entre 
Este nuevo libro le permite a Sanchez Vazquez culminar algunas de s 
tesis originales en torno al carácter y sentido de la filosofia mavia 
como realizar, al propio tiempo, un analisis sitemåtico, riguroso e in 
quisitivo, sobre una de las obras mas sorprendentes y ricas de Marx: los 
Manuscritos económico-filosóficos de 1844.

El libro Filosofia y economia en el joven Marx está dividido en nueve capi. 
tulos y una conclusión. El primer capítulo está destinado a ser una intro- 
ducción a la historia, estructura y significado de la obrajuvenil de Marx. 

En los capítulos segundo al sexto, Sánchez Vázquez va siguiendo 
la reflexión interna del joven Marx tanto en sus valles como en sus 
zonas selváticas, paira ir iluminando los parajes oscuros, tendiendo 

puentes entre un tema y otro y proporcionándonos claves para poder 
seguir las fuentes utilizadas por el autor. Se explica así la naturaleza 

de la crítica realizada por Marx a la realidad económica capitalistay
a la economía burguesa; su concepción de la enajenación y la forma

de su superación y, por último, la manera en que Marx hace Su "ajus 

te de cuentas" con Feuerbach y con Hegel confrontándolos con 
pensamiento aún en estado de gestación pero ya desde ese momen 

original. De esta forma, asistimos al difícil parto de un nuevo sistcla 
de ldeas, que más tarde constituirá, como apuntara Sartre, el o 

zonte de nuestro tiempo". 

ns 
Manuscrios 

economaco.Jlosóffcos de 

consiste la origina 103La 

polemiua 

de 

los 

.nltación de Feuerbach y el rescate de la dialécti-
obra? Y por 
conte 

hegelianos,
la exaltación de 

eliana una vez que ubiera sido decantada de su idealisme Manuscritos económico-jilosoficos de 1844, Marx descubre veintiséis años, la veta central de su nueva concepción del 

de la En los Manu 

hombre, 
de la sociedad y de la historia.

Pero la lectura de Sánchez Vazquez no es como ninguna interpre- 

mera vez, a. 

polémicas,Adolfo Sánchez Váz- 
cente. Por una parte, nos revela en forma puntual la znelto 

ioven Marx, pero se revela tambien a si mismo en su lectura e ha 
de los Manuscritos. 

evamen sobre los temas de esencia y enajenación se encuer 

tran latentes argumentaciones procedentes de su Filosofia de l 
otros.

su es ctudio sobre la concepción del hombre en Marx (tanto en el capitu sus 

lo séptimo como en el oVeno esta presente también su contundente
ritica a las concepciones althusserianas publicadas anteriormente. En 

así 

algunos pasajes sobre las iaciones que hace Marx en relación con la 

hanización de los sentidos se dejan escuchar ecos de Las ideas estéticas

de Marx. Y en toda la obra se expresa, de multiples formas, la concepción 

que Sánchez Vázquez sostiene acerca del carácter de la filosofia marxista 

como una filosofía de la praxis, es decir, una filosofía que no sólo re 
flexiona sobre las distintas modalidades de la práctica y del conocimien- 

to del hombre sino que la integra en forma creativa y revolucionaria. 

Asi, podemos aventurar la frase de que si los Manuscritos no es seguro 

que sean la clave para entender al Marx maduro, si podríamos decir que 

es la fuente inspiradora de la obra filosófica de Sánchez Vázquez. 

Cuando decimos que en Filosofia y economia en el joven Mar* podemos 

reconocer algunas de las argumentaciones vertidas en otros textos del 

autor, no queremos decir con ello que se queden en el estado anterior

que esta nueva obra sea una suma de lo ya dicho. Creo, por el con- 

uario que encontramos nuevos matices, formulaciones mas precisas, 

Ocepclones nuevas y problemáticas que no pudieron abordarse en 

otros momentos. 

DOS ejemplos bastarán para ilustrar lo anterior. En el capitulo sep- 

Lno, Sanchez Vázquez considera que en los Manuscrios coExI 

ncepciones de la esencia humana. Ya en un apéndice a FlS0 

(Suprimido en la última edición) nos había mostrado como iaa 

os 

reciendo los temas clásicos de Marx: la auperación 
del obrero, A lo largo de las páginas que conforman estos capítulos, vali 

sostenía una concepción de la esenci que sin dejar de ser especulativa,

cepción, el hombre najenado en la existencia
constituía la negación

de 

una esencia
: que Speculativamente 

uniría la esencia con la existencla, al 

del 
ves 

8anancia del capital, la economía política como ciencia de las 

rabajo enajenado, el trabajo como acta constituuva de la 
* 
historia, la re-

stinguía de la forma clásica de concebirla. De acuerdo con esta con- 

aciOn hombre-naturaleza, las múltiples dimensiones de la ein 

la abolición de la propiedad j 
Cion, las soluciones erróneas propuestas por el "comun de "naturaleza política", el planteamiento del comuiiismo pleno y como verdadera emancipación de los i uca apropiación de la belleza. Pero también la crítica sev 

unal de la historia. Pero ahora se rega una 
nueva 

tesis: la 
existencia de 

ésta, la esencia humana existiría desde el origen 

rvada como forma de superar 
la end 

huma- 

que sería
histórico-social. 

De acuerd 

el hombre y su enaje- 

como erdo con 

otra concepción de la esenc era a losjóvenes 

najenación sólo se distinguiría por 
su 

modo de 
manifestarse 

nació 
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1anu 

y no por su pérdida o recuperación. Sánchez Vázquez 

Los Manuscritos ambas concepciones se mezclan sin 

todavía abiertamenteuna de ellas (p. 225). Habrá que rel 
mente los Manuscritos para verificar esta hipótesis. 

Un nuevo momento en donde se dEJa sentir la influencia d. 
anterior pero recuperada de una manera diferente es e 
tulo titulado "La querella de los Manuscritos (2)" y en donde 

tesis del "antihumanismo teôrico" sostenido por Louis Althusce la 

En este último capítulo, Sanchez vazquez se opone tanto a la redu -ción e identificación que hace Althusser del Marx de los M 
la concepción feuerbachiana como a la tesis correlativa del "antih 

nanismo teórico" que según Althusser sostendría el Marx de la madu- 
rez. Las tesis althusserianas en torno a este ultimo punto son: a) todo 

concepto de "hombre" es ideológico; b) los hombres sólo existen teóri 

camente como portadores de las relaciones sociales y c) para conocer 

a los hombres reales tengo que considerar el sistema de las relaciones 

sociales que los determinan y hacer abstracción de ellos como indivi 

duos concretos (p. 258). 

Por el contrario, Sánchez Vázquez considera-con razón- que el 

concepto de hombre sí le presta a Marx un servicio teórico y debe ser con- 

siderado para una comprensión más profunda de la concepción marxista. 

Ya desde los Manuscritos pero en forma más clara en la obra madura, 

Marx se opone a un concepto abstracto de hombre para pronunciarse 

por un concepto de hombre real inseparable de las relaciones sociales 

y de las formas de individualidad. El concepto de hombre "pone de ma 

nifiesto la articulación entre sociedade individualidad, que a su vez es 

decisiva para comprender la articulación entre las relaciones soCialesy 

los individuos concretos" (pp. 259-260). 
De lo que se trata el de saber cuál es la aportación original de Maa 

en relación a otras concepciones abstractas del humanism0.

ay que agregar, asimismo, que la polémica del humanismo uo 

gratuita,

apoemuca e los 

En última instancia existis dos posiciones: las 
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onsecuencias.

oncluy que "en 
que MarX rechace 

Sus stracto que vería en 
eun 

humanismo 

abstracto qu los Manuscritos al "verda 
Marx 

nuscritos, 
un 

Marx 

pre-científco 

rico que y la de un antihumn teórico que haría al Marx de los 

er detenida- 
Te-científico, pre-marxista y humanista. Sánchez Váz- 

Ma 

stOs dos extremosy sus varnantes para destacar la tesis econocer que el Marx de la madurez rompe con una etenidas por él en 1844, como las del rechazo de la teoría 

quez 

se opone 
a estos 

obra 
no capí- 

abord: 

de que a pesar

seriede ideas: 

del valor la 
ción. 

idea de la absoluta depauperacion del obrero y su concep 
itropológica 

del mbre y de la enajenación; esto no quiere decir 

os de enajenación, la nueva concepciôn del humanismo y su visión 

de sus temas no se recuperen posteriormente como sucede que mu 

critos a con 

crítica de la 
economia. 

Sänchez Vázquez concluye que: "Los Manuscritos 

de 1844 se 
ertan en un proceso continuoy discontinuo a la vez de for- 

ación del pensamiento de Marx, proceso teórico determinado-tanto 

en su 

continuid:
como en sus rupturas- por el movimiento mismo de 

la vida real, de la prctica política" (p. 287). 

n Suma, Sánchez Vázquez ha dado a la publicación una obra que es, 

ar 1un lado, un profundo y riguroso analisis del texto de Marxy por otro, 

una recuperación, desde su propia concepción de toda la polémica an- 

terior. En un pais Como Mexico en donde nos encontramos abrumados 

de producciones teôricas foraneas en contraste con la escasa expresión 

propia, no dudamos en senalar que este libro constituye una espléndida 

aportación al desarrollo de la teoría marxista en este y otros idiomas. 

Notas 

El dia 8 de septiembre se presentó, en la librería "El Agora" de la ciudad de México, 

el lbro de Adolfo Sánchez Vázquez Filosofia y economia en el joven Marx. En el acto 

intervinieron Leopoldo Zea (moderador), Ramón Xirau, Cesáreo Morales y Gabriel 

Vargas Lozano. 

uOro Sanchez Vázquez, Filosofia y ecomomia en el joven Marx. Grijalbo, Barcelona-5ue

nos Aires-México, DF, 1982.

en el 
Renacimiento para 

Como 

combatir la ideolog teológica del feudalismo, en la 
ilustración

crítica al mecanicismo y en nuestra época en 

del hombre a las cosas y a la cionalidad del sistema capi 

Surge en los momentos de tensión; 

Contra del sometimiento 

Althus 

Ser al negar el humanismo de Marx está eliminando el 
carácter 

crit crítico 

del marxismo. 
En suma, para Sánchez Vázquez el conc cepto

althusseriano 

de i 

logía es erróneo; el concep de "hombre" como "soporte pi 

Cl concepto de individuo concreto y, finalmente, en el 
sistema 

de 
Ma 

csta presente en múltiples sentidos, el concepto de 
individuo 

conC 

Los dos últimos capítulos y la conclusión están 
destinados 

a 
exami 

ideo 
supone 

reto. 

xaminar 

1a forma en que se ha presentado la polémica en ** 

Manuscra 
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DE ADOLFO SANCHEZ VÁZQUEZ 

Ado Sánchez Vazquez, quien por razones de salud no puede estar 

FTICA Y POL*TICA,

n honor haber sido invitado por mi maestro, el doctor 
s para mí un honor hal 

cotroS. para exponer aigunas rerlExiones en torno a este nuevo 
libro de su autoría. 

RI libro que hoy nos convoca representa la culminación de una temáti- 

n que 

rela cual el filósofo hipano-mexicano ha reflexionado desde 1969. diera a conocer su libro Etca que ha orientado a tantas generacio-
nes v que continuó con otroS trabajos incuidos en El valor del socialisma2003) y en A tiempo y destempo (2003), entre otros. Con ello quiero decir aue la reflexión de Sånchez Vazquez sobre la étüca, en especial en sus re- laciones con el marxismo, ha Sido fruto de una larga maduración. 

Pero además, en este trabajo el autor ha querido contribuir a diluci- dar asuntos que habían sido dejados de lado por el marxismo después de los aportes del austromarxismo, que querían complementar la teoría científica de Marx con la ética kantiana y que han sido abordados por filósofos como Gyorgy Lukács, Roger Garaudy, Gyorgy Marcus y, desdeotras perspectivas, por José Luis Aranguren y Jean Paul Sartre. En este libro, Sánchez Vázquez aborda específicamente el importante tema de las relaciones entre ética y política.
E nbro que presentamos consta de dos partes: una que está confor- 

nada por las conferencias impartidas en la Facultad de Filosofia y Letrasae la Universidad Nacional Autónoma de México, y otra que recoge d- 

DS textos elaborados en ocasión de la inauguración de coloquioSY 
resos, la recepción de los doctorados honoris causa otorgados popr 
sdad de La Habana y la Universidad de Guadalajara, asi como 

Clas diversas relacionadas íntimamente con la primera part 

tolerancia, la crítica a la concep de la "guerra preventiva" con la que 

e me referiré principalmente a la primera parte, quiero des 
el interés y el compromiso de los otros textos en donde 

T ejemplo, de la función actual de la filosofia, el tema de la 

eorge W. Bush quiso metido en contra de los pueblos afgano trabajo sobre María Zambrano

dad 
Cion política de1 

quiso justificar inúülmente el crimen de lesa human 
espléndido

la filósofa espanola en torno a la guerra civil o el aspecto 
en donde caracteriza con finura la posi- 

dialéctica, nueva 
an0 39, númern 48, enero-junio 2015, edición especial
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moral y político que implicaba la intentona de desafiner fijado los alcances y los límites de la teoría. 

109 
sjhid 

na 
de 

Ad 

nuel López Obrador como jefe de gobierno del DF 
como objetivo eliminarlo de la contienda electoral. 

realidad 

iere 
decir que la de Pero ello ce la teoría de Marx sobre el modo de producción ca 

Andrés Ma en 2004 y que * enía 
todos los enriquecimient

haya encontrado su Para empezar, quiSiera senalar que en Sánchez Vázquez es central su 
claro compromis0 con el marxisimo. Como se sabe, antes. del derrumbe 

n. Por el contrario su análisis criuico de la explotación capitalista negad efectos enajenant sta aienantes sigue vigente as Como su propuesta de una del llamado "socialismo real Sanchez Vazquez había expuesto su que en rigor aquel regimen no podia ser caracterizado coma co de Esta afirmación ocasionó un gran nmalestar entre la izquierda deka al peso de la ideología sobre las mentalidades en referencia al o to entre el bloque capitalista occidental y el "socialista" soviético Sánchez Vázquez no criticó a aquelloS regimenes en forma unilateal como lo hicieron muchos criticos, sino condenado también a la so dad capitalista. Esta afirmación coincidia, además, con su crítica, cada vez más radical y decidida, al estalinismo desde la filosofía y desde la es tética. Cuando ocurrió el sorpresivo y trascendental derrumbe de aque. llos regímenes entre 1989 y 1991, los acontecimientos dieron la razón a Sánchez Vázquez y otros críticos del marxismo doctrinario; sin embargo, 
en nuestro país sobrevino un largo periodo de resfrío neoliberal en el 
que los ideólogos de derecha encontraron una magnífica oportunidad
de barrer con el marxismo crítico. Fue así como el coloquio organizado 
por Octavio Paz, El siglo xx, la hazaña de la libertad destacó la valiente pos 
tura de Sánchez Vázquez cuando fueron silenciadas las voces de Arnaldo 
Córdova e Irving Howe, quienes no sostenían la versión oficial de Paz y 
de la mayoría de sus invitados procedentes del llamado "socialismo real", 
según la cual aquellas sociedades habían sido efectivamente socialistas y 
eso era lo que había derrumbado, por lo cual, en conciencia, sólo nos 

quedaba esperar un capitalismo con "rostro humano" y la democracia 

"sin adjetivos".

En contra de las corrientes dominantes en aquel entonces y toaav 
hoy, Sánchez Vázquez nos ha dado razones para mantener los princaipios

Tue justamente en la Universidad de La Habana (16 de septiembre de 
Z004) en donde expresó respuesta titulada ";Por qué ser marxIsta hoy 
Alli, ante los académicos cubanos, afirma que "hay que abanaoilatl 
aesmentidas por el movimiento de la realidad, la tesis clasica 
ueto de la historia" (p. 114). Ya no cabe insistir en la exclusividad 
a Clase obrera sino en un sujeto plural que, por supuesto, ncu 

nueva sociedad, 

evo pensamiento que prefigure las instituciones del futuro, la in-
ción de la perspectiva entalista, la equidad de géneros, una 

Dero ésta requiere (y esto ya lo afhirmo por mi cuenta)

corpor concepción de. la democracia radical frente a la perversión de la nueva democracia neoliberal, etcétera, es decir, un nuevo socialismo. 

relación entre ética y política? 

En nuestro medio se han expuesto dos posiciones opuestas desde 

rda: una, que llamare pragmauca y que se presenta a sí misma como 

Ahora bien, cuál es la tesis central de sanchez Vázquez en torno a la 

oncibe 
a, 

la política como una actividad que busca aceder al podero 
e frata de sostenerlo mediarnte procedimientos que nada tendrian au 

er en realidad con la ética o la moral. El político, a pesar de sus prédicas 

ideológicas en discursos en los que tiene que hablar del "bien comün", 
actúa de acuerdo con la lógica de la negación y dejando de lado los aspec- 
tos éticos. Esta es la política que està operando en los úlimos tiempos en 

nuestro país. Como alternativa a la moral y para que la política no se con- 

vierta en forma abierta en la lucha de todos contra todos, ya desde Hobbes 

el derecho norma la conducta de los actores políticos. 

La otra postura es la de una ética del bien común -el cual general 

mente no se define con precisión-al que se llegaría por medio de ciertos 

consensos, siempre que fuera posible. Esta ética subordina a la politica 

y conformaría lo que Weber llama "ética de los principios" en oposición 
a la "etica de la responsabilidad". Sin embargo, aunque muchos podrian 
estar de acuerdo con la justicia distributiva, la igualdad, la libertad y 

a realización del ser humano; esta ética se topa con el problema de que la 

calzacion de estos altos ideales puede chocar con la moral: para con 
guir esos fines debo matar a seres humanos?, debo desuruir los bienes 

1Cion?, debo privar de su libertad a unos individuos para ibe: 

is compañeros?, debo ejercer la violencia? Aquí los problemas 
uelven mucho más complejos y hay varias respuestas. 
al sería la respuesta de Sánchez Vázquez a este dilema: 

que 

esta 

Dlen recusa la concepción del desarrollo ilimitado ac 
En 

Para 
lexiones cstro autor, en Marx podemos encontrar un conjunto ae ic 

pOrtantes sobre la moral, que valdrá la pena presenta 
Cu 

zaday en la que la moral se plantea como objeto de co 
nocimiento como crítica a la inmoralidad del capitalismo. 

crítica al Capitalismo, al provecto de una sociedad socialista y 

Suma, nos dice, "el marxismo como teoría sigue en pics P tesis básica5 

ición t Za productivas ya que éste mina la base natural de la vida 

En este último sentido,: además, se distinguen tres niveles que s 

e que, de acuerdo al movimiento de lo real, mantenga 
auque no todas- revise o ajuste otras y abandone las " 

a la zaga de la realidad" (p. 114). A mi juicio, nd 

para 

fieren a la 
ala prácticay política 

cosa 

4SOstenido Marx cuyo lema de omnibus zlandum implica que 

revolucionaria. 



110 111 

Sin embargo, Sánchez Vázquez se pregunta: hay. 
la moral en el marxismo? 

En el campo del marxism0 no nay acuerdo ya que, para alo obra de Marx, y en especcial El Capital, es un trabajo cientifico nos la 

olucra a la moral, mientras que para otros se trata de una actitud 

SEMBLANZA DE 

oral Sánchez Vázquez afirma que el marXISImo, en tanto 1) crítica d 
ADOLFO SANCHEZ VÁázQUEz 

lo existente, implica valores eticos, 2) como proyecto ideal o utopía. co consti- tuye una propuesta de emanipacion social cuya necesidad deriva de las contradicciones irresolubles del sistema como alg0, deseable y posible s de julio pasado, a los 95 anos de edad, murió en la ciudad v 3) como pretensión o voluntad de Conocer implica un vínculo con la praxis porque no es posible transtormar la SOCiedad sin un conocimien Hde México el filosofo nispano-mexicano, Adolfo Sánchez Vázqe 
Algeciras, Cádiz, en 1915 y tuvo una vida extraordinariamente 

político y teórico. A través de las entrevistas que 

ez. 

to científico de la misma. 
Nació 

En suma, este es un libro esclarecedor sobre un problema apasionan- 
te que toca el centro de la actividad humana para demostrar que si se 
trata de acabar con la desigualdad y la explotacion entonces la moral es 
componente esencial de este proyecto.

fructíferaen el ámbito 

bliguen sus Memorias, que dict0, en los últümos años, a su hija 

SCP e han ido develando las decisiones que tuvo que tomar en su 

dió y sus textos obiográficos, que se complementarán cuando 

ida. La primera de ellas fue su adheSión a las fuerzas antifascistas oaue 

lauchaban en contra del franquismo. En efecto, en sujuventud se adhirió 

las luventudes Socialistas Unificadas, en donde dirigió, siendo muy 

ioven. el periódico Ahora. Más tarde, tuvo a su cargo el periódico Pasa- 

remos!, órgano de la Onceava División del Ejército Republicano. Hemos 
sabido que en sus memorias describirá la batalla del Ebro y la forma 

en que pasó a Francia, enviado por el Partido Comunista Español para 

organizar la resistencia cuando ya todo estaba prácticamente perdido. 

Hasta Francia llegó la noticia de la hospitalidad que ofrecía el gobierno 
mexicano a través del presidente Lázaro Cárdenas y junto con miles de 

refugiados, Sánchez Vázquez, en compañía de sus amigos, Juan Rejano y 
Pedro Garfias, se hicieron a la mar en el buque Sinaia, arTibando al pais 
por el Puerto de Veracruz. Sánchez Vázquez tenía entonces 24 años. 

Aqui en México tuvo varios trabajos: profesor de español en la Enmba- 
a de la URSS; guionista de cine; encargado de la guardería de los "N 
OS de Morelia", que habían sido enviados por sus padres espanoles para 

varlos de la Guerra. Aquí se casó con la Sra. Aurora Rebolledo y tuvo 
yos(Adolfo, Enrique y Aurora). Reinició sus estudios en la Facultaa 

en letay Letras de la UNAM, graduándose, por un lado, de maestro 
un panolas y, por otro, de maestro y doctor en filosofia. Durante 

do C participó activamente en los trabajos organizativos del Par 
la sereiSta Español en el exilio, hasta que se terminó la relacion enuc 

ICana y la española. No obstante, Sánchez Vázquez mantl 
esperanza, durante mucho tiempo, que las fuerzas de la resistencia

vo 

triunfaran. Esta esP 
peranza y el exilio mismo terminaron cuando se resta 

democracia (en maridaje Las reflexiones con la monarquía) en su país natal. 

que significó para él ese proceso, se encuentran 

dialéctica 
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1na sociedad mas Justa y mas libre. Una mayor pro- en varios libros, pero en especial en el texto denominoa. 

exilio permanece y dura', que forma parte del libr 

libre, México, 1977, que está integrado por textos de exiliac 
países en nuestro pais, y que prologó Gabriel García Máro rquez. dlversos 

sobre esta tesis de Marx se encuentra en su libro Economia

una voluntad de rigor,, profundización y de creatividad. 

uando el ro titulado Exilio!, Tinta 
fundizacióón d ación Marx (1982) y una fundamentación polémica en su filasofia e 

al 
mundo

para 

crear

en el joven 
Marx ( 

Rrolución. El marxZSmO de Auhusser (1978). En todos ellos 

crítica y autocr crítica, es cuando dirige sus baterías al análisis del llama- 

nferencia después en un ensayo dedicado al "Reexamen del socia- 

Como dice tambien en sus escritos Dlo8raticos, fueron dos los oraua acontecimientos históricos que le hicieron retleXionar sobre la teoria la práctica del marxismo. El primero fue el "Informe secreto de Nilie Irushov", ante el Comité Central del Partido Comunista de la Upse el que denunciaba los crímenes de Stalin, y el segundo fue la ución cubana. Inició entonces una retlexion criica y autocrítica sobre la oría y praxis del marxismo. El primer paso que dio fue demostrar, a trauée de su primera gran obra: Las deas esteticas de Marx (1965), y su antologia 
en dos volúmenes de Estética y marxismo (1970), que la concepción del 
Tealismo socialista" impuesta por el estalinismo, no tenía fundamento 
en los clásicos. Marx habia expuesto, a pesar de que no había tenido 
como objetivo principal el campo de la estética, una serie de concepcio- 
nes muy ricas y que dieron lugar a un amplio espectro de posturas que 
iban desde Della Volpe hasta Brecht y desde Lukács hasta Voloshinov 
La concepción estética del realismo socialista, impuesta por el gobierno 
soviético a todos los escritores y artistas, fue combatida por Sánchez Váz 

quez, al demostrar que en la estética marxista se habían desarrollado en 

forma extraordinariamente creativa las concepciones del arte como co 

nocimiento; como lenguaje; como juego; como revolución en la forma 

y el contenido. Aquí se inicia una larga serie de libros que dio a conocer 

nuestro autor hasta culminar en su Invitación a la estética (2004), aunque 

todavía publicó La estética como recepción y como participaciOn.
Pero en 1967, el filósofo dio un nuevo paso en su esfuerzo critico, 

Oponiendose, en primer lugar, al llamado "materialismo dialéctico" que 

Tue impuesto como filosofía oficial por Stalin en 1838 y que se mantuvo 

Como corriente oficial después de su muerte. Sánchez Vázquez se opuso 

a la tesis del materialismo dialéctico como "ciencia de las ciencas 
Tundamentó la tesis de que Marx había dado origen a una filosota dc 

praxis pero nuestro autor va más allá reflexionando sobre el conc 
ae praxis desde los griegos hasta Marx y luego planteando divetsa 
mas de la praxis como creadora (que se manifiesta en el arte y en la re 

libro Cie 

Sánchez Vázquez lemuestra una enorme capacidad 
demostró 

Pero en donde 

ria y 

do 
"socialismo 

real". Hoy mu 

dad 
construida en la 

Hoy mucha gente de izquierda (no toda) 
URSS no era realmente socialista, empe-sta afirmación en la décad de los ochenta equivalía a una au- 

Cuando escuchamos a Sánchez Vázquez negar, en una 

que la soci 

téntica traición.

1lamadas socialistas no lo eran en realidad, de 
mo", que las 

sociedades.

do a sus análisis tanto de las obra de los clásicos (véase El Valor del 

cocialismo, 2003) como de las condiciones concretas en que se hahia ges- 

tado esa experiencia, a muchos nos invadio la incertidumbre. Era comno 

decirle al creyente que Dios no existia o que lo que había creído toda la 

ida era falso, empero, esto nos preparo en parte para lo que sobre vino 

en 1989: "El derrumbe del Muro de Berlin, que paralizó a la izquierda
mundial, y el derrumbe del llamado socialismo real en Europa del Este y 

la URSS. Lo que había hecho ASV era un ejercicio de honestidad intelec- 

tual. Frente a las posturas de Trotsky, Schaff, Bettelheim, Bahro, Suslov 

y otros, sostuvo que el llamado "socialismo real" no era ni capitalista ni 

socialista, sino una formación específica de transición al socialismo que 

estaba bloqueada por la tecnoburocracia que se había apoderado del 

Estado y suprimido la democracia. Pero la diferencia esencial entre la 

critica de Sánchez Vázquez y de otros intelectuales honestos del mundo

con respecto de la crítica liberal y oportunista era que se hacia desde 

c marxismo y desde un auténtico socialismo, ya que no dejaba en la 

urdad una impugnación radical al capitalismo y sus estructuras de 

injusticia y alienación.
aesde los años sesenta, ASv había advertido que en el marxISTno
na teoría de la moraly una nueva concepción de la utopia. no 
(1Oc tmos libros, que sucedió a la publicación del manual ae ua 

e diversos ensayos sobre la temática, fue el denominado 

una étic 00) en donde analizó las diversas posturas 
existentes: 

POnuca como la que se manifiesta en los movimientos qu 
volución) y reiterativa. De igual manera el autor aborda temas omo 

en el presente mexicano hundido en el pragmatismo, y una interrela-

los Etica y 
teoria 

Oe historia, la naturaleza de la violenciay la relación enure 

C pensadores revolucionarios como Lenin. Sanchc 1 de 
Considera que Marx produjo una revolución en la filosoa i 

anpor la no violencia; una política sin ética cuyos ejemplos 
abundan 

ción 
npleja entre la estrategia

ant y Hegel, al practicar una revolución copernicana que . 
icó par- 

para tomar el poder y la concepción 

Dalnente acompañarla para no caer en formas sal- 

estarían muy lejanas del socialismo.

ac la praxis para revolucionar la sociedad. Marx concl 
hombre 

Omo un ser onto-creador cuya realización plena está impedida, obstacu 

1zada y desnaturalizada por la sociedad capitalista. o Se requiere

etica que debe, forzosamente a es de maquiavelismo y que esa decir sobre el 
tema de la utopia que 

desarrolló en aquella ponencia 

cambiar 
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aue expuso en uno de los Cursos de verano de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, junto a Kolakowsky, Morin, Ma arcuse, Co- 
letti v Garaudy, titulado "Critica de la utopía" (y que después virtiera en un libro titulado al reves del clasico engelsiano Del so cientifico al socialismo utópico, 1975). 

HOMENAJE A 
Con- 

Sánchez Vázquez fiue uno de los ilares de nuestra revista Dial 

ADOLFO SANCHEz VÁZQUEZ 

de los procesos de modernizacion progresista de la Universidad A y 
tóno-ma de Puebla (hoy BUAP). Estuvo siempre a nuestro lado, apovándond con sus textos, con la participacion en los seminarios, coloquios v co empequeñece o engrandece a los seres humanos. Durante os 

gresos que realizanmos durante los 35 anos que llevamos de vida. arti 
a mu 

ci- pó también en las presentaciones de los numeros que iban editándose
la vida las personas pueden reCibir muchos reconocimientos, algu- 
nos, prod 
inducidos por raze 

in embargo, a su muerte 

de un reconocimiento auténtico de su aportación y otros,

enas. Hegel tuvo reconocimiento durante su 

fue combatido hasta convertirlo, como 

y fue siempre nuestro consejero y amigo. La BUAP le otorgó su primer doctorado honoris causa en reconoCimiento a su aportación.
Pero los años pasan inexorablemente y Sanchez Vázquez fue enfren 

tado a una contradicción inevitable: a los noventa años; a los noventa 
y tres; noventa y cuatro, noventa y Cinco, conserva una lucidez mental 
impresionante mientras ve cómo sus facultades fisicas van disminuyen-

do. A pesar de todo, organiza lo que creo es uno de sus últimos libros: 
Incursiones literarias (UNAM, México, 2009) en donde incluye textos sobre 

Unamuno, Neruda, Marinello, Cervantes, Sor Juana Inés de la Cruz, Oc 
tavio Paz, Machado, Valle Inclán y otros. Con ello demostró su fuerza de 

escribio 
Marx en el post-facio a la segunda edición alemana de El Capit 

un perr nuerto". A Hegel lo enterraron en una sencilla tumba de 

Renedetto Croce durante el fascismo. Gentile recibió todos los honores 

v sUs obras se exhibían en los escaparates de las librerías, en cambio Cro- 

Ce sufrió la exclusión fascista, aunque la posteridad lo premió. :Quién se 

acuerda hoy de Gentile? Sartre fue combatido durante su vida, aunque 

también admirado por su obra literari1a, su pensamiento filosófico v su 

actitud comprometida con la humanidad. A su muerte, una multitud de 

20 000 personas lo acompañó hasta su descanso final en Montparnasse. 
En fin, algunos son menospreciados en vida y otros justipreciados. 

Sánchez ázquez llegó a México exiliado y pobre, con una enorme 

pena a cuestas como lo fueron la derrota de la guerra civil y el exilio. 

Esa pena se fue prolongando mientras más pasaba el tiempo y veia que 

OS estuerzOs de la oposición en contra del franquismo eran inuules. o- 

re su posición existencial dejó el magistral texto denominado "Cuando 

Dorotheenst: Otro ejemplo contrastante es el de Giovanni Gentile y 

luchador hasta el úlimo momento. 

Su vida se apagó el 8 de julio pasado. Muchos discípulos y colegas 
asistieron a su entierro y lamentaron (lamentamos) consternados, su 

fallecimiento. 
:Qué podría definir al filósofo Sánchez Vázquez? 

Primero su generosidad con sus discípulos y colegas que recibieron 

una reflexión inteligente sobre sus obras. Su bondad con sus amigos. 

Su capaCidad para cambiar. El trauma del exilio lo había vuelto, en los 

pimeros anos, extraordinariamente serio y, aunque nunca dejo de per 
Cibirse un fondo de pesadumbre, el colorido del movimiento del 68 y su 

voluntad de luchar le devolvió el ánimo y le hizo cada vez más flexiDIe 

y tolerante. luvo la voluntad de explorar nuevos rumbos en la filoSod, 

Cn 1a concepción de la utopía y en la filosofía moral y política. Tuvo 
a 

VOluntad y entereza de persistir en el marxismo a pesar del ac 

ele permanece y dura" y que se publicó otros textos similares en un 

libro titulado ¡Exilio! El exilio-decía Sánchez Vázquez- es un aesge 

na herida que no cierra; una puerta que parece abrinse y nuntd 

abre. 

mo que se había oderado de su patria y tuvo que luchar en la nuestra 
LAegó a México con la idea de volver pronto para combat d 

lograrse un lugar propio. Fue por ello que trabajó como guionis- 
del llamado "socialismo real y en medio de la defección y el desgarTa- 

hacia nuevas posiciones al considerar que un auténtico 
socialismo 

a, traductor, profesor, cuidador de los niños de Morelia y con n grai 

de 

Casa donde escribió sus obras, impart clases, participó con sus alumnos 

aron 

miento del vestiduras por los exmarxistas de toda laya quc pa 
un fanatismo a otro, sin embargo, no se detuvo en la nostalg1ay 

vanzó

estudiar literatura espan y uego filosofía. La Facultad fue una 

estuerzo logró ing 

movimiento estudiantil de 968; luchó por la 
sindicalización 

del 

para gresar a la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM 

ra siendo valioso y deseable si es democrático, ecológico y eu 

en e 

Agisterio y fue la mac d 1adre nutricia que no abandonó y recogera parte ue 

dialectica, mei nin 2015, edición especial 
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en el que expone que pronunciado en Cu 

elo 
soviético

pero que, al cenizas. Sus restos podian haber sido trasladados a Esnak 
de expresiones orig 

muerte, 

los 

filósofos 

cuban 

plamente 

po, ha 
habis 

comunidad 

cánchez 
Vázquez 

supo ver más lejos 

país había adoptado 
nabía tenido una al mismo tiempo 

tampoco renunció como patria de origen, pero prefirió que sus 
, a la que 

inales y propiamente 1aunoamericanas. A raíz de su 

cubanos hicieron liegar, a traves mío, una carta a 

a de México, en la que decian, entre otras cosas: 

quedaran en su patria de destino. Es por ello que considero e 

el modelo 

que es Darte indeleble de nuestra filosotia como lo es de la filosai su obra 

americana y mundial. 

Se ha hablado ya en otros homenajes de su evolución. Tuve el neiess gio de ser uno de sus discipulos y de presentar muchas de sus obrae más que reflexionar sobre la evolución de su obra, auisier ds Pero 

esta oportunidad algo que, para mi, constituye un ejemplo: por: e 
por las circunstancias que atraveso la historia del mundo en los añ treinta, cuarenta y cincuenta, anos de angustia y desesperación por la segunda guerra mundial, pero tambien de respiro cuando triunfaron los aliados frente al nazismo, Stalin quedo convertido en "el héroe" (artícu- lo "Un héroe kafkiano: José K) de la lucha antifascista y el depositario 

equívoco de la esperanza; sin embargo, a partir del "Informe secreto" de 
Krushov en el xx Congreso del PCUS, el maestro Sánchez Vázquez inicia 
un largo proceso de crítica al estalinismo. 

Esta crítica tiene su primera manifestación en 1965 con Las ideas es- 

téticas de Marxy luego con la antologa de Estética y marxismo, donde Sán- 
chez Vázquez demuestra que la estética del realismo socialista no era la 
concepción de Marx y menos la de una estética creativa. Pero en 1967 

da un paso más: recusa al materialismo dialéctico de factura soviética y 

apuntala la tesis que conformó su propia concepción original extraíida 
de Marx: la filosoffa de la praxis. Dos años centrales, 1965 y 1967, le per 
mitieron ingresar a una etapa madura de su pensamiento. Pero toda- 

vía quedará un gran obstáculo: un enorme y complejo problema que
tiene que ser despejado en varios aspectos y sobre el cual dar� un paso0 
muy aventurado: la tesis de que él ha llamado "socialismo realmente 

existente" (es decir, como consideraba Suslov, "el único que pudimos 
construir de acuerdo a las condiciones históricas") no era realmente una 
SOCiedad socialista en el sentido marxiano del término. Expuso esta tesiss 

producto de un esfuerzo crítico profundo, sin renunciar al marxisno 

al socialismo y, por el contrario, afirmando el valor del pensamento 

arx y de muchos marxistas críticos. En otras palabras: mienras 
chos aprovecharon el derrumbe para renunciar al ideal de un son lismo 5 

que nosotros". 
con la ideologia, romper con el dictum de que 

an realmente soCialistas no era fácil; se requería un 

ritico y autocritico. Este es, desde mi punto de vista v 

cualidades, un ejemplo de honestidad intelectual del 

le- En 
efect0, 

romper 

con 

aquellos países 

Tan 
esfuerzo 

critico y 
autocrítico. Éste 

dad, más all SánchezVázquez: vencer la ideología dominante en la izquierda 

v decir lo que 
consideral a partir de una reflexión crítica. 

Pero se puede menci cionar otros ejemplos. Uno de ellos podría ser 

encia órica". En nuestros países, que vivieron tres 
lamado "a persisten 

ientOs años de colonia, perSIste un sindrome neocolonial que implica 

ta denendencia teórica de las corrientes dominantes en Europa. A mi 

iuicio, nadie que haya protundizado en forma creativa en una corrien- 

te filosófica, podría cambiar de concepción, de la noche a la mañana 

v sin un profundo razonamiento critico y autocrítico. Lo que ocurrió 

tras el derrumbe del llamado "'socialismo real" fue una adecuación ver- 

gonzosa al neoliberalismo, sin embargo, diversos filósofos, científicos 

sociales o intelectuales se negaron a aceptar la identidad entre el pen- 

samiento original de Marx y el marxismo soviético o entre el marxis- 

mo críticoy creativo y una versión dogmática y empobrecedora. Sólo 

la ignorancia o la mala fe pudieron sostener tamaña idenüficación. 

anchez Vázquez no abandonó al marxismo pero tampoco la critica 

a este paradigma reconociendo sus alcances, sus límites y sus proble- 

as, ASi, en el acto que organizaron varias asociaciones y parudos a 

partr de la iniciativa de la revista Dialéctica con motivo del centenarmo 

ea muerte de Marx, Sánchez Vázquez habló de un Marx criuco del 

nO pero también de un Marx que encontró límites historicos 

cOs para muchos de sus planteamientos, como lo fue el caso de 

n rdad de la clase obrera industrial como palanca del cambio de 

muier d de las luchas sociales en relación con los derechos de la 

Vi S indígenas, de las razas oprimidas, etcétera. Para ane 
aZquez, el marxismo era crítica de lo existente, 

conocimiento de lo 

pia perfilada en entido positivo, como lo planteó en su libro titula- 

SuS 

aemocratico, Sánchez Vázquez se deslindó tanto del capitalismo (c 
diversas versiones) como de la socialdemocracia actual ropuesta de una sociedad alternat 

autocrítica y 
también una 

Como se sabe, desde los años ochenta, el sistema adoptó la estra 

gia neoliberal que es la expresión más profunda de la deshum 
y que exigió ponerse a su servicio. Sánchez Vázquez realizo, ialde 
operación: mantuvo la crítica al capitalismo, no aceptó la v 

mocrata o reformista y criticó profundamente aqueno hre Cuba. Ostentaban como socialistas, incluyendo un valiente 

real, 

nización 

portante coloquio que se llevo a 
tifico al socialismo ultópico, que 

Leszek 
holakowsky, Herbert Marcuse y otros. 

socialde-

1 que se llevó a cabo en un curso de veranO Orga 

racultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, en 

en el que participard itre otros, Edgar Morin, 
Lucio Colletti, 
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Pero el ejemplo filosófico y poliuco de Sanchez Vázquez nose 

vestido por la UNED en 1993 con el de ctorado honoris Vázquez planteó en su discurso de acept tación una pre- 
alli. Abordó temas y problemas que en el marxismo no habian 

Cuando fue. 

no se queda 

diados suficientemente, como la etica. En sus conferencias sohre política en la Facultad de Filosofia y Letras que después fueron. das en uno de sus libros, desarrolla una concepción cuyos antecedo 

causa, 

rucial Se Tefiere a Kant cuando dice que no se enseña 

cial: ":Qué gnifica filosofar?" 

sofia, 
sino a filosofar, poniendo 

visión propia y original del mundo, y expone las vías de su 

Sánchez 

el acento en la actividad reflexiva y spirándose en Gaos, que llegaba a decir que cada filóso- se hallan en otros textos. entes acional. 
Pero 

inspirandose en Gac 

Otro ejemplo es su generosidad al hacer comentarios de recCOno

fo tenía una 

noci miento a las obras de sus maestros, colegas y discípulos, entre los u 
sofar: el acceso desde una ráctica poética y política a la reflexión er 

-stética, la ética, la ilosotia. su critica al marxismo insútucio- que figuraron, Joaquín Xirau, Eli de Gortari, Manuel Sacristán, Leopoido 
torno 

a la estética 

Zea, Eduardo Nicol, Carlos Pereyra, Alejandro Rossi, Luis Villoro (e (con quien mantuvo una larga y fructifera polémica) y otros. En ellos busea 

nalizado que hemos referidoy su propuesta de la filosofia de la praxis 

el significado profundo complejo de la filosofía en Marx. Una 
como 

siempre, con honestidad, sus aportes y señala sus críticas. reflexió 
que tiene presentes las necesidades sociales e históricas y la 

búsqueda de su transtormación. 

busqu empeñarse en esa transtormaciónyno dejar las cosas como 

Pero también habrá que mencionar toda una veta literaria que man- 
tuvo desde siempre y que implica la critica de autores como Valle Inclán. Unamuno y García Lorca, José Revueltas yJaime Labastida. En su último 
libro, Incursiones literarias, que alcanza un volumen de 510 páginas, rinde 
homenaje a sus amigos Emilio Prados, Juan Rejano, Juan Marinello e in- 

cluye textos sobre jóvenes creadores. Su texto sobre Juan Rejano, amigo 
entrañable que muere antes de poder regresar a España, es cálido y ara- 
tos jocoso, como cuando narra que recién llegados a Veracruz y pasean- 
do por el muelle, un veracruzano con su mujer e hijos le dijo a Rejano: 

están? Porque este mundo que no ha tocado vivir es profundamente 

iniusto". Así que el filosofar para Sánchez Vázquez implica una opción

moral y política. Su respuesta es tilosofar, significa para él "cierta rela 

ción con un mundo que nos satistace y, con ella, la aspiración, el ideal o 

la utopía de su transformación". Por su naturaleza teórica, esa función 
no cambia nada pero eleva la conciencia de la transformación. Toda 
filosofia tiene efectos prácticos, pero "lo distintivo de Marx es que pone 

en primer plano esa finalidad práctica, vital, que conlleva el imperaivo 

moral de transformar el mundo". -2Que, éno me haría usted el favor de venir a comer con nosotros a su casa: 

YRejano, sorprendido y confuso, respondió: 
- A la mía? iSi yo soy un triste refugiado, sin patria, sin hogar y sin una 

"Protagonista activo y testigo crítico de las experiencias históricas, 

politicas y culturales más apasionantes del siglo xx", como dice Manuel 

Znar Soler, autor del estudio introductorio, al libro Incursiones litera- 

as Logró una gran hazaña: mantenerse erguido frente al huracán del 

lrmbe y no sucumbir a su acción destructora. Logró tambien una 

dque fue reconocida en vida y lo está siendo después de su muerte. 

idhistoria bien conformada y ausente hasta la actualidad, sobre el 

pensan filosófico mnexicano, latinoamericano e hispanoamerncano, 

moneda! 

anchez Vazquez agrega que: "Los pocos días que estuvimos en Vera 

cruz nos sentíamos felices, pese a los bolsillos vacíos y a la incertidumr
y la nostalgia".

Después de muchos años y tras la muerte de Franco, llego al t 

democracia a España. Sánchez Vázquez declaró que consideraba que 
exilio había terminado objetivamente. 

Los exiliados españoles habían sido tratados, en Espana, co 
dores y su obra había sido pasada al silencio. No hace mucho d 
na enciclopedia española electrónica en la que no aparecia jOs 
Sn embargo, ahora ya han sido publicadas diversas obras en 1as or 

onoce la aportación de los filósofos exiliados o transterrado 
decía Gaos y objetaba Sánchez Vázquez. 

caro correctamente en todo el entramado problemaico 
dhgunda mitad del siglo xx y lo que va del siglo XN, Peio 

a considerado como uno de los grandes pensadores gue 

Publicado primero en el lib Critica de la utopia, México, UNAM, 1971 y luego, en torma 

a dado México a la filosofía mundia. Gaos, 

e se 

mo Notas 

Tue por ello que el primer acto de reconocimiento fue le doctorado 

asterio peto se publicó en la revista Dialéctica, núm. 43, primavera-verano
de 2011. texto 

e a que se le otorgó en Cádiz y los reconocimientos vO la 

es en Mágala y Algeciras. Esto quiere decir que Sánchez vans 
Tortuna de ser reconocido en su propia tierra. 

pendiente, en Editorial Era, México, 1975. Adolfo Sánchez Vázquez, Inct Adolfo 
ez, lneursiones literarias, México, UNAM, 2009, P. * 

losofia y cirunstancias. Anthropos,
Madria, P 
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LA ILOSOFÍA 

ANTONIO RAMSCcI 

DE LA PRAXIS 

EN 
ADOLFO ÁNCHEZ VAzQUEZ 

ha sido motivo de grandes y enconadas controversias. Una de las 

usiera su propia concepción de la filosofia, antes o después de ha- 

sIS Orígenes hasta hoy, el significado de la filosofía en Marv 
D etas iltimas ha sido, el hecho de que el autor de El Capital 
causas de estas 

mo ejara en ninguna parte de su plia obra' ningún texto en donde 
no o 

Cxpusi 

ber expuesto, en su fase 

notivo, múltiples autores, a lo largo del último tercio del siglo xix, todo 

el io XX y lo que va el xxI, han debatido sobre el significado de la filo- 
sofía para Marx. En ese sentido, podemos distinguir, al menos 12 grupos 
semánticos: 1) la propuesta por el propio Friedrich Engels, quien consi- 
deraba que la filosofía tal como se había presentado en Hegel, es decir, 
como una especie de suma del pensamiento realizada por un solo hom- 
bre, debería ser sustituida por una labor interdisciplinaria; 2) la materia- 
ista dialéctica que concebía la filosofía como ciencia de la ciencias; 3) la 
on10logca de Gregory ILukács, que entendía a la filosofía marxista como 

un Sistema nuevo desde el punto de vista del proletariado; 4) la humanis 
ue ponía el acento en el individuo y 1a liberación de la enajenación
A TOmm); 5) la cientificista que consideraba a la filosofia como LOT1a de la práctica teórica" y también como el "destacamento de 

madura, su revolución teórico/practica. Por tal 

(Marcus Adorno, Horkheimer, primer Habermas); 8) la existencialista 

Antonio Gramsci, M. Markovic, G. Petrovic y Adolfo Sánchez Vázquez) 

Como la exp Karel Kosíl en su Dialéctica de lo concreto, 7) la teoria eritica 

lucha de clases en seno de la teo (Althusser), 6) la fenomenológica

ala teoría de Marx como una concepción del mundo 

filosófica (Henri Lefebvre); 10) la posmetafisica (Fran- 

que con 

cisco José Martínez);
ue ) la posfilosófica (Etienne Balibar) y 12) la filosoa Praxas que, como veremos se desdobla en varias interpretaciones 

aün queda el av tendie 
Cn torma equivocada mplementar la concepción

con la filosofía kantiana". Por cierto, 

STomarxismo con Max Adler y Otto Bauer quienes pr 
ista de la historia otado la lista de 

no creo que haya 

merece de por sí, una larg 
osiciones y variant pero en mi opinión este tema 

8a retlexión para evaluar sus 
extraordinarias

all O no el sentido original del pensamiento
ae 

aportacior es descubrierán

dhalecti 
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división 

del 

imundo 
en dos 

oduce una profund 

Marx' pero tambien para rechazar el esquematismo 

que incurrió la veTSION ofCal sovietica denominada D 

de las importantes aportaciones realizacdas por todas estas 

filosofia, considero que la concepcion del marxismo como "6 a la 

praxis" que le otorgo Sanchez Vazquez en su libro clásico de de 

de igual forma, descubre y desarrolla el aspecto fundamental v atdo 

formación radical que propone Marx en su obra, a partir de Su Ci 

la filosofia del Estado de Hegel (1843), los Manuscritos económico-flasih 

1844v sus Tesis sobre Firruerbach (1845)", es decir, la consideración de. 
la praxis es el punto arquimidico de sus pensamiento por varias razonee 

a) razón ontológica: el hombre es un ser ontocreador: crea una "segunda 

naturaleza" (la sociedad) con su praxis; 

b) razón social: existe una dialéctica entre acción individual y estructura 

dogmatisSmo en Dia-mat." A pesar 

dos grandes bloques y almente. la caída del divisoacialismo Tealmente existente en Europa del este y la URSS (1989 
1991) que prod 

Los dos compar 

en la izquierda. 
. por tanto, su antutascisno, su reflexión no derro Ae aquí la frase de Gransci fpesimismo de la inteligencin 

ista 

de la 
derrot 

optimisn 

de la volundad); advertencia, por parte de Gramsci del 
peligro de 

de la luch 

a de un cisma entre los dirigentes de la revolución usa a causa 

por el poder cuyas secuencias son extraidas por Sánchez 
en fecha posterior, con toda radicalidad. Los dos comparten

textos 

clásicos 
sino en su repensamie creativo frente a las novedades

y 
concieno 

de la praxis; incorpora alguno de sus textos en la antologia 

de nnovador que implica no quedarse en la exégesis de los 

que un espiritu 

los dos recusan al llamado matmalismo din- 
de la teoría y de la prácti. 

lictico y 
Sánchez Vázquez Cita a Gramsci en su libro Filosofia de a Drais 

finalmente los dos nciben al marxismo como una filosofía de 

social; 
c)razón gnoseológica: partir de la praxis implica la superación de los dos 

modelos clásicos: el empirista y el idealista que partían de la separa 

ción sujeto/objeto; 
d) razón critica: los productos de la praxis tienen un doble carácter: son 

expresiones objetuales de la esencia humana pero en las condiciones

del capitalismo se encuentran sujetos a los procesos de enajenación,
cosificación y fetichización; y finalmente;

e) la razón filosófica: una revolución profunda en dicho campo en dos

direcciones: la consideración de que la filosofiía es producto de la 

praxis expresada en las condiciones histórico-sociales en que surge y 

la necesidad de que la filosofía se interrelación con la praxis para que 

sus ideales cobren realidad.

praxis. muy interesantes como el de la relación entre acción práctica 

tática y marxismo y hace algunos ensayos sobre el revoiucionarioi ita- 

lianO. sin embargo, habra que decir que no realiza sobre este autor un 

análisis tan acucioso como lo hace con Marx, Lenin o Althusser, como 

él mismo lo confiesa.

Los dos autores parten de la convicción de que la filosofia de Marx 

se encuentra implícita en su obra y que hay que extraerla de ella, sin 

embargo, Gramsci toma como punto de partüda de su refiexión (apar- 

te de una extraordinaria cultura) los libros publicados por los clásicos 

así como algunas cartas, pero no alcanza a conocer los manuscritos. En 

cambio, Sánchez Vázquez profundiza, entre otros. en los Manuscritos eco- 

nomico-filosóficos de 1844 que, como se sabe, provocan una revolución en 

el campo de la filosofia marxista.Pero aun entre lo que pudiera coincidir en estas tesis, existen muk 

uples diferencias como ocurre desde Labriola pasando por Korsch, 

Lukács, Mihailo Markovic, Gajo Petrovic, Mészáros, Karel Kosík, Anto 

nio Gramsci y Sánchez Vázquez. En lo que sigue trataré de establecer las 

semejanzas y las diferencias entre estos dos últimos pensadores.
Diferencias
oramsci en los Cuadernos de la cárel," profundiza en lo que llama la inte 
COn entre base económica: sociedad civily sociedad politica. Propone

sIs de que el dominio de un bloque histórico presupone tambien la 
sta de la hegemonía política, ideológica v filosótica y por eio Caracteristicas generales 
Se requiere analiza el papel de los telectuales. Gramsci es creador 

de 
conceptos para conocer y buscar la ranstormacio

de 

E.S evidente que lo primero que hay que considerar es la diferenca 

ucnpo y Circunstancias: Gramsci vivió entre 1891 y 1937 en Italia y Da 
nome 

las condiciones más duras del fascismo. Admiray conmueve su ci 

apacidad de resistencia desde la cárcel frente a los embates ae u 
Mussola 

ni, así como sus sufrimientos personales
Ia vida de Sánchez Vázquez 

Cn un amplio período que le permitió ser partícipe y tesug 

7telectual tradicional, intelectual orgánico, transformusma, 

principe, sociedad cnvil, sociedad politica, 

guema de movimiento, ideolog1. 
americanismo, fordismo 

orico, hegemonia, nuevo 
transcui entre 1915 y 2011, es de 

históricos trascendentales: se integ a la lucha antifascista en 

deci, 

guera de posiciones,

muchos otros." 
de a hr 

Gvil espaiola y, ante su derToa es forzado al exilio; es tesug o de investigación qu de la canel se propone realizar un vasto pro8 

prende: el análisis de los 
intelectuales; la filo- 

toce, la obra de Maquiavelo, la critica de Bujarin, 

osterioi 

t COntra el nazismo durante la Segunda (Guerra Muudia, ln P de Benedetto Croce
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traxis

en 
AOyo 

danchez Väza 

125 la sociedad, la historia, la cultura y la política. 

americanismo, fordismo, el Renacimiento, la Reforma, el Rison pasado y presente, la traducción de los lenguajes científicos v fl 0 v otros, que tienen el objetivo de explicar, por un lado, la forma en o 1un bloque dominante (el burgues) logra la hegemonía y cuáles serian lac características de la modernidad con el propósito de iniciar un tino d sociedad radicalmente nueva. En este sentido, Sånchez Vázquez en una conferencia dice: "El concepto de hegemonia y las diferentes estrategias
con las que se vincula estrechamente (guerra de posiciones y guerra de movimientos) constituyen una de las contribuciones más fecundas v ala 
deras de una estrategia politica que responde a las circunstancias -el fra 
caso de las revoluciones de Occidente-que les dieron origen"' Gramsri 
no conocerá los Manuscritos económico-filosóficos de 1844 ni textos como la 
Critica a la filosofia del Estado de Hegel o los Grundrisse. El clima cultural en 
que vive está dominado por el historicismo en las vías desarrolladas por 
Benedetto Croce y Giovanni Gentile. Lo que ocurre es que Croce redu-

ce al marxismo a un cano0n de mterpretacion historca y le niega su carácter 

filosófico. Por su lado, Gramsci a partir de sus análisis de dicho autor, 
caracteriza al marxismo como una filosofía de la praxis que tendría las 

siguientes características: se trata de un historicismo absoluto, un inma- 

nentismo absoluto y un humanismo absoluto. Para Gramsci, la teoría de 

Marx es una nueva concepción original e independiente que se deslinda 

tanto del idealismo como del materialismo. Por su lado, Sánchez Vázquez 

dice en un texto escrito para la colección Enciclopedia Iberoamericana de 

Filosofia: "Por filosofia de la praxis entendemos el marxismo que hace 

de la praxis su categoría central como gozne en el que se articulan sus 

aspectos fundamentales, y eje en torno al cual giran su concepción del 

hombre, de la historia y de la sociedad, así como su método y teoria 

del conocimiento y más adelante dice que los aspectos del marxismo 

Son: critica; proyecto de emancipación; conocimiento y vinculación con 

la práctica.* En su libro Filosofia de la praxis, en primer término, hace una 

lectura semántica del concepto de praxis desde la filosofia clásica lhasta 

Hegel; profundiza en la revolución teórico-práctica operada por Mat 

Y pone entasis en que hay una profunda diferencia entre la nocion d 

praxis y póvesis en Aristóteles y su significado en Marx. En esta direcciol, 

precisa la forma en que en entenderá los conceptos de práctic4, pru) 

Juosofia de la praxis; profundiza sobre las relaciones entre teoria y Pra 

desarrolla temáticas como la ética, la estética, la ideologia, UlOpla 

filosofía política y la concepción del socialismo. 

por ello que 
del mundo sostenid: por una persona en form 

cepciote hasta sus expresiones más abstrac En el Cuadermo und 

a los 
diversos grados de expresión de este den desde las con- 

con I 

examina 

es so menos 
inconsciente hasta sus 

árcel, 
titulado "Apuntes para una introducción y preparación

mo 
de la cá 

de la filosofïa y de la historia de la cultura 
dice: 

onviene, por tanto, demostrar de entrada que todos los hom- fos", definiendo los límites y los caracteres de esa "filosofía 
bres son "filóso 

1) en el lenguaje mism0, que es un conjunto de nociones y de conces 

spontánea, propia de "todo mundo', a saber, de la filosofia contenida: 

determinados, y n0 Solo de palabras gramáticamente vacías de 

2) en el sentido comun y en el buen sentido; 3) en la religión 

tlar y también, por consigiente, en todo el sistema de creencias,

ersticiones, opiniones, maneras de ver y de actuar que asoman en 

qe generalmente se llaman toIklore L.. Hay que criticar y hacer 

con 

consciente esa concepcion ael mundo. Lriucar la propia concepción del 

mundo significa, pues, hacerla unitara y coherente y elevarla hasta el 

punto alcanzado por el pensamiento mundial más avanzado. 

La filosofía es crítica y superación de la religión y el sentido común. 

La tesis de Gramsci es que una filosofia se convierte en movimiento cul- 

tural, religión, fe, ideología. La ideologíia es una concepción del mundo 

que 'se manifiesta implícitamente en el arte, en el derecho, en la acti-

vidad económica, en todas las manifestaciones de la vida, individuales y 
colectivas".7 "La relación entre filosofia 'superior' y sentido común que- 

da asegurada por la política.8 

La filosofia para Sánchez Vázquez 
La torma de entender la filosofía para Sánchez Vázquez es un tanto dife- 

te aunque no opuesta. Para él, "el marxismo representa una innova 

On radical en la filosofía. Su novedad estriba en ser una nueva practuca 
d nlosofia, pero lo es justamente por ser una filosofia de la practica.

rero qué es la praxis? En su Filosofia de la praxis la define como "a ac 

dad práctica material, adecuada fine 
y humano".10 Para Sánchez Vázquez la praxis es una actividad pero no 

toda actividad Spraxis. La actividad propiamente humana implica un 

que transforma el mundo natural 

la 

carácte 
las, conoei 

es decir, la formación de conceptos, hipótesis, teo 

entos y fines pero ello no la convierte en praXIS. 

hez Vázquez distingue praxis de pracl

dad o ejercicio" y teoría es "visión, contemplacio
CONCEPCIONES DE LA FILOSOFÍA

inlento". A pesar de sus plejas 
interrelaciones, la teoría "por 

es- 

En forma muy sintética diríamos que Gramsci cosidera que la 
filosofia « s 

un orden intelectual,' sin embarg este orden está vinculado 

La filosofia para Gramsci 

sí misma estrechamente 

no es acción real, trar stormación efectiva o praxis. 
Para 
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127 Sánchez Vázquez, la diferencia de Marx con respecto a los anters que toma como categoria central a la praxis pero no sólo com Ores es sino también como transformación. Se distingue así de ae ctiexión, terpretativas que si bien pueden o no interesarse en la transformae: de la realidad, están vinculadas con la práctica, de alguna mane 

terpretación 
hilal, 

Gramsci 

rechaza esta i 
que considera una deforma- yehido a que convierte la teoría de Marx en un meca 

anicismo pero
lebido a que la 

14 Es por ello quue GramsC1, en lugar de materialismo 

en una concepción religio 
que Bujarin recae 

materia y espiritu es de origen religioso y 
ncia entre materi 

tanto, 
rmación 

nOvedad de Marx, para Adolfo Sanchez vazquez, se encuentra en el mode 
manentismo 

n y además de inmanentismo absoluto. Por su lado, 
debe 

ser 

rechazada.14 F 

La 
de hacer filosofia. El punto clave es que la filosofia se tiene que ver co un momento de la praxis. La especiicidad es que la teoría misma d insertarse en la transformación del mundo. La filosofía de la pravie pone una opción ideologica, un punto de vista de clase. Sus funcion son: a) crítica (crítica de las ideologias conciliadoras y crítica política). b) gnoseológica; c) conciencia de la praxis o la praxis que toma conciencia de si misma;, y d) autocrítica. Se trata de la función práctica de la teoría. En otras palabras, la filosofía, antes de Marx (y por cierto, también después de él) se ha dedicado a retlexionar sobre el mundo proponiendo, en 
algunos casos, soluciones a problemas. Ahora se trata de que explícita 
mente se convierta en conciencia de la praxis. Sánchez Vázquez dice que 
"la racionalidad de una determinación praxis histórica no radica en el 
conocimniento del objeto sino también en su ajuste a ese fin último a tra- 
vés de su inserción de la praxis que lo realiza",13 La filosofía de la praxis 
no se reduce a un cambio de objeto sino implica una nueva práctica de 

también recusa las teorias del conocimiento del idea-aterialismo contemplativo pero afirma elma 

aterialismo es básicamente entendido en tres aspectos: a 

Sánchez Vázquez también 

dialéctica. El1 

existe 

una 
realidad objetiva e independiente en tres aspect 

lismc 

pendiente del hombre; b) el hombre 
rea la sociedad con su praxisy c) el materialismo sostenido por Marx es 

un materialismo práctico.

La relación ciencia-ideología 

Ora 
diferencia

entre los dos autores es en torno a la relación entre cien- 
ología. Ya hemos mencionado que Gramsci se opone a la versión 

cia e idec 

ien tificista del marXISmo sostenida por Bujarin pero Gramsci va 

cansiderar que la ciencia es parte de la superestructura. Lo que 
más 

al respecto es que hay muchos aspectos relacionados odríamos decir 

Pn la investigación o la aplicación de la ciencia que están vinculados a 

la superestructura, Sin embargo, diversos aspectos de la ciencia natural 

Derduran más allá de los cambios estructurales y superestructurales. Lo 
la filosofía: su relación necesaria y racional con la praxis. 

que no apreció Gramsci fue la aportación que hizo la delegación soviéi-

ca, presidida por Bujarin, a la historia y a la sociología de la ciencia en el 

importante congreso celebrado en Londres en 1931.5 Sánchez Vázquez 
analiza, en forma acuciosa, el tema de la relación entre ciencias sociales 

El problema del materialismo 
Los dos autores coinciden en que, a partir de las Tesis sobre Feuerbach, el 

conocimiento no debe ser concebido como una confrontación especu- 
lativa entre objeto y sujeto y que el centro es la praxis, sin embargo, eXis- 

te un punto clave de diferenciación ya que Gramsci extiende la critica 

de MarxX al materialismo contemplativo de Feuerbach a toda formulación 

que se realice bajo la concepción de materialismo y en especial se dir- 

ge en contra del "materialismo dialéctico" de Plejanov y Bujarin. En lo 

que se refiere a Marx, se sabe que justamente de crítica que le diige a 

Feuerbach es la ausencia de la categoría de praxis, sin embargo, un ano 

antes, en los Manuscritos económico-filosóficos de 1844, había eserito que, 

por un lado, Feuerbach tenía el merito de ser le primero que habia c 
ticado a la filosofia de Hegel como una teologia racionalizada pero, a 

du 

Vez, su defecto había sido el de no haber captado lo esencial del as 
ae la Fenomenologia del espiritu que es su método dialéctico. Marx coT 

a Chtonces, que su método es tanto materialista como dialéctico. Lo q 

oCurre posteriormente con Plejánov, Bujarín y más tarde con Sta 
d ajudicación de un nuevo significado a la díada materialismo ute 

O Dia-mat que transforma a la filosofía de la praxis de Marx eu 
filosofía 

cOmo cencia de las ciencias que no es una tesis sostenida po 
* 

e ideología en diversos textos pero en especial en "La ideología de la 

neutralidad ideológica' en las ciencias sociales" presentado inicialmen-

te en el Primer Coloquio Nacional de Filosofía celebrado en Morelia, en 

el ano de 1975. Su concepción es que, a diferencia de las ciencias natu- 

raies, en el caso de las ciencias sociales existe una relación especifica con 

14s Idleologías. En otras palabras, Gramsci concibe a la ciencia sólo en 

Su versión positivista. Por tanto, de acuerdo con su historicismo, Consi- 

que no es aplicable al análisis social. Por su lado, Sánchez Vazquez dera 

e entre ciencias naturales y ciencias sociales; reflexiona sobre el 

ae las ciencias sociales y rechaza el análisis positivista o ne0-po 
sitivista de ellas. 

ono a la ideología, mientras Gramsci habla de ideologia como 
CdelOn del mundo que extrae del Prólogo a la Contribución a la cru 

O2a politica de 1859, Sánchez Vázquez habla de los dos sen 
ados del concepto en Marx: uno, extraído de La ideologia alemana como 

C rda de la realidad" y otro amplio." Pero además, de 
CCpto de ideología, Sánchez Vázquez propone un anaiSid
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profi. 

ofundizar 
en las 

concepciones 

un bloque 

del mundo « muy interesante del 

al socialismo utópico. 
concepto de utopía en su libro Del socialismo cientifico 

tegran la hegemonía histórico dado. Hoy se requeriría, en uevos : andisis, vin- estas dos sendasy buscar una nueva fusión de ambas teorías de Ae la teoría y de la practica en el mundo actual. cara Partido y conciencia de clase al desarrolloo 

Un último aspecto al que quiero referirme brevemente es el de i lación entre el partido y la conciencia de clase. En la conferen Sánchez Vázquez impartió sobre la vigencia de Gramsci para l XXI, le dirige una critica al pensador italiano en torno a la infhue 

a re 

Notas 

siglo 
Que tomos bajo el 

2000), par 

la actualidad se esta publicando por el Estado alemán en l14 volúmenes y 22 ítulo Marx-Engels Gesamtausgabe In (cfr. MECA, Berlín: Akademie encia que ejercen en su reflexión la concepcion de Lenin sobre la organiz tinguirla de la MEGAl que fue iniciada por Ryazanov en la urss. 

estuvo conformado por los que pariciparon en Marx Studieny la 

1ag ción política y su relación con la conciencia de clase, en su famoso libro Oué hacer? (1902); la tesis de las dos conciencias (sindicalista y socia. lista) y la importanción por el Partido de la conciencia de clase desde el exterior a la clase obrera. Para Sanchez Vazquez, esta tesis posibilita 
que un grupo de dirigentes se considere el pOseedor de la verdady por 
tanto, que está facultado para dirigir a toda la sociedad en nombre de la 
ciencia. Esta concepción del partido es la que impidió, de acuerdo con 
su idea, el desarrollo de una auténtica democracia en lo que se llamó 
el socialismno realmente existente y que se contrapondría a un auténtico so- 

cialismo. En opinión de Sánchez Vázquez, Gramsci está influido hasta 
cierto punto por estas tesis, sin embargo, reconoce que Gramsci no se 
limita a ellas y considera que la dirección intelectual y moral que debe 
sostener el nuevo príncipe requiere necesariamente del consenso de las 

El austro marxiSmo. 

revistz 
Blätter zur Theore una Fou1R Aes wisseshaflichen Sozialisaus en 101 

a diversidad de posiciones tiene su origen en tres circunstancias: el desconocimiento que se tuvo de los manuscritos de Marx como fueron 
económicofilosóficos de 1844 (decada de 1930) y los Grundrisse (década 

ceaunda, la interpretacion de la teoria de Marx a partir de otras tradiciones

La ca 

enistémicas (es clara la infuenaa del estructuralismo en Althusser y del historicismo 

n en Gramsci, para sólo poner dos jemplos) pero la tercera es la más importante: Marx 

fie desarrollando una nueva concepclon con un objetivo: hacer una teoría y crítica 

del sistema capitalista con el proposito de lograr un cambio hacia una sociedad justa 

y diferente. 

Aquí halbría que distinguir los diversos significados con que se ha usado el concepto 

materialismo dialéctico porque una cosa era la versión stalinista y posestalinista; otra la 
versión de Ludovico Geymonat y otra más la de Althusser. De igual forma, habría que 

hacerse cargo de que muchos filósofos que vivieron en los regímenes del llamado 

socialismo realmente existente tuvieron que colocar sus obras bajo dicho rubro sin que se 

ajustaran a la teoría oficial. Dos ejemplos fueron Jindrich Zeleny e Tlienkov. 

clases subalternas. 

Conclusión 
La comparación de estas dos interpretaciones de la filosofia de la praxis 

nos ha permitido aclarar en qué sentido cada autor profundiza en am- 

bitos distintos pero no necesariamente opuestos: Por un lado, tenemos 

que Gramsci desarrolla su brillante teoría de los intelectuales, el bloque 

historico, la hegenonía, guerra de posiciones, guerra de movimient0, 
catarsis y otras categorías para explicar cómo domina la clase dominan 

tes para analizar la traductibilidad de los lenguajes científicos y filoson 

cOs y preCisar las características de la modernidad capitalista en Europa 
For su lado, Sánchez Vázquez no utiliza esta terminología y no avala 

PO Csa v1a sino en otros aspectos como: precisión conceptual de la pie 

XIS iferenciación entre praxis creadora y reiterativa; el tema de la ia 

nalidad, la relación entre filosofia, ciencia e ideología; la concepcio 

Marx. Les Théses sus Feuerbach, George Labica (ed.), Paris: Presses Universitaires de 

France, 1987. 

Ctr "Los sentidos de la "filosofía de la praxis" en: Gabriel Vargas Lozano (comp.), En 

tomo a la obra de Adolfo Sánchez Vázquez, México, Facultad de Filosofia y Letras, Univer 

SIdad Nacional Autónoma de México, 1995. 

Sá Vazquez, "Para leer a Gramsci en el siglo xx1" en De Marx a marxisno a 
l000 Mexico: Itaca/Facultad de Filosofía, Universidad Autónoma de Puebla, 

1999, p. 99. 
mo se sabe, la reflexión de Gramsci a través de 32 cuadernos fue publicada por r. Come 

lentino e 4951. Posteriormente se dará a conocer la edición critica de va 

atana (1975) traducida al español y, finalmente, se agre 

(1984) e Il problema f 
Cfr. Umberto Cerroni, Léxico 8ramsciano, México: Colegio Nacional de SociologOS, 

lológicas por Giovanni Francioni a través de su obra en L Oifcna gramsCLana ocl a- 

a violencia; las relaciones entre ética y política y los problenmas a 

lectura de Gramsci a partir de la bra de Sánchez Vázquez nos permite 
smo que aparecen en forma incipiente en empos de Gramsci. 

Pero I 

ernos de la 8co dei "Quaderni del carcere di Gramsci (1998). Cfr. Gramscl, 

ae la cárcel, seis volúmenes, México0: Era, 1985-200. 

fundamentar mejor, como hemos visto, los conceptos de Pru A.C., 1981. lec 

malerialismo, ciencia social, ideologia, socialismo y 
democracia. A su vez, 

la i 

Lra de Sánchez Vázquez a partir del enfoque gramsciano
10 2Ute 

Antonio Gramsci, Cuadera
amsci, Cuadernos de la cárcel..., op. cl. 
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11 Sánchez Vázquez, "Para leer a Gramsci..., op. cit., p. 104. 
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